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	Marc Tarrús, científico y literato: cuando la ciencia se convierte en arte. De la ciencia a la literatura, de la poesía a la pintura, también la palabra sabe encarnarse en lienzo…

	 

	"Tuvimos que ser políglotas y cosmopolitas”, afirmaba Rubén Darío, máxima expresión del modernismo en español y, esa exigencia, parece que la hace suya el Dr. Marc Tarrús, científico, escritor y poeta, que sabe usar con maestría esa exquisita sensibilidad de hombre de mundo para escribir una obra de más de 200 composiciones poéticas escritas simultáneamente en 3 idiomas: castellano, catalán e inglés, y traducida a doce lenguas, entre ellas el inglés, el ruso y el chino.

	Su formación científica, y su sed de explorar la relación existente entre todo, le ha proporcionado una concepción interdisciplinar del hombre y del mundo que ahora está extrapolando del papel al lienzo. Poesía y pintura son para él dos formas de expresar los mismos sentimientos y conceptos, y he ahí la razón por la que está embarcado en un par de ambiciosos proyectos de narrar su poesía en clave pictórica. Rafael de Aguilar (Extracto de la revista Numen, 14/10/2011).
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	Catalan Hunter

	 

	Una novela narrada expresamente en dualidad confusa,  de aire psicológico, romántica, de conflictos sociales y juegos del amor, donde el protagonista principal, en  busca del amor verdadero, se enfrenta a dificultades crecientes en la interacción con personajes femeninos  más complejos que él mismo; visto siempre desde su extraña percepción, provocada por sus graves lesiones.  En esta obra, el autor nos ofrece una majestuosa lección de romanticismo.

	Marc Tarrús i de Vehí es un poeta y escritor

	neorromántico por la visión distorsionada de sus mundos y la pasión desenfrenada que claramente impregna su obra. La poesía del autor está íntimamente ligada a los sucesos de la novela Catalan Hunter.

	 

	
 

	Prólogo

	 

	El hilo salvador es el tercer libro de la obra Catalan Hunter. Esta novela se desglosa en tres volúmenes: El cazador dual, En el laberinto y El hilo salvador.

	El objetivo de la obra, es ofrecer una introspección psicológica del individuo contemporáneo en el desarrollo de su personalidad romántica en la hostil y desoladora sociedad del siglo XXI. Haciéndolo a través de la ingenuidad de nuestros jóvenes y de la visión equivocada de los valores que nos definen como individuos.

	Actualmente, nuestra sociedad vive en unos tiempos difíciles, donde los valores tradicionales, pilares fundamentales y escudos protectores para nuestro bienestar moral y psíquico, se han perdido. Lo cual nos lleva a la perversión del ser sin límites, que arrastrado por la corriente se desliza en consonancia por su frívolo entorno; llevando a nuestros miembros – jóvenes o adultos – a un estado disonante, de confusión, aislamiento, enfermedad y frustración.

	El Catalan Hunter no es una excepción, y como

	muchos de nosotros, de forma inconsciente, se salta todos los semáforos en rojo que encuentra a su paso por el bello camino de la vida.

	Y, con innoble mascara, sin importarle el peso de sus acciones sobre los demás, día tras día, alimenta a sus demonios.

	Pero un buen día, un obstáculo de la vida misma, le hace ver que lo que más quiere, lo que más le importa, lo que siempre quiso o deseó, se desvanece ante sus ojos sin poder hacer nada para evitarlo; haciendo surgir en él dos lados muy humanos: uno de luz y otro  de  oscuridad; Cuál escoger, de cuál librarse, será nuestra batalla.

	 

	M.T

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	Las gentes de Santa Romina

	 

	Capmany de Mar,

	Julio y agosto de 2012

	 

	 

	(Poco antes de recibir la trágica noticia)

	 

	El castillo de Santa Romina se encontraba a punto para lucir con su estampa aquellas hermosas noches de verano, que nos llamaban para que sintiéramos de cerca su calor. Y ese calor de siglos lo sentíamos bajo el abrigo de sus muros, que, año tras año, cobijaban sonidos de músicas  de otros tiempos, haciéndonos entender que nada era más puro y dulce, que el sentido que Santa Romina ofrecía al arte y a la cultura.

	Y volví a sonreír. Las puertas se abrían, el espectáculo

	empezaba y el festival se desarrollaba de igual forma que había acontecido durante el año anterior. Nada había cambiado, la magia y el mismo carácter impreso en sus memorias. Y a ritmo frenético iba conociendo a los miembros del clan neorromántico.

	De todas esas almas intrépidas e inquietantes, el que más me sorprendió fue el humanista, matemático y encriptólogo, Richard Peigner; no sólo por su discurso y su abierta dialéctica, sino más bien por su increíble historia. Durante más de 25 años, había sido científico de la Alemania del Este bajo el antiguo régimen comunista, dedicándose exclusivamente a buscar, resucitar y descifrar los enigmas más complejos de la humanidad. Su dedicación fue su obsesión y su obsesión sus logros, hasta tal punto que Peigner, seria sugerido para la medalla

	 

	
 

	 

	Fields por su propuesta en la estructura geométrica del flujo Recombart – matemática aplicada al arte moderno –, considerada una de las conjeturas matemáticas más importantes y difíciles de demostrar y que cambiaría,  años después, nuestra concepción social en el arte.

	Finalmente, en agosto de 1996, Peigner, fue premiado con dicho honor; sin embargo, he ahí su grandeza, declinaría el premio. Tras rechazarlo, declaró: “No deseo contaminar mi alma ni de éxitos ni de elogios innecesarios, mi único deseo es el de continuar participando”. El mundo quedó sofocado por su renuncia, y su decisión le convertiría, a partir de entonces, en gurú espiritual de aquella sociedad neorromántica. Más adelante, su contribución a nuestro modelo artístico sería clave para su desarrollo y éxito.

	Y un buen día, en un abrir y cerrar de ojos, como por

	arte de magia, volvía a disfrutar de la compañía de  Triven, Sarvin, Levin, Donvilli y Surttaine, que se hallaban en la terracita discutiendo y recordando batallas del pasado. Pero el centro de la conversación, como no, era la condesa von Ardot, rebatiéndoles en sus posturas más extremas. Si bien, el reencuentro sucedería después de que ocurriera algo divertido.

	Aquella noche estábamos todos: Buixart, Crius, Nunes y el joven poeta Salvatore Vallifuoco, de Florencia, que deseaba conocer también aquel mundo nuevo que se  había abierto ante nosotros. Ellos, amaban la poesía y el arte por encima de cualquier cosa. Estos, sin esperar nada a cambio, me habían ayudado a traducir a sus respectivas lenguas algunos de mis poemas, llegando incluso a memorizarlos. Ello implicaba complicidad entre nosotros: una mirada, un gesto; una respuesta, unas emociones…

	Pero antes de que mis amigos conocieran aquel lugar

	les había advertido que entre la flor y nata de Santa Romina, había gentes de índole muy distinta, poniendo énfasis en aquellas mujeres de alta alcurnia que me había

	 

	
 

	 

	encontrado durante los primeros días del festival, mujeres que parecían saberlo todo y que jamás cedían en sus argumentos.

	Y las volvimos a encontrar... Al frente de ellas, Juana Fontvila, y la que seria, sin duda, la que pondría más leña al fuego…

	
		¡Ah, por fin encontramos a aquel que se hace llamar poeta! – dijo esta mujer con sarcasmo.

		¿Amable señora, quién le ha contado que me hago llamar poeta? – le contesté cordialmente, no quería que se notará que el timbre de su voz y sus palabras me habían ofendido.



	De repente, como si quisieran protegerme, Alexandre y Salvatore, que habían captado la arrogancia de aquella mujer y que además conocían muy bien de lo que era capaz, se acercaron a mí deseosos que empezara la acción…

	
		Está en todas partes, ¿no lo ves? Tu aura de poeta, o pretendiente a poeta neorromántico corre por las salas. Todos hablan de ti: de la noche a la mañana te has convertido en poeta. No obstante, yo no soy tan fácil. Decirte que soy escéptica total en el nacimiento de un poeta de verdad; existen muy pocos y sólo cada 50 años nace el rara avis. Y aun más importante, nunca me dejo llevar por rumores populares – dijo respaldada por otras tres mujeres, que daban la sensación de saber de poesía más que nadie.

		Bueno… no es mi intención…– intenté decirle,



	pero no me dejó.

	
		¿Qué poetas has leído? Antes de convertirte en  un poeta de verdad tienes que leer a los más grandes. Por lo que me dijo Nene, poco has leído…

		Alguno he leído... – contesté sin pretender molestarla.



	Y continuó arrasándome…

	 

	
 

	 

	
		Debes leer desde los poetas antiguos a los poetas contemporáneos, pero únicamente aquellos poetas que con su voz transformaron el espíritu humano. Entender porque escribieron lo que escribieron…

		Si, deberías leer… – se adelantó una de esa mujeres –… a los grandes, como: Horacio, Dante, Shakespeare, Elliot, Blake, Neruda, Lorca, Goethe…

		Y muchos más… – continuo diciendo Fontvila –, sólo así podrás dominar el juego que da la palabra cuando va unida al sentimiento humano; piensa que la poesía es el néctar de la literatura y por ello debe ser lo más difícil de expresar.



	Era evidente que nos encontrábamos ante unas  mujeres curiosas en materia poética, pero me pregunté:

	¿Hasta dónde llegaba su conocimiento? ¿Habían ahondado realmente en la obra y el espíritu de aquellos autores universales?

	Y busqué a mis amigos. Una mirada, una respuesta.

	
		No pretendo inmiscuirme en la discusión, pero diría que Salvi no lleva ninguna intención de convertirse en uno de ellos… – contestó Salvatore, sincera y humildemente.

		Salvi, por qué no le recitas algo a la señora para que pueda ver si hay algo de talento en ti – propuso Alexandre con su peculiar y divertido timbre de voz antes de quitarse su sombrero y saludar a esas mujeres.

		Si eso, recítanos alguno de tus poemas… – Joana se abalanzó sobre mi como un huracán…

		Muy bien…



	Y así lo hice. Tras recitarle un par, Joana quedó bloqueada por unos segundos; poco después reaccionó y dijo:

	
		Lo tengo que ver escrito… – expulsó con un ligero tartamudeo –. Por escrito, porque con esta voz y estos gestos podrías engañarme perfectamente. Insisto, por escrito.



	 

	
 

	 

	
		Lo tendrá… – respondió Alexander con ironía –. Bien ya que ustedes son tan entendidas en poesía, podrían decirme a qué escritor le llamaban: el príncipe de las tinieblas…

		A Góngora, Góngora… – contestó Joana –. Cascales le llamó así por la oscuridad de sus poemas barrocos. ¿Quienes os pensáis que somos, unas necias?

		¡Excelente! ¡Excelente! Otra. ¿Qué autor dijo en unos de sus textos: yo soy el invisible anillo que sujeta el mundo de la forma al mundo de la idea?

		Esta es muy fácil… – dijo una de las mujeres –



	…, corresponde a una de las más hermosas rimas de Gustavo Adolfo Bécquer.

	
		Formidable, magnífico…, correcto… Me alegro que las hayan acertado… – y Alexandre nos guiñó el ojo, ahora iba en serio –. Señoras, por favor, préstenme atención; deseo que me escuchen atentamente. Quisiera recitar unos textos de Pessoa.



	Las mujeres callaron y Alexander emprendió su teatro. Primero recitó a Pessoa en portugués y luego en español. A su término Juana comentó:

	
		Pessoa es formidable. Me caen las lágrimas. He podido sentir de nuevo la ternura de sus versos.

		Si, yo también me he emocionado. Hacía mucho tiempo que no escuchaba nada de él. Cuanta humanidad hay en ellos. Al oírlos en portugués resultan mágicos.



	¿No lo crees así, Juana? – dijo una de aquellas señoras para resaltar su entendimiento en la poesía de Pessoa.

	Y el espectáculo empezó de verdad…

	
		Ya que Alexander ha recitado a Pessoa, a mi me gustaría, por ser italiano de Florencia, recitar algo de Dante… – dijo Vallifuoco inflándose de orgullo por saberse a Dante de memoria.



	Tras recitarlo, las mujeres volvieron a mostrarse entendidas en aquella poesía. Estaban orgullosas de recordar tan bien a aquellos artistas de la mano de mis

	 

	
 

	 

	jóvenes amigos. Al ver su entusiasmo, mis amigos continuaron recitando para ellas en inglés, portugués e italiano alguno de los poemas más importantes de la historia universal. Esas mujeres dieron siempre a  entender que, en general, aunque en no todos, habían leído susodichos poemas en sus cultas y aristocráticas vidas.

	
		Salvi, para terminar, porque no les recitas aquel poema tan bonito de Shakespeare que tanto nos gusta – sugirió Alexandre medio escapándosele la risa.



	Aquellas mujeres no notaron nada de lo maquinábamos, pero hubo alguien que sí se dio cuenta de nuestra burla, el cual, desde una posición más alejada y discreta, escuchaba atentamente lo que recitábamos. Este no era ni más ni menos que Richard Peigner, un gran amante de la poesía y de sus autores.

	
		¿Cúal? – le demandé sin prisas.

		Elegant simplicity – Elegante simplicidad – respondió.

		Me parece muy oportuno, pues fue uno de los más importantes de Shakespeare. Los románticos, particularmente, lo elevaron por encima de cualquier otro



	
	– dije siguiendo las pautas de lo que iba sucediendo y por el magnífico teatro que interpretaban mis amigos.



	
		Sí, por favor, recítalo para nosotras; deléitanos con Shakespeare – pidió una mujer que justo se había incorporado al show que estábamos ofreciendo…

		Dice así – y empecé a recitar – :



	*The moon was on fire that night, the sea waters trembling

	and the farest eyes of the sky

	 

	

	
	* [Esa noche la luna estaba en llamas/ las aguas del mar temblaban/ y los ojos más lejanos del cielo/ se resistían a morir/ Había una razón para esto/, dicen que fue debido/ al ritmo de tu paso y alegría/; y aun más.../ el vacío de los demás/, de nuevo allí se encontraba/, para ver cómo la luna en llamas/, liberaba su alma de demonio/ ante tu elegante simplicidad].



	 

	
 

	 

	did not want yet to die.

	There was a reason for that, they say it was due

	to the rhythm of your pace and grace; and more... the emptiness of them, was there again,

	just to see how the moon, on fire, released her demon soul

	to your elegant simplicity.

	 

	Tras la declamación, se oyeron aplausos por todo el  salón. Las gentes se sentían orgullosas y felices de ver que la cultura florecía de manera espontánea entre aquellas paredes…

	
		Bravo, bravo. ¡Qué bien recitas a Shakespeare!



	¡Qué buen rapsoda eres! ¡Qué bella es esta pieza de nuestro amado escritor inglés! – dijo una señora mientras miraba a las otras para resaltarles su posición social y nivel cultural.

	
		¡Sí increíble! Lo has bordado. Le has dado el mismo toque de sensibilidad que le daba mi abuelo cuando yo era una niña.

		¡Fantástico! ¡Felicidades!… – era Peigner con enérgica voz desde su posición lejana, y quien, con la mano, nos indicaba que fuéramos hacia donde él se encontraba.



	Nos despedimos de aquellas mujeres y fuimos a saludarlo. Era muy tarde y la gente empezaba a irse del castillo. Y entonces, la música de Wagner se infiltró en el salón y ello dio paso a una noche llena de sorpresas y estímulos que cambiaria nuestras vidas para siempre más.

	
		Ja, ja… – Peigner se reía a carcajadas; por suerte aquellas mujeres ya estaban muy lejos de nuestro radio de acción y no oyeron nada.

		¿Lo ha notado usted? – le pregunté algo nervioso y con mucho respeto, pues sabía perfectamente quien era aquel monstruo de la ciencia.



	 

	
 

	 

	
		¿Que si me he dado cuenta? –preguntó indignado pero con alegría en sus ojos –. Conozco la obra de estos poetas a la perfección; de hecho parte de sus obras me ayudaron a descifrar algunos de los enigmas más difíciles y rebuscados…

		Vaya nos ha pillado in fraganti – dijo en voz baja Alexander.

		Sí, pero me he reído como nunca. Hacía tiempo que no vivía una situación de picaresca y burla como la  de hoy. Lo que habéis logrado no tiene precio. Y lo increíble, es que ellas no se han dado cuenta de nada…

		Eso parece… – contesté con una amplia sonrisa –



	. Pero ahora tengo remordimientos..

	
		No los tengas. Se lo merecían, las conozco. ¡Son urracas terribles!

		Bueno si es así; no los tendremos…– soltó Crius, resaltando su peculiar humor inglés.

		Pero…, a ver si me lo aclaráis… No he podido reconocer ninguno de los poemas, ¿decidme, de quién eran?

		¡Per favore! – exclamó Salvatore –, todos eran nuestros, je, je… – y ellas han pensado que eran de Pessoa, Shakespeare, Dante. Ha sido muy bueno.

		Esto nos demuestra que vivimos en un mundo de apariencias, que es reflejo de nuestra frivolidad. No obstante, no todo es así. Por favor, venid conmigo, Queremos saber… – se refería a su círculo neorromántico



	–, queremos saber más de vosotros y de vuestro proyecto. Nene nos ha contado lo que lleváis entre manos y deseamos conocer hasta dónde queréis llegar. Ja, ja, tomarle el pelo a Joana Fontvila y de esta manera. Ja, ja, ja… – y volvió a reírse a carcajadas.

	Le miramos y nos miramos, la intuición nos decía que la broma que habíamos gastado a esas mujeres de clase alta podría resultar el principio de algo grande. A continuación, nos acercamos a Triven, Sarvin, Surtein...

	 

	
 

	 

	Peigner, al verlos, no tardó en contarles nuestra proeza, la cual motivó una risa generalizada en ellos.

	
		Qué bien, ya llega… – era Bruixart, que se había perdido en su visita al Castillo… –. Al fin estáis aquí.  Que contenta estoy que coincidáis con estos buenos amigos míos – confesó von Ardot.



	Y con plena atención y afecto, Mariángela nos introdujo a cada uno de aquellos hombres geniales, resaltando, por encima de todo, sus inquietudes artísticas…

	
		Gracias Nene, qué generosa eres. A nosotros, y creo hablar en boca de todos, nos complace mucho teneros aquí. Y queremos que nos contéis como empezó vuestro proyecto y las intenciones que hay detrás de él – dijo Peigner con firmeza, a él le tocaba llevar la voz cantante de aquel grupo.

		Claro que sí. Esto lo hará Salvi. Sin duda, puede explicarlo mejor que nadie. De hecho, a mí me adelantó parte del mismo en Mallorca, pero francamente, no lo entendí muy bien… – confesó Mariángela a los presentes, mientras de reojo y con una leve sonrisa inapreciable para los demás, dirigida a Trevin, daba a entender todo lo contrario…



	Y en aquel instante, me pregunté: ¿por qué estas miradas sospechosas, ¿Qué hay detrás de este mundo tan extraño y desconocido para nosotros? ¿Y nosotros, que papel jugamos en este lugar tan alejado y distante de nuestra realidad? Estas y otras preguntas obtendrían respuesta a lo largo de aquellos encuentros en Santa Romina…

	Y las miradas recayeron en mí.

	De pronto, las luces se apagaron y los candelabros nos ofrecieron suaves y ondulados juegos de luz movidos por la intermitente brisa mediterránea.

	 

	
 

	 

	 

	[image: Image]

	 

	
		Pues bien…, todo empezó…

		Un momento, un momento, por favor. Antes de contarnos la historia, quisiéramos saber cómo influye tu formación científica en tu poesía – preguntó Peigner amablemente y con un tono que invitaba a relajarse.



	A Peigner como humanista y científico, así como a  los otros presentes, le interesaba indagar en las raíces conceptuales de la esencia humana.

	
		Extraña, pero muy buena pregunta. ¿Debo responder? – y miré a von Ardot.

		Por favor… – soltó ella, haciendo un gesto de súplica.

		Pues bien. Mi formación me permite aplicar inconscientemente el método científico, para expresar mi pensamiento filosófico-emocional.

		¿Y cómo lo logras? – preguntó Peigner.

		No lo sé muy bien, pero lo que sí sé, es que primero se establece la pregunta existencial que se formula directa o indirectamente, luego la experimentación sufrida del problema, y finalmente la conclusión del pensamiento o emoción.



	 

	
 

	 

	“¡Necedades! – soltó el Catalan Hunter, que extrañamente, durante aquellos días, no había dado ningún síntoma de existir en mi ser – … tu formación científica te ha llevado al límite de lo probable e improbable; te ha llevado a la frontera, entre lo que existe y lo que puede o debería existir… Te ha permitido alcanzar la hipérbola conceptual de la palabra extrapolada al amor y a la fragilidad del sentimiento; te ha llevado a universos profundos y cálidos donde residen las hipótesis, los paradigmas y las conjeturas intangibles  más complejas jamás imaginadas; allí, donde penetrarlas para desatarlas de lo abstracto resulta fácil. ¡Pensamiento filosófico emocional! Qué risa me das con estos cursis términos, estúpido poeta; más bien deberías decir pensamiento ardiente-emocional; deberían darte  el premio “Feel” por haber conjugado la ciencia, el arte y la poesía en favor del sentimiento humano… !Por qué no te atreves a decírselo abiertamente!”

	
		¡Increíble!      ¡Increíble!      Vamos      en      la      buena



	dirección. Por favor, continúa…, continua. Cuéntanos como empezó… – dijo Peigner lleno de entusiasmo.

	
		Sí, por favor adelante… – espetó Sarvin muy atento a lo que iba explicando.



	Y continué con mi relato…

	
		Un buen día conocí a Carmen Galí, la primera artista en participar en el proyecto. Nos hicimos amigos, leyó mis poemas y le gustaron. Tres semanas después, apareció con uno de sus cuadros abstractos pintados con uno de mis textos. Ello hizo que me emocionara. Aquel detalle dio paso, sin que nadie lo supiera, ni yo mismo, al nacimiento de nuestro proyecto.

		Y luego me convenció a mí – saltó Crius…–, Salvi me pidió que repasara algunos de sus poemas que él mismo había traducido al inglés. Pensé que estaba loco, pero cuando leí sus versos entendí el porqué de su empeño; nuestra amistad se consolidó y creí que debía



	 

	
 

	 

	ayudarlo en las bases del proyecto. Sin embargo, mi empresa pasó apuros y ya nada más pude hacer para el proyecto, únicamente darle algún consejo.

	
		Yo también caí a su embrujo neorromántico. Crius y Salvi me convencieron en poner nuestro conocimiento tecnológico al servicio de la poesía; y así lo hicimos… – era Tale, que se había incorporado a la fiesta a altas horas de la noche.

		Por supuesto, por supuesto, ya hemos oído hablar de vuestras joyas tecnológicas. Nene nos contó que son proezas de la época moderna – resaltó Levin antes de tomarse su Whisky.

		Muchas gracias, muchas gracias. Ahora hay que colocarlas, je, je. Esperemos que haya mercado para ellas; nuestra empresa es joven y disponemos de muy pocos recursos. Además, la situación económica del país no nos permite avanzar en nuestros proyectos – contestó él prudentemente pero sin olvidar nunca su lado comercial.

		Sí, lo sabemos. Es un desastre, pero en tiempos de crisis sale lo mejor que hay dentro de nosotros. Son épocas que afectan el alma de las gentes y provocan rebeldía contra los agentes represores, y con dicha rebeldía se dispara la creatividad – se apresuró a decir Levin, dando su punto de vista, que tuvo la aprobación de los demás.

		Estoy de acuerdo – afirmó Tale.

		Bien, bien, centrémonos en Salvi – dirigiendo su mirada hacia mí…



	Y reemprendí el relato…

	
		Ellos fueron los primeros artistas pero muy pronto vinieron otros que crearon joyas artesanales, pinturas, música, etc… Pero lo que más nos sorprendió, fue que artistas y gentes de otros países se unieron a nuestra causa sin pedir nada a cambio; entre ellos: ucranianos, italianos, polacos…



	 

	
 

	 

	Lo que les contaba parecía interesarles de verdad; su interés provocó que explicara la historia con mayor vigor y excitación.

	
		La gente estaba entusiasmada con el concepto neorromántico hasta tal punto que tuve que ir a Moscú a recitar mis textos delante de un millar de rusos.



	“Rusia con amor – mi otro yo levantó la voz –. ¡Oh sí! esas almas gélidas en su hielos de mercurio, ja, ja, ja; buenos recuerdos me traes. La parte más divertida no la explicarás. Cómo te has vuelto. Antes nada impedía que lo contaras. Siempre antepones tus ambiciones y te olvidas de tu verdadera esencia…”

	
		
				
		Sí,      hemos      visto



				a      los

				niños

				cantando,      que

		

		
				delicioso      espectáculo*.
¡Felicidades!

				Me

				quito

				el      sombrero.

		

	

	 

	[image: Image]

	 

	 

	 

	

	* Espectáculo a cargo del coro ruso: "Youth of Russia" – Moscú –, dirigido por Natalia Ashueva y orquestado por Yeni Olga.

	 

	
 

	 

	
		Yo también lo haré… – Alexander se quitó su sombrero y nos saludó al estilo portugués; él, hasta entonces, nada sabía de mi viaje a Moscú.

		Gracias, qué amables sois – y continué explicando lo acontecido –. Por suerte, aquellos rusos captaron la esencia de mi poesía y la transcribieron en música; fue emocionante ver a tantos niños cantando los poemas.

		Volviendo a la creatividad. La creatividad que hay en el proyecto sorprende. ¿Dinos, en qué se basa?



	¿Como lo lográis?

	
		Sucede porque lo dejamos a libre albedrío de los artistas participantes. Ello motiva que se sientan relajados y libres, por esto salen auténticas obras de arte. Muchos artistas han creído en el proyecto a ciegas, sin pedir nada a cambio, allí su mérito.

		Esto es lo mágico que hay en él. Fascinante, fascinante – resaltó Levin.

		También lo creo… – respondí orgulloso y continúe… –. El proyecto se basa en que los artistas generen algo nuevo a partir de los poemas Catalan Hunter, integrándolos parcial o completamente o simplemente inspirándose en ellos, sin olvidar nunca su espontáneo impulso creativo.

		¡Vaya, qué original! ¿Y a quién va dirigido? – preguntó la condesa

		A todos. Los artistas pueden ser de cualquier disciplina – artesanos y empresas incluidas – y de cualquier parte del mundo, porque la poesía, a nuestro juicio, no habla con un solo idioma, ni tampoco tiene fronteras.

		Salvi, no llegamos a entender bien lo que buscáis con esta expresión multi-artística – otra vez mirándose de reojo –. Dinos: ¿qué hay detrás de este proyecto?



	“Al fin hemos llegado al objetivo. Inocentes, ingenuos, soñadores… sólo hay un objetivo: llegar a lo más hondo

	 

	
 

	 

	de vuestro sentimiento para conjugarlo con el carnaval de la noche, un carnaval en donde ni Dios ni el  demonio osan disfrazarse. Este es el verdadero objetivo….” – soltó él con desprecio.

	
		Hay un objetivo universal, espiritual. A día de hoy la poesía ha perdido interés, está olvidada; es por esta razón que nos hemos visto obligados a pedir ayuda  a otras formas de arte de interés social para que la poesía vuelva a ocupar el lugar que se merece. Haciéndolo así, seguramente podremos reeducar la sensibilidad de miles de personas a favor de la poesía. Si lo logramos, habremos conseguido muchísimo, ¿no creen? – pregunté con temor pero ilusión a la vez.



	Y la condesa dio orden de que Bach, con sus cantatas,

	nos acompañara en la noche.

	
		Sí, lo creemos. Tu objetivo es muy sano y generoso; pero queremos saber más. ¿Por qué neorromántico? – preguntó angustiada von Ardot.

		Sí, eso mismo. ¿Por qué neorromántico? –dijeron unos cuantos a la vez.



	Habíamos llegado al fondo de la cuestión. Aquellos hombres y mujeres, a mi juicio, escondían algo muy importante, pues sus preguntas iban bien dirigidas y, alarmantemente, se acercaban al corazón del proyecto…

	
		Bien, bien… – titubeando –…, pensamos que es un estilo de vida, una forma de ver el mundo; de ir contracorriente, de exaltar nuestras emociones en este mundo frívolo y vacío de esencia. ¿Neorromántico? Es así, por la misma naturaleza de los poemas, pues como dijo una vez un sabio escritor* gerundense: “son elaboradamente primitivos, en ocasiones crípticos, otras veces llenos de fuego, luminosos con luces de infierno. Poemas donde la emoción, el arrebato y la ternura, el amor y el dolor, el paisaje y el pensamiento abstracto se



	 

	

	* Ramón Carbó Dorca. Profesor Emérito de la UdG.

	 

	
 

	 

	intercalan sin que nada les ponga freno. Son palabras desbocadas y suaves olas a la vez, que proponen  hechizos antiguos en el alma”. Creo que  queda  muy claro el porqué neorromántico, no les parece? – añadí.

	Y la sonata fantasía de George Rochberg – amigo inseparable del padre de Mariángela –, nos acompañó durante algunos minutos…

	
		Sabemos de quién se trata. Este químico es un conocido nuestro y sin duda alguna un excepcional neorromántico; este texto y sus picantes libros así lo demuestran. Ahora comprendemos mejor tu enfoque artístico…; Bien, volviendo al asunto principal… queremos hablarte en privado; por favor… – sugiriendo a los demás que nos dejaran a solas.



	Mis amigos comprendieron que debían respetar su decisión. Rápidamente se despidieron para dirigirse al gran salón, donde las manos de Bruixart les distraerían hasta mi regreso.

	Lo que había expuesto a esas gentes era de su agrado pero no les resultaba convincente del todo. De repente, la música de Rochberg cesó y, ahora, en la terracita, sólo se oía: el cantar de los ruiseñores, la brisa que entraba y las composiciones modernas de Bruixart. En ese preciso momento, la luna, extrañamente se vistió de demonio; posiblemente me avisaba que había llegado el momento de desnudar mi alma…

	
		Salvi, esto que nos cuentas es admirable; pero…,



	creemos que hay mucho más.

	
		¿Por qué, lo creen? – les pedí.

		Porque tiene que haber una fuerza mayor para despertar las emociones y el apoyo incondicional de los artistas. El concepto está muy bien, la poesía también; pero hay miles de personas que desean lo mismo…, que lo intentan y que, sin embargo, fracasan estrepitosamente… – dijo Levin, con el respaldo de todos ellos.



	 

	
 

	 

	Aquellos hombres habían intentado algo parecido en el pasado, pero la raíz de sus razones no era lo suficientemente vital para superar los obstáculos que ponen los artistas en tal empeño.

	
		Dinos: ¿dónde está el secreto? ¿Cuál es la razón que te impulsó a ello? – soltó Peigner con tono imperativo.

		¿Por qué debería explicarlo? ¿Quiénes son ustedes para que yo me desvista de mis colores? – les pregunté, pensando que ellos escondían algo que podía ser de mi interés…

		Salvi, Salvi… – era la condesa von Ardot apaciguando los ánimos e intentando que no me sintiera ofendido en ningún momento –, debes saber que entre nosotros hay gente muy influyente que podría acelerar, con un abrir y cerrar de ojos, vuestro magnífico proyecto. Pero solamente lo harán si la chispa que lo encendió es del mismo origen que el suyo; su forma de ser, su única razón de existir… ¿Lo entiendes?

		Lo entiendo…, pero no concibo quiénes son



	ustedes      y      lo      que      pretenden      y      por      qué      deberían ayudarnos…

	
		Si nos lo cuentas, te explicaremos quienes somos y lo que representamos… – concluyó Mariángela.

		Me parece justo…



	“Si, cuéntales la historia…, por favor cuéntales la verdadera historia…, sé sincero…, la verdad” soltó el Catalan Hunter con insoportable levedad.

	
		Pues bien, la razón es clara y directa. Hace unos años me encontré con una mujer que no aceptó como yo era entonces, y a quien mis acciones hirieron gravemente su noble y delicada alma; tras lo acontecido dijo que no deseaba volverme a ver. Ni lo comprendí, ni lo acepté, en parte por estar enfermo, en parte porque la amaba.



	Y me quedé en silencio, recordar aquellos días me entristeció…, no deseaba continuar…

	 

	
 

	 

	
		Por favor, no pares…, ahora no… – dijo Peigner con voz débil y arrepentida; consciente que sus anteriores palabras no habían sido de mi agrado…

		Está bien…, está bien…, seguiré… después de su amargo discurso, enloquecí. Sin embargo, milagrosamente también apareció en mí la poesía. Y así,  y a lo largo de mucho tiempo, me encontraría con una dualidad de espíritu: una parte de mí conjugada al amor, la otra, unida a la oscuridad y al abismo de mi ser. Pero, con el tiempo, supe convertir la locura en trabajo y el trabajo dio paso al concepto que hoy os hemos contado…

		Pero tiene que haber más… – alguien sugirió.

		Sí, hay más…, tienen razón, hay mucho más…, ustedes bien lo perciben – les dije no muy convencido y dudando si hacia bien en contárselo.



	Y continué…

	
		Tiempo después, comprendí que aquella manifestación de mi espíritu transcrita en poesía, era porque estaba enfermo de amor. Y que, sólo con la conversión de mi alma, a favor de lo bello y honesto, es decir, hacia el verdadero amor, podría borrar toda huella del pasado, podría borrar las manchas en mi alma y así, darle a entender a aquella mujer que había cambiado, que ya nunca más volvería a ser como antes. Y al mismo tiempo, darle a entender también, que ella era mi única fuente de inspiración, mi única razón de existir, de ser; sólo así – pensé – ella podría amarme de nuevo. Y concebí lo inaudito, lo impensable, sin duda, algo que jamás imaginé. Pensé que debía enriquecer su alma, enriquecer aquel espíritu que había transformado mi ser, aquel espíritu que se había atrevido, renunciando a los placeres mundanos, a iluminar mi oscuridad. Lloraba noche y día por no estar físicamente cerca de ella, pero  sin embargo mi espíritu alargaba los brazos hacia ella en otras realidades y dimensiones. Aquel noble espíritu  debía ser acompañado, sí, debía ser fortalecido como



	 

	
 

	 

	nadie antes lo estuvo, no por ser la mujer a la cual amaba sino porque ese espíritu, esa férrea alma, me amó a mí más que a nadie –“quien bien te quiere, te hará llorar“–. Su intransigencia elevó mi ser a lo más alto, al peldaño humano más elevado al que se puede llegar, allí donde uno percibe lo divino… – y empecé a llorar por sentirme feliz y desgraciado a la vez.

	
		Sigue, sigue… Por favor, no pares, expúlsalo todo… Ahora sí vemos que hay detrás del proyecto. Por favor dadnos los detalles… – expresó Levin con amabilidad.

		Me conmueve que lo vean… – cordialmente dije. Y reemprendí el discurso…

		Es así que…, tras entender el significado real de mis poemas… y para ser honestos… debo añadir… tras recibir la primera ayuda artística, pude atar cabos y elevé mi imaginación y mi creatividad allí donde el universo escucha…, y gracias a una incompresible fuerza concebí lo inconcebible…

		¿Y qué fue? – preguntó von Ardot.

		Acompañar dicho espíritu con todas las artes posibles y por haber; deseaba: vestir su piel con delicada y elegante orfebrería; teñir sus pupilas con el arte contemporáneo más sensible, más estimulante, más sensual…; avivar sus oídos con dulces sonidos y serenas voces; vestir su cuerpo con diseños modernos; enardecer sus sentidos con los colores del arco iris…; en fin…, lo que deseaba era reconfortarlo con el ardiente y sincero calor de aquellos que hubieren percibido su espíritu a través del mío…; y así, lánguidamente, fuimos llegando donde hoy nos encontramos…



	“ ¡No! ¡no! y ¡no! Esta no es la verdad, hipócrita poeta.

	Esto sólo son palabras blandas echadas al mar de los sentimientos. ¡No! para nada se ajusta a la verdad. Ya me lo temía. Ya que tu no atreves, yo contaré la verdad… La verdad es que te elevaste al cielo desde el infierno de tu

	 

	
 

	 

	mundo, y allí, a lo más alto, desnudaste tu alma en mil y un colores con el esfuerzo y la fe de algún artista iluso; y esos colores – si, lo pienso decir, lo pienso decir… – te sirvieron para seducir a toda alma débil y perturbada y sin color alguno que pudiera deslumbrarse con tus falsas grandezas. Esta es la verdad!” – soltó sin freno el Catalan Hunter.

	
		¿Pero por qué? – otra voz preguntó.

		Porque ese espíritu me ayudó a encontrar el amor verdadero, a encontrar el equilibrio en mi ser, a buscar dentro de mi lo más noble, puro y bello. Por esta razón debía poner toda mi energía para convencer a todo ser susceptible de captarlo, de entender su importancia y arroparme con su arrebato artístico y que, con ello, pudieran ayudarme a construir un mundo de color y  forma para enriquecer los ángulos infinitos de aquel  noble espíritu; todas la luces del planeta debería unirse para lograrlo. Esta es la historia, pero aun hay más…

		¿Más? Sigue, sigue… – dijo uno de ellos.

		También concebí un mundo donde los humanos pudieran hallar la mismas respuestas que yo me hice, que pudieran entender el significado de la poesía y el arte… como hilo conductor en la trasformación del espíritu  hacia lo profundo, lo cálido, lo divino; y que esa transformación quedara impresa en este mundo destilado con el esfuerzo colectivo y el entendimiento de las culturas diversas…

		¿Y en qué consiste dicho mundo? – preguntó Levin.

		Un paraíso, un templo, un lugar en donde cada una de las piezas de esta transformación espiritual estaría representada por las mejores antenas del sentimiento. Dicho de otra forma, estaría representada por aquellos artistas que hubieren percibido el arte desde un ángulo libre y neorromántico; sería un lugar de excelencia, de evolución y selección natural. Este lugar sería un museo



	 

	
 

	 

	poético artístico jamás imaginado; donde resplandecía el sentimiento desde el cielo a la tierra y de la tierra al universo. Allí resplandecerían la poesía, el arte y la ciencia conjugados gracias al esfuerzo colectivo de los mejores artistas del momento. Y la belleza de ese lugar sería la ofrenda que nosotros, gentes del siglo XXI, ofreceríamos para elevar nuestro mundo moderno y su espíritu hacia la inmortalidad; y al mismo  tiempo repudiar nuestra era superflua y frívola para siempre más.

	
		“¡Chorradas!” – continuaba diciéndome mi otro



	yo –, tu museo sólo sería un lugar de reverencia a mi grandeza. Allí, podrían apreciar, tus gentes del XXI y las gentes de los siglos venideros y hasta la eternidad, cómo el mundo entero cayó bajo la seducción más perversa, más frívola y carente de escrúpulos del ultimo milenio…, ja, ja”.

	
		¡Muy ambicioso! ¡Muy ambicioso! Debo decirte… – hubo unos segundos de espera –…, debo decirte que es absolutamente asombroso. ¡Genial!…,



	¡Genial! – espetó Peigner lleno de energía y vitalidad.

	
		En ese instante, se levantaron todos ellos y me ofrecieron un caluroso aplauso que expresaba su respeto  y admiración por mi visión en el mundo del arte, la  poesía y la ciencia; ¿por qué lo hacían? ¿Por qué tanto interés en las ideas de un poeta soñador? – me hice estas preguntas a mi mismo pero rápidamente volví a la realidad.

		Muchas gracias. Este es mi pensamiento, mi perspectiva, mi visión… Gracias, gracias… – dije emocionado quitándome el sudor de mi frente, había sido una experiencia agotadora para mí.



	Una miradas…, unos silencios; una puerta que se abre hacia lo ignoto.

	
		Salvi, ven con nosotros… – era von Ardot – con Peigner te queremos enseñar algo muy bien guardado…



	 

	
 

	 

	Y accedí a sus deseos. Al traspasar de un lugar al otro me di cuenta que mis amigos ya no estaban allí; se había hecho muy tarde y habían decidido irse a sus casas.

	Acto seguido, una puerta medio escondida del gran salón, nos llevaría por un laberinto de pequeñas habitaciones y dependencias hasta el lugar más recóndito y singular del castillo, la habitación secreta. Entramos, y no tardaría en darme cuenta de la importancia que tenía aquel lugar. En esa habitación, se encontraba uno de los secretos más bien guardados y protegidos de Europa; en el suelo, grabado sobre piedra y acompañado únicamente por la luz de unas antorchas recién encendidas, había dispuesto un escrito esculpido a mano por alguien cuya identidad no me sería revelado hasta mucho tiempo después. El escrito iba acompañado de las firmas de los últimos grandes neorrománticos de la historia: Wagner, Piper, Dahlhaus, Capmany, Verdaguer, Carroll, Ginsberg, firmas que ellos mismos también habían esculpido a mano. Estaban todas, incluso las de aquellos hombres y mujeres que habían escuchado atentamente mi discurso…

	El texto, en latín, decía:

	 

	Versus te

	 

	* Cum non video neque sentio, cum lux fugit versus forma

	iterque clarum est, sidus consequar...

	 

	 

	

	
	* Traducido al latín por Lluís Lucero.



	[Hacia ti/ Cuando no vea ni sienta/ cuando la luz se escape en forma de verso, y claro sea el camino/ seguiré la estrella/ sin dudas, sin interrogantes/ adorando su forma y la esencia de su silencio.].

	[Vers tú/ Quan no hi vegi ni hi senti/ quan la llum s'escapi en forma de  vers, i clar sigui el camí/ seguiré l’estrella/ sense dubtes, sense interrogants/ adorant la seva forma i l'essència del seu silenci.].

	 

	
 

	 

	 

	sine dubiis, sine interrrogationibus

	eius formam eiusque silentii essentiam adorans

	 

	
		¿Salvi, sabes lo que significa estar en este lugar?

		No, no lo sé – respondí sincera y humildemente.

		Dijimos que te contaríamos quiénes somos y lo que representamos, pues bien, ha llegado el momento…

		Por favor, adelante… – dije un poco asustado.

		Somos el último reducto vivo de aquellos brotes neorrománticos que salieron a finales del siglo XIX y  que, en su mayoría, fueron apareciendo y desapareciendo hasta mediados del siglo XX; un movimiento que quiso seguir con el dogma del  romanticismo, convirtiéndose a la vez en una reacción contra el modernismo y el postmodernismo. Pero, por desgracia, nunca arraigó entre los artistas como un movimiento real. Y peor aún, los artistas que se entregaron al movimiento, en general, aunque hubo casos excepcionales, como fue el de nuestro queridísimo Wagner, nunca fueron apoyados plenamente y llegaron a ser olvidados sin más. En otras palabras, el neorromanticismo nunca obtuvo la consideración social que en verdad se merecía.

		Me lo temía. Sabía que escondían algo muy



	importante para mí, pero nunca imaginé hasta qué punto ustedes se acercaban a mi propia esencia; decirles, que la primera vez que visité esté lugar tuve un extraño escalofrío que me invadió positivamente.

	
		A nosotros nos ocurrió lo mismo… – comentó Peigner.

		Ello me alivia – contesté –, aunque no llego a entender por qué ustedes me enseñan este lugar…

		Ha llegado la hora. ¿Lo haces tú o lo hago yo? – preguntó Peigner a von Ardot.

		Pienso que es mi deber hacerlo…



	 

	
 

	 

	
		Sí, quizás sí. Adelante, cuéntaselo. Ha llegado el momento…



	I algo de Rossini empezó a oírse débilmente en la habitación...

	
		Bien… – continuó von Ardot –, nuestra sociedad tiene el compromiso de preservar los valores neorrománticos por los siglos de los siglos. En verdad somos una continuación de aquel espíritu romántico y de los hombres y mujeres que lo impulsaron en el pasado y que, sin lugar a dudas, tuvieron una influencia predominante en la cultura, el arte y la política de pueblos avanzados como por ejemplo el austríaco…

		Sí estoy al corriente. Austria se convirtió durante mucho tiempo en centro neurálgico de la cultura europea, desgraciadamente, el socialismo centro-europeo  lo arruinó todo.

		En las últimas décadas, nos hemos visto  hundidos por la falta de estos valores en nuestra sociedad, llegando incluso a pensar que nunca más volvería a reactivarse. Hasta que dimos con tu poesía y vuestro excepcional proyecto…

		Muchas gracias…, muchas gracias… ¿A dónde quieren llegar? – pregunté ansioso por saber más.

		Vimos en ti, tras tu visita a Mallorca… Bien, vimos en tu poesía, mejor dicho, en ti y en tu poesía, la manifestación de un espíritu castigado por el dolor y el amor. Y más importante aún, vimos a un espíritu arrepentido que expresaba su catarsis al mundo entero y que para lógralo utilizaba nuestros mismos elementos y valores…

		¿Lo vieron, lo percibieron realmente? – pregunté sorprendido.

		Sí, esta en ti, en tu ser, en tu vida, en tu poesía, en tu existencia – añadió Peigner.

		Es por esta razón – continuó von Ardot –  que,  los hoy aquí presentes, quisimos comprobar quién eras en



	 

	
 

	 

	realidad, y también el por qué habías utilizado el término neorromántico en tus libros. Si se trataba de una casualidad, o simplemente un motivo de causa como hoy bien nos lo has contado.

	
		Exactamente, así es. Bien dicho Mariángela – interrumpió Peigner –. Por suerte, lo hemos comprendido todo – dirigiéndose a mi persona –. Es por esta razón que estas aquí, en esta habitación, con nosotros y ante este mensaje antiguo respaldado por aquellos que también defendieron nuestra causa.

		Es así, que en ti vemos…, y tras tu emocionante discurso mas claro aún lo vemos, el cual sinceramente me ha recordado a viejos compañeros, que con sus ideas y discursos nos hacían vibrar por lo que creían y representaban… – añadió von Ardot con voz quebradiza.

		Sí yo también me acuerdo. ¡Qué días aquellos!, pero estoy convencido que volverán…– resaltó Peigner que inmediatamente dio la palabra a la condesa para que continuase con su disertación.

		… que en ti vemos, un renacimiento, un resurgir; porque en ti hay una energía vital que lleva la intención de arrastrar con ella a todo artista henchido de rebeldía y susceptible de ir a contracorriente. Tus ideas sorprenden pero sorprende más tu magnetismo para llevarlas a cabo. Es por esta razón que te hallas delante de este escrito, un texto cuyo origen se remonta a tiempos romanos y del cual se cree que posiblemente ronde los 2000 años de antigüedad. No sé si te lo conté, pero lo cierto es que el castillo de Santa Romina está construido sobre suelo romano. Por fortuna, los últimos dueños consideraron que se debía preservar parte de la antigua edificación y con ello también el gravado, que seria redescubierto algunos años despues.



	¿Origen romano?¿Una sociedad que protege el arte

	desde siglos? ¿Dónde me encontraba?

	 

	
 

	 

	
		¡Increíble! ¿Qué significan dichas palabras? – pregunté enérgicamente.

		No se sabe con exactitud, de ahí su misterio – era el turno de Peigner –..., pero por lo que se interpreta…, bien, por lo que se lee entre líneas y por las conclusiones de algunas de las mentes más agudas de la historia, pensamos que significa que: cuando todo parezca imposible y sin esperanza, su espíritu, transformado en arte, se escapará de su cuerpo, con la intención de acercarse a la estrella – lo bello y espiritual –, con el deseo de acompañarla en su silencio y de engrandecer, con su nueva forma y color, su esencia. Con ello, entendemos, que quien lo escribió, quiere ayudar a que otros comprendan el vínculo que existe entre el espíritu humano, el arte y lo divino.

		Bellas palabras, hermosa causa…

		¿No te das cuenta? Es exactamente lo mismo que estas haciendo tú con tu poesía y tu escudo artístico…

		Es posible…, es posible…, pero me gustaría saber: ¿de dónde viene este mensaje y quien diablos lo escribió?

		No lo sabemos, pero pensamos que fue alguien muy importante del mundo antiguo y que artistas e intelectuales de muchas generaciones lo han protegido durante siglos hasta llegar a nuestros días; las firmas fueron introducidas unos doscientos años atrás – dijo Peigner mirando a von Ardot con cierta complicidad.



	Sus miradas otra vez… ¿Mentían quizás? ¿Escondían algo realmente importante?

	
		Y bien.., ¿Ahora que? – pregunté.

		Pues ahora, si lo deseas te ofrecemos que seas parte de nuestra causa; o sea convertirte en alguien que desea impulsar y proteger el arte y la cultura desde la perspectiva romántica adaptada a los tiempos actuales y venideros con pleno espíritu libre. Si aceptas te ayudaremos en lo que necesites para que el proyecto se



	 

	
 

	 

	haga realidad. Si aceptas, serás como un guía para nosotros y nosotros tus mentores… – añadió Peigner.

	
		Después de lo visto y oído, para mí será un placer acompañaros en tan noble causa; un verdadero honor, gracias… – dije con la misma ilusión de un niño.



	Al evocar estas palabras, como si de magia se tratara, llegaron, uno tras otro, los demás, dándome un abrazo y un saludo delicado de bienvenida a su mundo. Luego, aquellos hombres y mujeres, con Rossini todavía en la atmósfera de la habitación, se situaron alrededor de mi persona e hicieron un breve silencio. Tras el silencio, Peigner soltó unas palabras en latin: A fructibus cognoscitur arbor – por sus frutos conoceremos el árbol –

	.      Seguidamente,      la      condesa      nos      invitó      a      subir      y      a

	continuar tertuliando en el gran salón hasta bien entrada  la madrugada. Me había convertido en uno de ellos. Me sentía feliz pero esta felicidad, sin duda, no iba a durar…

	“Bravo, bravo…, – iba diciéndome el Catalan Hunter, ahora más feliz que nunca –…, con esta alianza tuya, tus neorrománticos nos conducen hacia la gloria. Te abrirán las puertas al mundo y el mundo volverá a ser mío. Verdaderamente asombroso, les han enseñado que vives entre colores, los colores del arte y la poesía; muy bien, muy bien poeta…, sin embargo les ocultas, si, si, les ocultas…, los dolores de la bella y la bestia, de ojo de demonio, que dentro espera. Y en absoluto les cuentas, que en este absurdo amor verdadero que predicas, en el que crees vivir y con el que contaminas a los demás con falsos sueños…, únicamente existe el más grande de los vacíos. Y obligado, deberías decirles…, deberías avisarles, sí avisarles…, que en verdad, lo único que realmente deseas es robarles todo su oro y todos sus tesoros. ¡Adelante amigo! ¡Adelante con esta magnifica alianza tuya…!”.

	 

	
 

	 

	La noche concluyó y me despedí de ellos. La  despedida resultó corta y quizás algo fría. Sin embargo, habría muchos más días para consolidar nuestra amistad, y también para averiguar cual seria la suerte y el destino de nuestro proyecto…

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Vil-amor; un día cualquiera

	 

	 

	Durante aquel maravilloso verano de 2012, alterné mis días de descanso entre las poblaciones mediterráneas de Capmany de mar, Barcelona y Vil-amor…

	En Barcelona, el Catalan Hunter aprovechada las fiestas de sociedad, que organizaba Carla, para alimentar a sus demonios y hacerme sufrir. Pero aquellas fiestas no eran su única fuente de alimentación, ya que la interacción con el sexo opuesto podía ocurrir en cualquier momento o lugar. Lo hacia constantemente; estuviera donde estuviera, hiciese el tiempo que hiciese, él siempre aprovechaba la mínima oportunidad para instigar su perversión y arruinar, como no, mi día de descanso.

	Así que, un día, tras nadar algunas millas bordeando  las playitas de Sa Godella y Santa Ristina, me estiré en la arena de esta ultima y me quedé dormido.

	Al despertar, me di cuenta enseguida que había una mujer medio desnuda a mi lado, posiblemente de origen ruso a decir por sus zapatos – puestos a un lado de la toalla –, su piel blanca y sus ojos claros. La saludé, sonrió y empezamos a hablar… Su sonrisa hizo despertar el instinto cazador de mi otro yo. Esta vez utilizaría mi talento para acercarse a ella:

	
		¿Do you like Poetry? – ¿Te gusta la poesía? – preguntó él con ojos brillantes.
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	Era una pregunta de libro; si la respuesta era afirmativa, su gen egoísta desaparecía. De lo contrario, dos opciones: echar marcha atrás o cambiar de estrategia. La primera opción era la que él deseaba pues sabía de sobra que ésta era, sin duda, la que más daño me hacía.

	
		Me encanta la poesía, ¿por qué lo preguntas? – respondió ella mientras protegía sus pechos con los brazos.



	“No sólo le gusta sino que además le encanta. Esta mujercita será como una liebre en campo abierto, je, je – dijo riéndose sin control alguno.

	
		Te lo pregunto porque se me da bien… – con un tono de voz que invitaba a pedirme que recitara alguna.



	 

	
Marc Tarrús

	 

	
		Qué me dices, esto sí que es singular, nunca me había encontrado a ningún poeta. ¿Y cómo es que empezaste a escribir poesía?

		Estaba muy triste, porque una mujer… – contándole la historia de siempre….

		Qué historia tan bonita y qué fin tan romántico. Recítame una, por favor.



	Y así lo hizo; recitó una y luego otra y cuando hubo terminado, le preguntó:

	
		¿Te gustan? – elevando sus cejas y dándole a entender sus malas intenciones.

		Si, por favor, otra… Y así lo hizo…

		Otra…



	Y continuó recitando hasta que, a la undécima poesía, con el sol ya bajo y vestido con su color preferido – el rojo –, le propuso:

	
		¿Vamos a tomar algo a tu casa?

		Por supuesto, aunque debo decirte que a la octava ya hubiera aceptado…; me encantan…

		¿En serio? Nunca lo hubiera esperado…, je, je.



	El Catalan Hunter salía nuevamente victorioso en el eterno combate de la seducción. Para mi desgracia, los días siguientes serían parecidos. Su obsesión: la conquista total y continuada de mujeres despistadas que pudieran admirarlo; su misión: desesperarme.

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Sabios consejos

	 

	 

	Santa Romina, último día del festival…

	 

	Todo parecía ir exactamente igual a los días precedentes; resultaba todo igual dentro de aquel mundo diferente. Sin embargo hubo muchos cambios. El convertirme en uno  de ellos, hizo que aquellos que formaban parte de Santa Romina nos escucharan más y estuvieran más amables y más respetuosos conmigo y mis amistades. Tales cambios afectaron a mi ánimo positivamente, motivándome a que pensara que lo que hacíamos y en lo que creíamos era muy grande y muy importante para nuestra sociedad contemporánea…

	No obstante, aquellos momentos de felicidad y de  buen ánimo no durarían pues ocurrió lo imprevisto, lo incontrolable, lo imposible; una sorpresa inesperada que me llevaría, otra vez, a perder el control de  mis emociones y de mis sentidos. ¿Podrían mis acciones histriónicas anular todo vínculo con esa sociedad amante del arte, la cultura y la poesía, y echar a perder nuestro sueño, sólo por el simple hecho de que hubiera  despertado el lado oscuro de mi otro yo? Tal sociedad, meses después, me ofrecería la respuesta…

	Y así aconteció. Tras los saludos de siempre, nos sentamos cerca de von Ardot para escuchar el último

	 

	
 

	 

	concierto del verano. Esta vez, disfrutaríamos de un triunvirato de tenores cantando bajo las estrellas del patio de armas del castillo de Santa Romina.

	A diferencia de otras veladas, aquella noche, no había ido solo la cita. Clara, una amiga de Carla y víctima del Catalan Hunter, se encontraba a mi lado, muy cerca de mí, para dar el calor necesario a mi persona.

	De repente, mientras los tenores se exhibían con sus fuertes voces, un aroma, un perfume, una esencia invadió mi cuerpo y mi espíritu. Sin duda, era algo familiar, algo que formaba parte de mi ser, de mi pasado, de mi  presente y posiblemente de mi futuro. Y me dejé llevar. Mis recuerdos me condujeron a un lugar cálido, hermoso, bello, aunque frágil como la misma luz y el mismo recuerdo en sí mismo. Un lugar donde había compartido mi amor; un lugar en un mundo sin tiempo dominado por la felicidad de mi alma. ¿Qué podía ser? ¿Quién podía ser?

	¡Era Carmen! Allí se encontraba inconscientemente

	delante de mí. Se encontraba tranquila y serena, dándome la espalda como siempre y liberando al aire su néctar envenenado, su perfume indecente, su trampa hacia su gravedad. De golpe, recordé lo que aquellos aromas significaban para mí y sin poder evitarlo, desfallecí….

	Poco después desperté gracias a unos cachetes de Clara que me preguntaba:

	
		¿Qué te ocurre? ¿Estás bien?

		Sí, sí, estoy bien…



	Por suerte nadie se había dado cuenta que había perdido el conocimiento, sólo Clara.

	
		…,      no      te      preocupes,      enseguida      me      repongo



	
	– respondí.



	Y continuamos disfrutando del concierto.

	Era obvio que a mí me ocurría de todo: mi pulso acelerado, mis emociones a flor de piel, mi corazón hinchándose con su oxígeno, mis pupilas dilatas al

	 

	
 

	 

	máximo, y lo deseado, quemándose en mis ojos…, “¿Qué diablos hace Carmen en Capmany de Mar? – me pregunté. – ¡Ah sí! su obligada visita a Barcelona; su tía Eulalia debe estar enferma otra vez”.

	¿Qué debía hacer ahora? ¿Cómo podría llamar su atención? ¿Cómo acercarme a ella de forma elegante; sin perturbarla, sin herirla, sin alterar su frágil alma?…

	¿Cómo? ¿Qué podría hacer mi imaginación para aproximarme a ella y decirle con un sutil gesto que mi corazón pertenecía al suyo, que la amaba y que lloraba cada segundo del día por no estar con ella?

	Y llegó mi momento genial; pasó por mi mente aprovechar mi influencia y pedir un favor a von Ardot…, la cual, tras explicarle el motivo que tenía para pedírselo encontró que dicho motivo le era simpático. Mariángela enseguida, y de modo urgente, exigió al director del festival para que ejecutara cuanto antes mis deseos. Y así, al llegar al final del concierto, uno de los tenores anunciaba:

	
		Damas y caballeros, hay un pequeño cambio en



	el programa. Un bis inesperado. Una petición especial. Para terminar el concierto nos han pedido una pieza musical desde el palco. Esperamos que les guste. Muchas gracias.

	De tal modo, que justo acabar su concierto cantaron con pleno ímpetu y gracia la zarzuela: “No puede ser” de la Tabernera del pueblo, cuya letra dice así:

	 

	¡No puede ser! Esa mujer es buena.

	¡No puede ser una mujer malvada! En su mirar como una luz singular

	He visto que esa mujer es una desventurada.

	 

	No puede ser una vulgar sirena  Que envenenó las horas de mi vida.

	 

	
 

	 

	 

	¡No puede ser! Porque la vi rezar, Porque la vi querer, Porque la vi llorar.

	 

	Los ojos que lloran no saben mentir; Las malas mujeres no miran así.

	Temblando en sus ojos dos lágrimas vi Y a mi me ilusiona que tiemblen por mí.

	 

	Viva luz de mi ilusión,  Sé piadosa con mi amor, Porque no sé fingir, Porque no sé callar, Porque no sé vivir.

	 

	Con esta pieza musical y por lo que habíamos vivido juntos en otros tiempos, Carmen tenía que intuir que aquella petición especial provenía de mí; y que era muy probable que yo me encontrara entre la  gente del palco. Es así que, cuando Carmen oyó las primeras notas, se  giró hacia la galería, rastreó con la mirada a cada uno de los asistentes, hasta que finalmente me detectó entre la multitud. Al detectarme, volvió de inmediato a su posición. Su cuerpo quedó rígido como si de hielo fuera, quedándose allí inmóvil sin decirle nada a su amiga  Berta. Por lo pronto, la canción y el concierto terminaron

	
	– seguramente aquellos minutos se le harían eternos –.



	Al cesar el espectáculo, Carmen comentó algo e hizo una señal a su amiga – parecía nerviosa –, y, como dos gacelas asustadas huyeron del castillo. Carmen me había visto y también había visto que iba acompañado de una mujer hermosa – quizás fuera ésta la explicación de irse del castillo, o quizás porque la exaltación de mi amor por ella a través de dicha pieza la había incomodado.

	Cuando vi que otra vez fugazmente desaparecía de mi vida medio-enloquecí, y corrí de inmediato a encontrarla;

	 

	
 

	 

	quería decirle cuanto la amaba y lo tristes que habían sido aquellos años, sin sus besos, sin sus caricias, sin su espíritu…

	
		¡Por favor, déjenme pasar! – grité a aquella gente dominado por mi ansiedad y mi temor a perderla otra vez...



	En absoluto pude apaciguar aquel arrebato de ir a buscarla. Un fogonazo ardiente y hasta entonces desconocido para mí, impulsaba mi cuerpo hacia ella; no podía frenarme… por ello… abandoné el palco, dejando a Clara y a mis compañeros detrás, pareciendo loco del todo. La gente se preguntaba con preocupación que me ocurría. No comprendían que se me escapaba la vida, que perdía el tren de la felicidad y que, para mí, aquel momento era una magnífica oportunidad de hablarle frente a frente, y decirle que me perdonara, que quería estar con ella, que había cambiado y que, tras aquellos años de silencio, había comprendido lo que ella significaba para mi.

	Y corrí, corrí y corrí, olvidándome por completo de la

	razón por la que me hallaba en Santa Romina y si mis acciones podían hacer peligrar mi relación con von Ardot y sus amigos.

	Había desaparecido, ya no era yo. La huída de Carmen, como quien ve el demonio, había despertado a mi otro yo, encendiendo su indignación y desprecio. Quería buscarla y me incitaba a su caza y captura. Sus planes, muy distantes de los míos, residían en humillarla, despreciarla e incluso denigrarla ante él. Y el motivo de hacer tal desfachatez, era porque Carmen jamás quiso sucumbir a sus peticiones o voluntades. Sin duda, asentaba su odio y desdén en ella; y con ello me hacía sufrir.

	 

	
 

	 

	Y salí a toda prisa del castillo, aprovechando un atajo que conecta el palco con el vestíbulo del patio de armas. Y corrí a través del jardín para alcanzarla hasta que llegué al portal. Sin embargo, únicamente encontré a dos hombres. Cogí a uno por los hombros y alterado le exigí:

	
		¿Dónde están? Dime: ¿hacia dónde se han ido?

		¿Dos mujeres, una rubia y otra castaña? – asustado preguntó.



	Aquel hombre sabía quién era yo y no deseaba enojarme.

	
		Si, contesté velozmente. Dime: ¿hacia dónde se han ido?

		Tranquilo…, tranquilo…, por favor no se ponga nervioso; es posible que las encuentre en el aparcamiento superior; sin duda, se han ido hacia allí.



	Y corrí tanto como pude. Era mi última posibilidad de encontrarlas. Pero al llegar al aparcamiento ya no quedaba rastro de ellas. Y de nuevo hinqué mis rodillas, miré al cielo y me eché a llorar.

	¿Cuándo volvería a ver a Carmen? ¿Cuándo estaría preparado para enfrentarme a ella? Si mis heridas y mi otro yo continuaban todavía presentes en mi vida, podría realmente, serena y plácidamente, enfrentarme a ella, respetándola como deseaba? Sabía lo difícil que resultaría, ya que únicamente podría conseguirlo, únicamente podría redimirme de mis culpas y mis dolores, si los expulsaba de mi ser.

	El arte, la poesía y la literatura podrían ayudarme a expulsarlos, a vencerlos, a que desaparecieran de mi vida para siempre. Y me hice una promesa: “Sí los venzo, haré del neorrománticismo la luz más intensa que jamás haya existido; haré que el arte adopte formas jamás imaginadas, e incentivaré con mi energía a aquel que desee lo mismo”.
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	En ese preciso instante recibí un mensaje de Clara… “Salvi, lo lamento pero ya hablaremos cuando tengas las cosas un poco más claras y te lo ruego, no te preocupes por mí. He encontrado un amigo que me llevará de vuelta a casa. Un fuerte beso para ti; ah, se me olvidaba…, si amas a esa mujer demuéstraselo de verdad – con éste consejo, Clara me daba a entender que su educación era exquisita y que quería lo mejor para mi –”. Su mensaje

	 

	
 

	 

	me reconfortó pero al mismo tiempo me hundió. Clara  me decía lo que ya sabía; que cambiara. ¿Pero cómo cambiar? Era imposible y miré al cielo de nuevo. Ya no deseaba estar en ese lugar. Ya no deseaba estar con ellos, deseaba que aquellos momentos fueran sólo para mí; de modo que decidí desaparecer…

	Volvía a mi monótona realidad. Los meses transcurrían lentamente; la soledad me invadía, la poesía desaparecía, y los sueños neorrománticos de Santa Romina resultaban, a través de mi insensata perspectiva de desánimo, cada vez más frágiles. Ello lo aprovechaba mi otro yo para ganar terreno e iba, sin piedad, desposeyéndome de mis tesoros, de mis ilusiones y de mi persona. A él no le frenaba nada, utilizaba sus trucos y  sus despropósitos para llenarme la vida de frivolidad y tristeza que, lenta y fríamente, menoscababa mi energía vital. Ya no me quedaban fuerzas, el parásito que llevaba dentro iba destruyendo aquellos sueños por los que había luchando durante tanto y tanto tiempo. Ahora, solamente veía su oscuridad y temblaba de miedo por como era mi presente y como entreveía mi futuro. No obstante, pronto llegó una oportunidad que cambiaría mi vida. Fue algo espantoso, algo terrible, pero a la vez algo divino.  Aquella oportunidad sería fruto de un acontecimiento inesperado que haría virar el rumbo de mi barco para siempre más y también me haría entender mejor quien era yo realmente; pero más importante aún, me ayudaría a entender cómo hacerle frente al lado oscuro de mi ser, cómo hacer frente a ese demonio, a esa criatura sombría, mi demonio…

	Pero antes que llegara el día…, podría disfrutar aún de

	los placeres matinales de los meses de septiembre y noviembre en Cala Jovella, Vil-amor, mientras aprovecharía las tardes para escribir y beneficiarme de la lectura de algún buen libro. Algo que, sin duda, me haría inmensamente feliz.

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	Viaje a Granada

	 

	Cala Jovella, las cinco de la tarde, finales de noviembre.

	 

	 

	Tras tomar una ducha caliente, sonó con insistencia mi teléfono móvil…

	(Ring, Ring…). Era Olimpia.

	Olimpia, que por aquellas fechas se encontraba en Londres por motivos de trabajo, al ser informada de las malas noticias sobre su familia tuvo que regresar de inmediato a Granada. Ya en la ciudad, con el confort y desahogo necesario de sus padres, decidió que era importante ponerse en contacto conmigo para explicarme lo sucedido. Y también, porque necesitaba la voz reconfortante de un buen amigo; alguien de su entera confianza a quien poder hablarle de sus males.

	A pesar de nuestra separación, Olimpia conocía mi

	lado bueno y todavía me profesaba cariño.

	
		Hola Salvi, ¿cómo estás? – preguntó con débil voz.

		¡Hola Olimpia! Cuánto tiempo sin saber de tí. Estoy formidable… estas aguas salubres de la costa Catalana son medicina para mí. ¿Cómo es que me  llamas? ¿Sucede algo? – le inquirí; por su rompediza voz, intuía que podía ocurrir algo grave.

		Estoy muy triste, muy triste. Algo terrible ha ocurrido en el seno de mi familia…– soltó y rompió a llorar.



	 

	
 

	 

	
		Ante todo… – me detuve a pensar bien lo que le iba a decir –, sea lo que sea lo que haya pasado, no estés triste. La vida es complicada y debemos aceptarla tal y como se nos va dibujando; con sus buenos y malos momentos. Sólo así es más fácil poder seguir adelante… Y ahora, por favor, cuéntame que ha sucedido – le pedí con voz suave para calmarla.

		Algo terrible, algo terrible… – llorando otra vez  y haciendo largos silencios de espera.

		Cuéntame, cuéntame… Si lo haces podré ayudarte… – le inquirí de manera enérgica para que soltara sin vacilaciones su triste discurso.

		Está bien… – con lágrimas y voz aun más rota que anteriormente –, tienes razón…, si, debo contártelo, debes saberlo…. Mi prima… – titubeando –…, mi prima Paula, falleció ayer de accidente aéreo – y Olimpia rompió a llorar de nuevo.

		¡Cómo! No puede ser cierto… – dije tras quedarme pálido.



	La noticia me había afectado profundamente, pero para dedicarme en exclusiva a ella, intenté que no se notara.

	
		Sí, sí. ¡Ésta es la terrible noticia! Estamos destrozados.

		¿Y cómo ha sido? – pregunté.

		Estaban de expedición humanitaria en África, a punto ya de regresar a casa. Siendo así que la avioneta que debía llevarles de vuelta al aeropuerto se vio desbordada por una tormenta tropical y perdió el control. Tras el accidente Paula quedó en estado vegetal, en coma irreparable. Y su cuerpo casi muerto, fue trasladado a Paris para intentar salvarle la vida; pero, pero… – sollozando otra vez –, pocas horas después su corazón dejó de latir. El equipo médico no tardó en comunicar del grave accidente y de su repentina muerte a mis tíos… De inmediato, por orden expresa de mi tía-abuela, el cuerpo
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	sin vida de Paula fue trasladado a Granada. Pasado mañana se celebrará el funeral. Es terrible, terrible …

	
		Qué desgracia; Dios, lo siento de veras. Son las peores noticias que podía recibir. Conozco muy bien a tus tíos; por ti y también por los encuentros en Santa Romina. Allí nos conocimos bien…

		Sí, lo sé. Por este motivo he pensado  que deberías saberlo cuanto antes. A Paula la conociste en el bautizo de mi primo Alejandro y hablasteis un par de veces; creo recordar que la invitaste a algunas de tus fiestas… ¿No es así? – preguntó ella con un tono de voz aún tenue por las emociones sufridas.

		Sí, es cierto. La invité a venir con sus padres.  Ella era muy niña todavía, pues contaba con tan sólo diecisiete primaveras – le contesté defendiendo mi lado bueno.



	No obstante, mi otro yo no pensaba igual, sus planes había sido otros con aquella pobre niña. Desde hacía tiempo intentaba allanar el territorio entre él y Paula, seduciendo a sus padres, a su abuela y a ella misma; lo allanaba reluciendo mi lado más noble y caballeroso. Todo aquel teatro para acercarse a Paula cuando llegara el momento adecuado, el día que cumpliera sus 18 años. Si bien, en ese instante, en su oscuro mundo, donde no hay reglas ni habitan las buenas conciencias, extrañamente, reinaba un silencio total. El Catalan Hunter se inclinaba a los hechos, se apartaba y me dejaba soberano de mí mismo para mostrar mi más sentido pésame a la familia de Aguilera. Y Olimpia, aunque no la última, sería la primera en recibirlos…

	Y ella continuó con su propósito…

	
		Me gustaría que vinieras al funeral; les hablé a mis tíos de esta posibilidad y les pareció bien. Creo que les haría mucha ilusión verte allí, ofreciéndoles tu apoyo.



	¡Pobres están destrozados! – espetó Olimpia un poco más fresca de ánimo.

	 

	
 

	 

	
		Umm, no sé qué decirte. En Granada no tengo muchos amigos que digamos; y con el tiempo ha ido a peor. Además, ya sabes, estarán los de los Montes,  y entre estos Carmen. No estaría a gusto y ellos se sentirían muy incómodos con mi presencia. O sea, que mi persona arruinaría vuestra celebración.

		Qué importa lo que piensen, hazlo por mí y por mis tíos y olvídate de esta gente… ¿O es que Carmen aún está presente en tu corazón?

		No sé… – no quise admitirlo pero ella estaba en lo cierto –…, no, no es esto… simplemente que… – intenté excusarme pero Olimpia no permitió que lo hiciera.

		Ni esto, ni nada. Te vienes a Granada inmediatamente y que no se hable más. Si no deseas venir a la recepción lo acepto, pero al menos debes asistir a la ceremonia religiosa y dar el pésame a mis tíos. ¿De acuerdo? Por favor, por favor Salvi, vente a Granada… – soltó Olimpia con ternura y verdadera amistad, que no daba opción a otra posibilidad.

		Está bien. Iré sin que nadie se dé cuenta. En el momento adecuado daré el pésame a tus padres e inmediatamente desapareceré.

		Como desees… Muchas gracias por acercarte a Granada y estar con nosotros… – concluyó Olimpia.



	Así pues, finalmente accedí a sus peticiones. ¿Cómo negarme a ello? Me apenaba verla triste y no quería que sufriera más por mi cobarde decisión de no ir. Extrañamente, la parte más interesada en el asunto – mi otro yo –, y teniendo en cuenta la gran oportunidad que se le avecinaba – pues Carla, la última pieza del puzzle, estaría allí –, durante aquellos días y algunos más, no dio signo de existir en mí. El respeto por la muerte le dominaba y al mismo tiempo, por fortuna, le mantenía en silencio.

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	El entierro de Paula de Oliveira

	 

	 

	Granada,

	31 de noviembre de 2012

	 

	 

	Con el fin de complacer a Olimpia, asistí al solemne funeral que la familia de Oliveira había preparado en honor a la recién desaparecida Paula. Fue asombroso, pues la solidaridad y el buen juicio perpetrado en un asunto tan delicado como aquel me sorprendieron y quisiera decir que jamás vi nada parecido en mi vida. Todas, absolutamente todas las familias aristócratas del sur de España y de muchos otros lugares de Europa  dieron su incondicional apoyo a la familia de Oliveira. Allí quedó demostrado la solera e importancia de dicha familia.

	Pero, en realidad, lo que más me conmovió, fue ver

	cómo cuatro caballeros de la orden de San Pedro,  vestidos de negro y rojo y cruzados con bandas de color blanco, llevaban el féretro elevado por encima de sus cabezas, sujetándolo con el brazo izquierdo; y dándole pleno honor con el otro, pues éste estaba en diagonal, fijado al pecho y con la mano en el corazón. Parecía algo medieval, como si se tratara de algún ritual antiguo, el cual me era totalmente desconocido hasta entonces.
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	La ceremonia pronto llegó a su fin y cumplí la promesa que había hecho a Olimpia. Sus tíos lo agradecieron y luego desaparecí sin que nadie notara que había estado allí. Pero antes de desaparecer me di cuenta que en la Catedral no había ningún conocido mío, a excepción de la familia de Olimpia y algunos de sus familiares, y, como no podría ser de otro modo, del incondicional Emilio de los Montes, que sin duda ofrecía, a la familia de Oliveira, y desde una posición privilegiada – desde la primera fila

	–, su más sincero apoyo – irónicamente lo digo.

	Allí se encontraba Emilio sin Carmen, y me pregunté:

	¿Dónde debe estar ella? ¿Habrá venido? Pero enseguida pensé que no era ni el día ni el momento para abordarlo. Por ello, decidí regresar lo antes posible a Gerunda.

	Pocos días después, Olimpia me informaría de algo que ocurrió en la recepción que ofreció su familia tras el funeral, que le había resultado, en parte gracioso en parte traumático. Ésta, tuvo lugar en el palacio de los marqueses de Sant Cristóbal, a las afueras de Sevilla, y duraría 3 días y tres noches, igual que el redoblar

	 

	
 

	 

	intermitente de las campanas de los principales momentos religiosos de la región.

	Como era costumbre en la muerte prematura de alguno de sus miembros, la familia de Oliveira preparó sus casas

	
	– de Granada, Sevilla y Córdoba – para hospedar, durante esos días, a familiares, parientes y amigos que hubieren decidido celebrar con ellos aquel trágico suceso familiar. Las familias podrían ofrecer así todo su calor y cariño a la familia de Oliveira.



	Muchos se acercaron a la finca principal para mostrar sus respectos y dolores por susodicha pérdida. La gente iba y venía pero poco tiempo se quedaba allí. Aunque en verdad, eran los familiares o parientes más directos los únicos que tenían la oportunidad de ofrecer un apoyo más físico y real a los padres de Paula. Entre estos, se encontraba la familia De los Montes al completo. Entre ellos, Emilio, que aprovechaba bien la magnífica oportunidad que el azar y el destino le brindaban para dar la estocada final a sus ambiciones personales. La  voluntad de su tía-abuela, ya muy mayor y consciente de la imposibilidad de enlazar a sus sobrinos nietos, era dar por zanjado algo que durante más de dos décadas le había quitado el sueño: la unión deseada entre familias con el fin de preservar el patrimonio familiar algunas generaciones más. Y que mejor ocasión que aprovechar tres días de contacto familiar, entre los de Olivera y los  de los Montes, para que éstos hicieran buenas migas…

	Emilio lo sabía de antemano pues la marquesa había

	sido su confidente más fiel; allí sus prisas de regresar a Granada. El plan consistía en dar tres días de apoyo completo a la familia de Oliveira – e aquí su oportunidad

	–. Emilio y en general toda su familia tendrían que prepararse a conciencia para estar a la altura de las circunstancias ya que normalmente éstos eran muy retraídos y aquella situación les incomodaba de verdad. Aun  así,  brillaron  y  pronto  se  ganaron  su  confianza y

	 

	
 

	 

	amistad; y, como no podría ser de otra forma, ello permitió que Emilio se ganara también la atención de Carla; aquella jovencita era, sin ninguna duda, la última oportunidad que le quedaba para cumplir la voluntad de los marqueses. Y lo podría hacer, en su mejor territorio y en unas condiciones inmejorables, pues la madurez psicológica que Emilio había adquirido por su  fracaso con Olimpia le ayudaría ahora a sacar provecho del frágil y triste momento en el que se hallaba su prima Carla.

	Carla se había convertido en mujer. Su belleza era

	singular. Era alta y rubia con el pelo largo y liso, sus ojos azules como el mar mismo; sus pupilas grandes como soles y su tez blanca tenía el color de nieve virgen recién caída. No era tan vital y simpática como Olimpia, no, pero era dulce, serena y sabia como las voces del tiempo. Sin embargo, había algo de común entre primos: su carácter y sus ambiciones eran parecidos, su conciencia podía con su sentimiento y su sentimiento lo guardaba en un lugar apartado y protegido, allí donde el viento no llega. ¿Era así realmente? Los hechos que siguieron junto a la debilidad de su espíritu artístico y las malas intenciones de mi otro yo, más adelante nos darían la respuesta…

	Al fin, Emilio daba con alguien de su estirpe, alguien

	con sangre azul y fiel a los valores de siempre, pues, sin duda alguna, el carácter de Carla también era calculador y frío como el suyo. A pesar de tener mucho en común, Carla todavía ignoraba que el destino le guardaba compartir mucho más con aquel hombre maduro y arrogante que había venido a dar su apoyo incondicional  a su familia.

	Durante aquellos días de luto, Emilio y los suyos se dedicaron exclusivamente a escuchar y aguantar los mil llantos y dolores de la familia de Oliveira, así como también lo hicieron otras tantas familias

	 

	
 

	 

	Emilio se encontraba allí para mostrarles su lado más caballeroso y amable. Esta vez, no quería perder y su falsa máscara tendría un doble efecto en esas almas castigadas por la desgracia.

	La marquesa lo había calculado perfectamente y jugaba bien sus cartas. Después de aquellos días reconfortantes y de calor entre familias, habría tres meses de pausa. Tras la pausa ambas familias serian nuevamente citadas en su casa de campo para comunicarles sus intenciones:

	
		Bien como ya sabéis, me hago vieja y poco tiempo me queda…– con voz fuerte pues la vida le había enseñado a no claudicar jamás –. Por ello, conviene resolver éste asunto familiar cuanto antes mejor y dejarlo en buenas manos. No podemos permitir que nuestro dominio territorial se vea diezmado, por no cumplir con las condiciones que puso Jaime – su difunto marido.

		Por supuesto… – se adelantó Emilio, estirando todo su cuerpo hacia atrás y dándose aires de  importancia.

		No tan rápido Emilio. Deja a la tía que hable – era el padre de Carla que le recriminaba con autoridad – maquinalmente Emilio hizo un gesto de desaprobación.

		Bien, como ya sabéis, el enlace matrimonial que propusimos veinte años atrás fracasó – se refería al rechazo de Olimpia por Emilio –. Y ahora, lamentablemente, la muerte de Paula, hace a Carla la última y válida opción para cumplir con las exigencias de Jaime. Ya sabéis cual es mi postura al respeto. Yo quisiera lo mismo para estas tierras… – aguantando la compostura por el efecto boomerang de sus palabras y los recuerdos que se le despertaban –. Bien, ¿qué opináis? ¿Y tú, como lo ves? – preguntó a Carla.

		Tía      –      todos      la      llamaban      así      –,      entiendo



	perfectamente la gravedad de la situación y comparto su idea de unir los latifundios – se apresuró a decir Carla

	 

	
 

	 

	para tranquilizar a su tía-abuela –. Tía…– dudando un poquito y echando una mirada a sus padres en busca de una aprobación que obtuvo –… será para mi un honor poder satisfacer sus deseos y cumplir con mi deber. Pero antes con mi primo debemos conocernos mejor; pues, aunque sé que es buena persona, no deseo entregar mi cuerpo y mi alma a ningún hombre a quién no ame por más pactos familiares que haya por medio.

	
		Será como dices, prima – dijo Emilio, el cual besó su mano para mostrarle su satisfacción. Lo dicho por ella, le daba la posibilidad de cortejarla.

		Lo comprendo hija. Yo tampoco lo deseaba para mí, pero en la vida a menudo hay prioridades en las que uno no puede permitirse el lujo de decidir…– añadió la marquesa.

		Si, hija mía…, – su madre pensó que debía intervenir –…, lo que propone la tía es, sin duda, lo más adecuado y sensato para ti. Emilio, aunque no es de tu sangre, es tu linaje; de tu misma clase social, y seguro  que llegáis a entenderos, a apreciaros y finalmente, con el tiempo, os amareis. Ya verás, siempre ocurre lo mismo.

		Sí a nosotros también nos pasó…– dijo eufórico el padre de Emilio que también había tenido que asumir un enlace de intereses y que ya veía a su hijo como el latifundista más importante del sur de España –. … Al principio es duro, pero rápidamente te das cuenta que lo común atrae y que la atracción sentida se convierte, poco a poco, en pasión.

		Sí, sí, ¡que tiempos aquellos!…, ¡cuánta pasión!



	
	– añadió su esposa llena de júbilo.



	
		Por favor querida, no me comprometas…, que vergüenza – manifestó ruborizado por lo que oía.

		¡Ay! Perdonadme, pero es que fue muy bonito…

		Bien, bien… – recordar los días de juventud, cuando todavía deseaba las carnes de su mujer, le llenó de júbilo –, pues queda claro… Emilio te damos permiso



	 

	
 

	 

	para que puedas cortejar a Carla y si ella llega a desearlo, también te damos permiso para que nos pidas su mano.

	
		Perfecto, pues ya lo tenemos arreglado. Hoy mismo haré testamento a vuestro favor… – concluyó la marquesa de San Cristóbal.



	De esta forma, quedó sellado un nuevo acuerdo entre ambas familias, del cual se informaría a los demás familiares, que lo aceptarían con más o menos agrado. Entre ellos estaba Olimpia, que no daba crédito lo fría y calculadora que resultaba ser su prima. Aun así, ella lo aceptó sin decir nada al respeto, porque, en el  fondo, sabía que Carla le liberaba de muy pesada carga.

	Y empezó el cortejo. Esta vez Emilio supo conducirlo adecuadamente. En poco tiempo conseguiría muchísimo, pues a los 6 meses de cortejarla, entre paseos, bailes y fiestas, notó que Carla se sentía atraída por él. Se sentía feliz, pues creía que pronto podría pedir su mano. Sin embargo, el destino, el inesperado cruce de nuestras vidas y el mal de ojo de mi otro yo sobre él, estropearían sus planes…

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	El dualismo en estado puro

	 

	 

	De viaje,

	principios de diciembre de 2012

	 

	 

	Por aquel entonces, me dirigía con mi coche rumbo a  Sant Sebastián. El motivo: cubrir el puesto de Director de Marketing que la biotecnológica Geptide me había ofrecido por un período de dos años. Sin embargo, unos días antes de partir, un amigo de Sidney que creía conocerme bien, me aconsejaba sobre mis intenciones de ponerme a trabajar:

	
		Salvi, no sé por qué te vas a San Sebastián. Tu sabes mejor que nadie que no aceptarás este trabajo, ni ninguno que se le parezca…

		¿Por qué no? – le pregunté.

		"Nosce te ipsum" (conócete a ti mismo). Porque esta opción de vida no es lo que amas y también porque estos puestos de trabajo son una carga para ti al estar muy alejados de tu esencia…

		No es verdad… – contesté.

		Sí que lo es. Dentro de ti, aunque aún no lo sabes del todo, existe únicamente tu obra. Lo demás no tiene cabida. Ya verás que tengo razón… – aseguró mi amigo.

		Podría ser, pero debo ganarme la vida. No puedo echar a perder mis estudios y mi trabajo profesional para dedicarme a la poesía y al arte…



	 

	
 

	
		Ya      verás      como      sí      que      puedes…      creer      es poder…– concluyó mi amigo.

		Aún así, quiero intentarlo…



	A pesar de sus palabras, acepté el trabajo y emprendí mi viaje. Durante el trayecto, a un día de incorporarme a Geptide, alrededor de la 18:00 de la tarde, ya oscuro  y con una descarga eléctrica descomunal en el cielo,  cometí, mientras conducía por carreteras francesas, la mayor estupidez de mi vida; siendo ésta, sin la menor duda, la más insensata y la que más dolor me causaría. Pero aquella estupidez me ayudaría más adelante a hacer frente a mi otro yo, a controlarlo y con poquito de suerte, quizás vencerle…

	Debido al dolor y a las molestias que me ocasionaban

	las zonas operadas de base de cráneo a las que había sido sometido en los últimos años, las cuales habían perturbado mi persona casi hasta la locura, y al verme totalmente incapaz de olvidarme de ellas, hice lo que nunca debí hacer. Al igual que un niño no puede dejar de comerse las uñas y las pieles de sus dedos, continuada y obsesivamente provoqué microlesiones en los músculos de apertura de la mandíbula al ejercer tensiones innecesarias sobre ella. Lo hice hasta que el dolor, la angustia y la ansiedad, fruto de aquella larga acción, dominaron mi persona; llevándome al delirio y ofreciéndome una percepción equivocada y espantosa de mi realidad. Es así que, alterado por los hechos y aterrorizado por cómo la realidad se ofrecía ante mi, provoqué una lesión sin precedentes en mi ser: mi ultimo y definitivo gran cambio, que afectaría, a partir de entonces y muy gravemente, mi cuerpo, mi mente y mi espíritu para siempre.

	Esta vez, la lesión sería en uno de los músculos más

	importantes del cuello – esternocleidomastoideo – y cuya lesión e inflamación afectaría el lóbulo derecho de mi cerebro, provocando una dualidad total de mi persona y

	 

	
 

	un desequilibrio y disfunción a mi sistema neurálgico vegetativo.
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	En otras palabras, era el fin; mi fin como persona apta para la vida normal, pues con aquella estúpida acción había imposibilitado a mi cuerpo y mente de gozar de un estado de confort y bienestar. Nunca más volvería a ser aquel joven sano y fuerte que había sido. Sin embargo, empezaba una despiadada lucha territorial de mis dos personalidades para afincarse en los dominios de mi cuerpo.

	El cambio alejó al poeta del demonio y el demonio del poeta. Ya nada compartían. Ya nada ofrecía uno al otro. Ya nada podrían hacer para comprenderse.

	La lucha estaba servida. ¿Quien ganaría? ¿Quien de los dos podría resistir aquel brutal combate? El tiempo, la poesía y las acciones de mi otro yo, sin duda, más adelante nos darían las respuestas…

	 

	
 

	Durante los días siguientes estuve dominado por el miedo, el dolor y la confusión de mi persona. Nada bien podía hacer o decidir. Es así que, consumido por terribles síntomas, decidí lo que nadie jamás hubiera decidido: echar por la borda mi carrera profesional y mis planes  con Carmen…

	 

	(Ring, ring…)

	 

	
		Hola, soy Salvi, quisiera hablar con Berta Surea – la directora general de Geptide –, es urgente…



	 

	(Inmediatamente después…)

	 

	
		Hola Salvi, que bien hablar contigo… ¿Cómo estás? ¿Cuándo llegas? Todos te estamos  esperando… nos hace mucha ilusión tu llegada…– dijo Berta con alegría.

		Umm…, la verdad – solté sin demasiado control, avergonzado por lo que iba decirle.

		¿Qué ocurre? ¿Te sucede algo? ¿Te vas a retrasar? – preguntó Berta preocupada.

		No, no me voy a retrasar… – e hice un minuto de silencio por no saber si hacia lo correcto –; … la verdad…, la verdad es que no me incorporaré a Geptide…, lo siento.

		¿Pero por qué no? – inquirió Berta con tono suave…

		Pues bien, me han ofrecido un trabajo muy bueno en Barcelona… – era cierto, pero no el verdadero motivo



	
	– y deseo estar cerca de mi familia y amigos…



	
		Comprendo, pero debes entender que nos decepciona tu decisión. Hemos confiado en ti y ahora, en el último minuto, nos das la espalda. Esto no se hace.



	Berta tenía toda la razón del mundo y nada podía objetarle, no obstante, decidí aguantar su enojo sin

	 

	
 

	contarle que me había lesionado gravemente y que por esta razón regresaba a Gerunda…

	Y volví a casa. En Gerunda, las cosas tampoco serían fáciles para mí. Mi familia entera se decepcionó también con mi decisión de abandonar un buen empleo como aquel. No podían comprender, jamás se lo dije, que mi lesión engrandecía mi espíritu poético y al mismo tiempo me daba la fuerza necesaria de llevar a cabo, cayera quien cayera, nuestro ambicioso proyecto.

	Fueron unas semanas de infierno que me harían perder la fe en mi mismo y en lo que hacíamos, hasta que, de repente, apareció una luz en la oscuridad, que iluminaria mi triste panorama.

	Se trataba de von Ardot; un mensaje, una reunión inmediata…

	 

	Querido Salvi,

	 

	después de tu repentina salida de Santa Romina, que nos causó una impactante impresión de tu personalidad, deseamos reunirnos contigo y tus amigos lo más pronto posible.  Creo  que un buen día para cenar todos juntos seria el último sábado de este mes. Espero de corazón que nadie de vosotros falte.

	Por favor confírmame cuanto antes vuestra asistencia a Santa Romina, pues reunir a los miembros puede llegar a ser una tarea imposible…

	Recibe un saludo cordial de mi parte, Ángela de Mariángela,

	Condesa von Ardot

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Regreso a Santa Romina

	 

	Finales de diciembre de 2012

	 

	Por fin llegó el día y la oportunidad que habíamos esperado; el momento o quizás la recompensa a un recorrido de casi una década completa. Y acompañados de Crius, Nunes de Oliveira y Vallifuoco volvimos a Santa Romina dispuestos a escuchar atentamente a aquellos sabios.

	¿Qué nos podían ofrecer? ¿Qué poder real tenían para impulsar el proyecto y sus sueños imposibles? ¿Quiénes eran en realidad? ¿Podían ellos, en un abrir y cerrar de ojos, como habían sugerido meses atrás, darnos la ayuda necesaria para lograrlo? Nos hicimos estas preguntas y muchas más. Es así, que nuestra imaginación empezó a volar a lo más alto. Lo deseábamos con tantas ganas e ilusión que no podría ser de otra forma. O, al menos, eso creímos…

	Allí estaban todos, algunos fumaban sus puros, otros

	escuchaban las piezas musicales que iba tocando  Bruixart; el cual había llegado 20 minutos antes y no podía evitar deslizar sus manos por aquella maravillosa pieza de arte, el piano del gran salón.

	
		Aquí llegan… – dijo Triven en voz alta a los demás y Mariángela se acercó a nosotros para saludarnos.

		¿Cómo estás, Salvi? Menuda despedida la última vez…– soltó irónicamente la condesa.



	 

	
 

	 

	
		Si, si… – dijo Triven entre risas cruzadas con  von Ardot.

		Lo siento de veras, pero no pude contenerme… – contesté.

		No te excuses..., no te excuses. Nos diste una noche estupenda; hacia años que Santa Romina no vivía una noche como aquella… – añadió Triven.

		Por favor, recuérdanos a tus amigos… – dijo Mariángela, mientras nos indicaba que la acompañáramos hacia dónde se estaban los demás.



	Así lo hice. Los presenté de nuevo y mis amigos conocieron, sin excepción alguna, a los hombres y mujeres que formaban parte del excelentísimo grupo de von Ardot. Y durante algunos minutos, 20 debieron ser, nos quedamos en el ala este del gran Salón, comentando quehaceres cotidianos y haciendo tiempo para la cena…

	La condesa había dispuesto en el gran salón una mesa ovalada de considerable tamaño, exquisitamente bien preparada y decorada para aquella ocasión, en donde cada uno de nosotros debía sentarse allí donde su nombre encontrara. Nos sentamos y empezamos a cenar. Y entre bocado y bocado y múltiples risas, llegamos a los postres con un ambiente distendido y abierto que dio lugar a conversaciones cruzadas sobre temas de actualidad que preocupaban a la condesa:

	
		La verdad, no puedo comprender que Europa no



	haga nada para frenar el despilfarro que ocurre en países como el nuestro…

	
		Si es una vergüenza; se dice que 4/5 partes de los fondos europeos destinados a recuperar la economía de este país y ayudar a los más desfavorecidos, han sido derrochados sin justificar – contestó Levin, mientras los demás escuchaban atentamente.

		A nuestros políticos, les tendría que caer la cara de vergüenza. Esto nunca podría pensarse que ocurriera en Alemania, Holanda, Francia…



	 

	
 

	 

	Las conversaciones continuaron durante casi una hora. Al terminar la cena, nos congregamos en donde se hallaba el piano, el cual había sido desplazado cerca de la chimenea principal.
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	Resultaba un placer ver como ardían los enormes troncos de roble entre sus paredes; nunca antes había sentido un calor tan intenso y de tan cerca.

	Acto seguido, nos situamos alrededor de cuatro sillones especialmente ubicados allí para la ocasión – normalmente había tres –; algunos nos sentamos, otros permanecieron de pie y Bruixart, como no podía ser de otra forma, empezó a deleitarnos con una pieza musical inspirada en un poema de su padre. Los camareros trajeron bebidas. En general predominó el champán y el vino francés; también hubo güisqui, café y brandy –. Ya relajados, con sus refrescos y sus cigarrillos o puros en

	 

	
 

	 

	las manos, quisieron abordar el por qué nos habían convocado en Santa Romina…

	
		Os hemos reunido hoy aquí, porque queremos que nos contéis cuál va a ser vuestra estrategia empresarial y que modelo de negocio vais a adoptar. Antes de que esto se caliente de verdad, debéis tenerlo muy claro, de lo contrario echareis a perder las ilusiones de mucha gente – dijo Levin con fuerte voz.



	Ahora le tocaba a Crius entrar en escena para darnos una buena lección de economía. Sin embargo, y por sorpresa nuestra, no seria así…

	
		Desgraciadamente, al no disponer de apoyo financiero – guiñándome el ojo sin que se dieran cuenta, estamos yendo muy, muy lentos. Por ahora, lo que hacemos es concentrar la materia artística alrededor del núcleo poético Catalan Hunter.

		Interesante. Dinos: ¿Cómo lo lográis? – interrumpió Levin en el discurso de mi amigo.

		Haciendo que los poemas de Salvi sean visibles para todo aquel que lo desee. Así los artistas, pueden inspirarse en ellos sin obstáculos. Al mismo tiempo exponemos sus trabajos en las redes sociales y, utilizamos sus imágenes para plasmarlas en objetos modernos, como por ejemplo: fundas de móviles, camisetas, etc…; en fin, lo que intentamos es: unir el mundo artístico-poético y la ciencia con el mundo empresarial y la gente de hoy.

		Veis, es tal y como os dije. Estos muchachos son



	unos fenómenos. Lo tienen todo muy bien pensado. Creo que el planteamiento es asombroso… – espetó von Ardot.

	
		No corras, Mariángela. Todavía no nos han contado cómo lo van a lograr – dijo Peigner con tono escéptico.

		Sí, creemos tenerlo bien pensado…, – continuó Crius sin percatarse de lo dicho por Piegner –, pero hay que reconocerlo, sin Salvi esto no seria posible. Él ha ido



	 

	
 

	 

	desnudando su alma, reiteradamente, para convencer a los demás…

	
		Sí, es obvio; su ilusión también nos contagió a nosotros…– dijo Levin con una expresión de felicidad en su rostro –; pero por favor, continua: queremos averiguar si el modelo esta correctamente concebido y si hay flaquezas en él.

		Gracias – me apresuré a decirle. Y Crius continuó con su discurso…

		Bien…, más adelante, con el tiempo, queremos conseguir que el gobierno entienda el apoyo que los artistas han dado y siguen dando al proyecto, y que lo acredite como un movimiento cultural importante  y único.

		Esto os resultará fácil. Están muy necesitados. Desde hace muchos años que no generan ideas buenas. Se dice que sólo copian… Je, je…. – dijo Peigner sacando su excelente sentido del humor.

		Esto no lo sé, ni tampoco quisiera entrar en estos asuntos… – replicó Crius a su comentario –,… pero, lo que si sé, es que si conseguimos esta acreditación podremos ir a las grandes empresas para pedirles que nos subvencionen. Hay importantes incentivos fiscales para aquellas empresas que se comprometan con el arte.

		Sí, estamos al corriente. Aún así, no llego a entender…, a decir verdad…, no me queda claro qué negocio que vais a hacer – demandó Peigner.

		Una marca…– contestó enérgicamente el joven Vallifouco.

		Por supuesto. Esto ya lo hemos entendido. ¿Pero quien formará parte de ella?

		Nosotros y futuros inversores – añadió Crius.

		Si, esto está muy bien. Inversores y modelos anticuados de financiación y bla, bla, bla… – en tono cómico y riéndose de nosotros –. Pero, decidme: ¿cómo vais a convencer a los inversores con un modelo de



	 

	
 

	 

	negocio exclusivamente basado en el apoyo altruista de artistas contagiados con la energía que Salvi y  sus poemas generan? ¿Y la compensación económica, la habéis tenido en cuenta? ¿Cuánto tiempo creéis que los artistas podrán aguantar sin ganar nada?

	
		Umm…  – Crius no supo qué responder.

		Pues hay que pensarlo bien… A mí me parece, a nivel económico-empresarial, un río muerto; sin duda, un camino que no lleva a ninguna parte… – añadió Peigner apoyando el discurso de su amigo.

		Nunca hemos pensado en esto. Ahora que lo dices, demasiado sentido no tiene. No obstante, a nuestro parecer, tiene que ser el gobierno quien vea que es importante para la cultura y la poesía – confesó Crius, era obvio que se le habían acabado los recursos.

		Desde nuestro punto de vista, experiencia y prisma del tiempo, pues algunos casos hemos visto; creemos que sólo existe una manera de lograrlo; y ésta no es otra que la de compartir la empresa con los artistas, es decir, permitir que éstos se queden con parte de las ganancias.

		¿Qué quiere decir?, ¿Qué significa? ¿Regalar la empresa? ¿Regalar nuestra idea? Me parece absurdo. Absurdo. ¿Se han vuelto locos?… – preguntó Crius claramente ofendido.

		Absurdo es lo que proponéis – contundentemente replicó Peigner, reforzado con el apoyo de los demás –   Si no lo hacéis así, nada tenéis y el objetivo universal que Salvi propone, morirá.

		No me lo creo. Seguro que sobrevivirá. Los artistas apoyaran a la poesía y las ideas de Salvi. Yo mismo llevo 4 años apoyándole.

		Fools, friends and family – locos, amigos y familia –. Este es vuestro modelo, por ahora.

		Pues, más de doscientas personas ya se han implicado en un modo u otro – Crius sacó esta carta



	 

	
 

	 

	escondida      pensando      que      Peigner      cedería      en      sus argumentos.

	
		Impresionante pero insuficiente… Es más…, no sólo morirá si lo hacéis como decís y no tenéis en cuenta lo que os proponemos, sino que también está condenado al fracaso si únicamente contáis con la poesía de Salvi. Por más fuerza que ésta pueda tener, sin otras fuerzas creadoras que la respalden, el proyecto esta muerto antes de nacer.

		No entiendo. ¿Que intenta decirnos? ¡Explíquese!

		Pues bien… lo que intento deciros es que una vez se haya consolidado el modelo que acabo de proponeros, deberéis considerar seriamente, la entrada de poetas, de otras partes del mundo, cuya poesía deberá seguir la misma suerte que la de Salvi.



	Inmediatamente me di cuenta que Peigner nos había obsequiado con un master class de economía social, cuya magnífica lección no tardé en agradecerle…

	
		¡Excelente! ¡Bravo! Felicidades – dije a Peigner con entusiasmo norteamericano –; Acabas de desatar el nudo que bloqueaba nuestra iniciativa. Cuánta razón llevas – ahora le tuteaba –,  no hay duda, debemos hacer lo que sugieres. Ya sabía yo que las flaquezas del modelo eran superiores a sus fortalezas. Pero, ¿como lograrlo?

		Salvi, me alegro de que lo veas. Es más, al ser un núcleo poético de origen catalán, debéis, o mejor dicho, a partir de este momento, debemos… – unos días antes, por unanimidad, habían decidido darnos su apoyo –,… debemos conseguir que el proyecto se haga fuerte en el país. Por consiguiente, debemos intentar, como bien dijiste antes, que el gobierno lo acredite de interés cultural. De lograrlo, aceleraría que los artistas  se agrupen alrededor de su eje. Cuantos más mejor, siempre y cuando éstos respeten los cánones de belleza buscados. Y paso a paso, iremos edificando y consolidando tu objetivo universal y tus ideas – dirigiéndose a mi persona



	 

	
 

	 

	con ojos resplandecientes que invitaban a creerle –. Si lo hacemos, construiremos un mundo de oportunidades alrededor del arte, de la ciencia, de la empresa…; vertebrado, como debe ser, por las hermosas voces del sentimiento.

	Todos nos quedamos boquiabiertos en como Peigner, en un santiamén, convertía lo difícil en fácil, lo imposible en posible y lo ilógico en lógico.

	
		El proyecto es de todos y las ideas las construimos juntos… – intenté decirle…

		Perdona Salvi, siempre se me olvida… – respondió Peigner cortando mi discurso…–. En verdad quise decir justo lo que dices. Tienes razón, el proyecto  es de todos. Si lo construimos juntos daremos pasos pequeños que nos permitirán alcanzar objetivos mayores. Decidme: ¿como lo veis vosotros?

		“Bellissimo”. Como artista que soy, me sentiré orgulloso de ayudar en todo lo que pueda – dijo Vallifuoco, abrazándose a Crius.

		Nada que objetar… – dijo Nunes de Oliveira que justo en ese instante había pedido un oporto al sirviente.

		Inesperado pero genial… – comentó con energía Bruixart –. Adelante…, adelante.



	Todos respondieron menos Crius. Su silencio predecía que algo le inquietaba…

	
		¿Y tú? ¿Por qué no dices nada? – pregunté a Crius.

		Umm, sí, pero… – soltó mi amigo en voz baja.

		¿Pero, pero qué? ¿No lo encuentras conveniente?

		No, no es esto. Lo que propone Peigner es genial. Ojalá lo hubiera pensado yo – dijo en tono de burla a sí mismo –. Si bien, no desearía que se entendiera como una manifestación política. La política y el arte no deben ir juntos de la mano.

		¡Por supuesto que no! – se adelantó Peigner –. Tampoco nosotros lo deseamos. Este moviendo artístico



	 

	
 

	 

	debe ser una reivindicación a favor del arte y de la belleza.

	
		Me parece bien. Si es así, adelante con ello – concluyó Crius.

		Para terminar… – se hacía tarde y Levin quiso dar por acabada la reunión –;… queremos que os pongáis en contacto con dos mujeres que aprecian el arte y la poesía como nadie en este país. Se trata de dos diputadas de cierta influencia y poder, no sólo por su posición sino por sus contactos… – diciéndonoslo entre miradas sospechosas.

		Como bien dice mi apreciado amigo…– continuó Peigner –, les hemos hablado de ti y del proyecto. Están  al corriente, y sería conveniente contactar con ellas  cuanto antes mejor. Es posible que os puedan ayudar. Mañana te mandaré sus datos personales.

		Muchas gracias, así lo haré – contesté.



	La noche terminó y en el horizonte se divisaba un mar de oportunidades; no sólo habíamos conseguido el favor de aquellos eruditos, sino que ahora la hoja de ruta a seguir era clara y finamente trazada. Les hice caso y pocos días después me puse en contacto con esas  mujeres, las cuales me derivaron al Director General de Creación de Empresas Culturales de Cataluña, – ICEP –, que al mismo tiempo me derivó a la Directora de Empresas Digitales de dicho organismo…; así pues, sin quererlo ni desearlo, iría sufriendo en mi piel el lento y burocratizado modelo político catalán. Y me pregunté:

	¿dónde estaba el poder y la influencia de mis amigos de

	Santa Romina? ¿Qué pretendían con estas derivaciones y susodicha lentitud? ¿Acaso me tomaban el pelo y me ponían a prueba por algún motivo especial?

	Finalmente, después de tres largos meses, me reuní con ellos y conseguí exponer el proyecto para que fuera considerado de interés nacional, tal y como lo habían sugerido Peigner y los demás. Resultó fácil, pues que lo

	 

	
 

	 

	lograra estaba en sus planes. No obstante, el país estaba en plena crisis económica, así como sus gobiernos e instituciones. Por este motivo, el responsable de estos asuntos, nos dijo que los proyectos pendientes quedaban retrasados hasta nueva orden, pero que no nos preocupáramos porque seguro que pronto serian financiados.

	¿Esperar? ¿Cuánto tiempo tendríamos que esperar?

	¿Semanas, meses, años?
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	Posiblemente los recursos económicos llegarían a  nuestras manos cuando las ilusiones de los artistas se hubieran congelado por completo; por entonces ya nada quedaría de ellas… Por esta razón, seguimos los consejos de Crius y presentamos el proyecto a embajadas y a grandes empresas. Haciéndolo así, poco a poco fuimos construyendo nuestro mundo neorromántico, y, día a día,

	 

	
 

	 

	gracias a la energía que generaban nuestros esfuerzos e ilusiones, las piezas del puzzle se iban situando en sus respectivos lugares. Pasaría mucho, mucho tiempo, años quizás, pero, al fin, las fuerzas artísticas, empresariales e institucionales, se conglomeraron alrededor nuestro; primero logramos la marca que se convirtió en un éxito sin precedentes por el significado que daba a nuestra sociedad corrompida y sin fundamento. Años después, llegaría la generación neorromántica con la entrada de nuevos poetas nacionales e internacionales que darían un sentido eterno y continuado a nuestro objetivo universal; y, finalmente, el templo-museo que había concebido en mis sueños… ¿Lo habíamos logrado, o en realidad era sólo fantasía? ¿Qué papel en la ésta historia habían desempeñado   los   neorrománticos   de   Santa  Romina?

	¿Eran  personas   de  carne   y  hueso  o  meros   espectros

	producto de mi imaginación sin límites? Éstas y otras preguntas, sin ninguna duda, tendrían su respuesta al final de esta historia.

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	La farándula, un lugar donde vivir

	 

	 

	Paris, Roma, Londres…

	 

	 

	Los días pasaban dulcemente y el proyecto iba  alcanzando sus objetivos. Los artistas creían en lo que hacíamos y se unían a nosotros. Cada día éramos más, y esto mismo, hizo, a partir de entonces, que nuestras vidas fueran más joviales y mucho más divertidas.
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	Aquellos y los siguientes años, fueron muy especiales para nosotros porque nos aventuramos a navegar por los mares del sentimiento humano. Artistas de distintas ciudades de Europa, a menudo nos invitaban a sus fiestas, para que disfrutáramos de su farándula, o dicho de otra forma, para que sintiéramos en nuestra piel el estilo de vida caótico-artístico que enlaza la noche con el día.

	En esas fiestas nos regocijábamos de la compañía de comediantes, músicos, cantantes, poetas…. Éstos y yo mismo dábamos todo el arte que llevábamos dentro, con el fin de ofrecer el mejor espectáculo y la mayor  diversión a los asistentes. Los lugares escogidos, los actores implicados, así como su elegancia y buen gusto, atraían a muchísimas personas, y, entre éstas, a mecenas culturales que, generosamente, contribuían a nuestra causa.

	En una de esas noches ocurrió algo que permitiría a mi

	otro yo llevar a cabo su plan contra Emilio de los Montes y que, en cierto modo, cambiaria un poco el rumbo de mi vida. Tras la escenificación de Romeo y Julieta, en el patio interior de una casa romana, propiedad de un famoso filántropo cuya identidad no sabríamos, un hombre pequeñito, regordete y con aires de creerse alguien importante, vino a saludarme:

	
		¡Catalan Hunter!, qué suerte coincidir en Roma contigo! – era un conocido mío, un gerundense de la clase política, la aristocracia actual, que ocupaba cargos desde el paleolítico –. Déjame que me presente. Soy Maldit Plunxà.

		Te conozco. Te he visto en los medios de comunicación... – dije con firmeza y tuteándole, pues no iba a permitir que alguien de mi edad sintiera que le tenía más respeto que el que me tenía a mi mismo –…, pero no sé muy bien que cargo ocupas….

		Senador en las Cortes de Madrid – respondió.



	 

	
 

	 

	
		Si, ahora lo recuerdo… – haciéndome el despistado y quitando importancia a su cargo ¿Y cómo te va por tierras madrileñas?

		Mejor imposible. Desde hace dos años, soy portavoz cultural para Europa. Como ves, yo también me dedico a impulsar la cultura. No hay dinero, pero algo hacemos – dijo convencido de que decía la verdad.

		Mejor poco que nada – repliqué.

		Te he venido a hablar por tus ideas y proyectos. Pero antes quisiera sincerarme contigo...

		¿Y bien? – le pregunté, sorprendido por sus palabras.

		… me interesas principalmente porque eres gerundense.

		Interesante…, continúa, continúa…



	Sin duda, Maldit había sido directo y tajante, lo cual agradecí. Aunque resultara obvio que él buscaba sinergias que le dieran más votos para conservar su posición indefinidamente, no dudé en escucharle con atención.

	
		… y porque creo que te puedo ayudar – añadió.

		Por mí encantado. Siempre buscamos puntos de apoyo. El proyecto es complejo y cuanta más energía en él, mejor.

		¿Te gusta lo rural?

		Claro… ¿Por qué me lo preguntas?

		Porque una de mis aficiones es caminar por el bosque en buena compañía. Por este motivo, me gustaría invitarte a mi casita de campo en el Ampurdán…

		Ah, que ilusión..., por supuesto; iré encantado – concluí.



	Acepté su propuesta sin pensar que quizás había caído en la trampa de un político astuto. Las lecturas sobre el mitrailleur de Lyon de poco me valdrían para protegerme de las intrincadas relaciones de interés político que a continuación vendrían. Sin duda, había llegado el

	 

	
 

	 

	momento de enfrentarme al juego psicológico más complejo y sin escrúpulos de todos: el juego político.

	Sin embargo, pobre ingenuo; ¿dónde se metía en realidad? El arte aumentaba mi poder de influencia, y mi influencia encendía el poder de mi demonio.

	“Ya era hora, cuánto tiempo hemos tardado en llegar a este a punto. Por fin entramos en politiqueos… – intervino él con sarcasmo –. Este enano de provincias desea jugar al gato y al ratón. Dejémosle en manos del poeta y que crea lo que tenga que creer. El poeta le dará votos, sí, pero a mí me dará entrada a las Cortes de Madrid, introduciéndome en sus círculos que desde hace tiempo, ansió abrazar. Si, las Cortes…, dónde, entre sus gentes y enredos, se encuentra el ministro de asuntos exteriores, Don Bendito de Oliveira, padre de la dulce Carla y por suerte mía protector de Maldit; y quien, desde hace muy poco, presenta a su hija en sociedad. ¡Allí  tengo que estar yo! ¡Adelante Maldit! Enséñame el camino de baldosas amarillas* que lleva a tu mundo de burlas y engaños, pues deseo cuanto antes, si, cuanto antes, deslizarme por el arco iris de esta preciosidad. Por favor, por favor, ¡muéstramelo!..., que yo te daré una lección de cómo uno debe moverse en él …, je, je”.

	 

	 

	En algún lugar del Ampurdán, tres semanas después

	 

	En la casita del senador todo estaba preparado adecuadamente para que tuviera buena impresión de él y de su familia. Fue agradable y decidí alargar mi día con ellos hasta altas horas de la noche…

	 

	 

	 

	 

	

	
	* Referencia a la película: El mago de Oz.



	 

	
 

	 

	En una de las muchas conversaciones que tuvimos, me preguntó por mi alocada idea de los barcos, un rumorcito que le había llegado desde París…

	
		Salvi, acláramelo, ¿que hay de cierto en estas palabrerías, supongo que dichos rumores son falsos, no?



	
	– dijo Maldit medio burlándose de mí.



	
		No, en absoluto son falsos…, son ciertos y mi más preciado sueño… – contesté con cara de pocos amigos.

		Ah, perdóname… creí que no iba en serio. Me disculpo.

		Disculpado. Solo faltaría… – repliqué con amabilidad.

		Gracias. Si no es discreción, quisiera saber de  qué se trata realmente…

		Por supuesto, no hay inconveniente por mi parte, es más…, me gusta exponerlo cuando me lo piden.

		Por favor, adelante… – exigió el senador.

		Lo que deseamos es poner una flota de veleros por todo el Mediterráneo… – hice una pausa, pues un ligero ardor en el cuello me dificultaba el habla.

		¿Y qué tiene esto de particular?… – era su mujer que justo nos había traído un té digestivo.

		Ahora iba a contarlo…

		Vaya, cuánto lo siento…– se apresuró a decirme.

		…, bien…, lo que deseamos no es poner veleros en el Mediterráneo, sino poner poemas en ellos…

		Vaya esto lo supera todo. Surrealismo en nuestras costas. ¡Qué idea tan buena!…



	… y continué…

	
		…, en el que cada uno de los barcos llevará una poesía en un idioma distinto. Para ello utilizaremos las lenguas que dan vida al mediterráneo: inglés, catalán, español, árabe, italiano, francés…

		Qué bonito Maldit. Éste hombre está lleno de sorpresas.



	 

	
 

	 

	
		Volviendo a lo que has dicho; no creo que sea surrealismo, sino más bien neorrománticismo.



	Debía defender ante él nuestro concepto y no dar opción a dudas.

	
		Esto, esto…, neorrománticismo… – soltó con tono despreocupado –,… despertar el sentimiento romántico a la gente de hoy. ¿Pero por qué deseáis hacer algo así?… – exigió Maldit

		Sería una fuerza de fe en lo que creemos. Una manifestación del poder de nuestra unión y visión en la cultura de hoy; y posiblemente, una manera efectiva y original de contagiar nuestros sueños a los demás… – le contesté mirándole a los ojos y completamente convencido de lo que les decía –. Además…, celebraríamos actos culturales en los puertos donde atracáramos; tres semanas de crucero, ofreciendo lo  mejor de nosotros a los pueblos del mediterráneo.

		¡Inédito! Nunca se me hubiera ocurrido algo semejante – añadió Maldit.

		Hay que ser poeta para cosas así… – añadí.

		Si, si, por supuesto, ja, ja…– y nos reímos todos. Cenamos, nos reímos de nuevo y al final de la noche,



	con la puerta ya abierta para irme, el senador me agarró del hombro y me dijo:

	
		Te propongo que te vengas a Madrid conmigo. Allí quizás, encontremos algo para ti.

		¿A que te refieres?…– inquirí.

		Bien ya sabes, en los lobbies se baraja la posibilidad de acreditar el triángulo daliniano como patrimonio de la UNESCO; de lograrlo, traería mucha riqueza a nuestra región.

		Algo me llegó. Sin duda, un audaz movimiento político.

		Lo dices bien. Si lo conseguimos, seremos un punto de referencia en el mapa mundial y habrá muchas



	 

	
 

	 

	más posibilidades de que proyectos culturales como el tuyo se hagan realidad …

	
		¿En verdad lo dices? – pregunté.

		Sí. Nadie lo sabe todavía, pero muy pronto la Unión Europea ofrecerá cantidades indecentes de dinero para proyectos culturales. Si lográsemos que vuestro proyecto fuera aprobado, podríamos utilizarlo para conseguir votos. De ser así, podríamos nombrarte embajador cultural con el objetivo final de exponerlo al mundo entero…
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		¿Cuándo hay que ir a Madrid? – pregunté. “¡Cuánto antes mejor! ¿Embajador cultural? ¡Qué idea



	tan genial! – mi demonio alzó la voz – ¡Que bien suena! Ya veo como tus aguas – se refería a mis sueños – se retiran de mi camino. Yo te digo o mejor dicho, te advierto, que si realmente deseas frenarme, deberás  elevar tus aguas por encima de mis llamas, para que la gente comprenda el alto precio que tuviste que pagar por

	 

	
 

	 

	extinguir tu rojiza mirada. Y verán como, en tu estúpido intento, quisiste apartar a quien te ha dominado y te domina, ahora y siempre. ¡Adelante, atrévete! ¡Atrévete! Si es que por amor eres capaz de sacrificarlo todo”.

	Y Maldit prosiguió con sus intenciones…

	
		A Madrid habrá que ir muy pronto, ya que el mes que viene hay asamblea y justo después un coloquio en el Círculo de Economía.

		Nunca he estado en las Cortes. Ver en directo como se mueve la clase política me resulta interesante…

		Sí, la primera vez hace ilusión, después uno se acostumbra a ello y al final parece lo más normal del mundo… – dijo con ironía sin tener en cuenta que su cargo era público.

		Si yo te contara…– dejándole a entrever que no era el único que se movía por las altas esferas sociales.

		Por cierto, no te preocupes por nada. Los gastos de tu desplazamiento y estancia en la ciudad, correrán por cuenta mía – seguramente quería decir por cuenta del partido o de los fondos europeos, pero no quise mal pensar y le di un voto de confianza.

		Ah, que amable…, gracias.



	“Sí, que sufran por mi*” – soltó con grandilocuencia mi otro yo.

	
		No deberías agradecérmelo. Soy yo quien se debe a ti. Tus ideas dan esperanza a nuestro partido. Eres muy importante para nosotros – enérgicamente dijo levantando sus brazos y agarrándose a mis dos hombros.



	Sus años de experiencia en política, le habían dotado de una mortífera oratoria; su lengua era afilada y precisa como ninguna otra había escuchado hasta entonces. Su habilidad, sus palabras, así como la motivación y la seguridad en cómo echaba al mar su discurso, alteró mis emociones y arrancó sentimientos positivos hacia él como

	 

	

	
	* Hace referencia a una frase atribuida a Salvador Dalí.



	 

	
 

	 

	político; al mismo tiempo, sus halagos a mi persona hicieron sentirme importante; con todo ello, Maldit, se había ganado mi confianza.

	Y continuó diciéndome:

	
		Salvi…, pronto te llamaré y te explicaré los detalles de nuestro próximo encuentro…

		Así lo espero… – le dije mientras le daba un abrazo.

		Ah, por cierto, tráete tu mejores ropas; la gente  en Madrid es algo snob…

		…. sacaré del armario mis trajes polvorientos y los llevaré a la tintorería para que reluzcan como perlas.

		Sí, sí… eso perlas… – dijo sin demasiado ánimo; la poesía le gustaba pero llegado a su límite –. … Otra cosa que quería comentarte antes de que se me olvide.

		Dime…

		Quisiera que no hables con nadie sobre asuntos que puedan comprometernos. Los primeros días, exponer abiertamente a los demás lo que hoy te he propuesto no estaría bien visto; y posiblemente te crearías enemigos innecesarios. Hay que hacerlo de forma sutil, de lo contrario lo echaremos todo a perder.

		Seguiré tu consejo…



	No sabía hasta donde llegaba su picaresca, aún así no tardaría demasiado tiempo en saber cuáles eran las intenciones verdaderas en su interés por mí. El tiempo y los hechos pondrían a cada uno en su lugar.

	 

	
 

	 

	 

	El reencuentro con los de Oliveira

	 

	Las Cortes, Madrid,

	 

	 

	Unas semanas después de mi encuentro con Maldit, asistí al congreso de los diputados acompañado por él que me explicaba al detalle quien era quien y el papel que desempeñaban en sus partidos. En pocos horas me puso  al corriente de los tejes y manejes de nuestra sociedad política. Lo encontré interesante pero en absoluto le di la importancia que el senador le daba; a mi me interesaba la política y sus asuntos, solamente para establecer relaciones que pudieran ayudarnos a mostrar nuestra visión al mundo. La razón para desearlo, como dije, era que nuestro proyecto había quedado encallado en el sistema burocrático catalán y no avanzaba en ninguna dirección.

	A      priori,      era      lógico      pensar      que,      los      hombres      y

	mujeres de Santa Romina tenían poder ilimitado en cuestiones relacionadas con el arte, pero, por algún extraño motivo, las ayudas no llegaban. ¿Habían,  aquellos hombres geniales, perdido su influencia en la Europa de hoy? ¿Qué es lo que ocurría realmente?

	¿Porqué tantos retrasos en el cumplimiento de sus promesas? – muy pronto sabría el porqué de dicho retraso.

	Fue por este motivo, que vi en Maldit un plan B para llevar acabo el proyecto. No obstante, a mí demonio poco le importaban cuales fueran mis intenciones; y silenciosa y secretamente continuaba con su sórdido propósito.

	 

	
 

	 

	Nadie lo sabia, pero Entre los diputados y parlamentarios, el Catalan Hunter buscaba su objetivo más preciado. Y, con sutileza y disimulo iba rastreando todo aquello susceptible de alterar sus pupilas y de augmentar su perversidad.
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	No daba lugar a la confusión, sin duda buscaba entre aquellos políticos al ministro de Oliveira, aunque muy pronto se daría cuenta que el padre de Carla no se encontraba en el hemisferio.

	“Qué desastre…, toda esta burla para nada…” – dijo éste no muy animado.

	Poco después, cuando terminó la asamblea parlamentaria, nos dirigimos al hotel Ritz. Allí  se hallaban algunos de los políticos y empresarios más influyentes del país y de Europa. Pero el más importante de todos – al menos para el Catalan Hunter –, tanpoco se había presentado a cita. La decepción fue terrible, ya que

	 

	
 

	 

	el viaje a Madrid le había quitado días de gloria y disfrute en su Vil-amor querido; y también, porque sabía perfectamente que las esperanzas de cumplir con sus propias promesas se perdían como lágrimas en la lluvia*. “Ya no habrá una segunda oportunidad. He perdido.”, se decía asimismo pues sabia muy bien, por boca de Olimpia, cómo iban las cosas por Granada y las intenciones de boda inminente de Emilio de los Montes con su prima Carla de Oliveira.

	De repente, sin buscarlo o desearlo, me vi envuelto en

	una conversación entre hombres de negocios que comentaban lo disgustados que estaban por la incompetencia de los políticos de nuestro país.

	
		El discurso de hoy ha sido el acabóse… – dijo uno de ellos con su puro en la boca y con cara y ganas de matar a alguien.

		Sí, ¡que desastre! La austeridad del gobierno llevará a nuestras empresas a la bancarrota – contestó otro, tan o más molesto que su compañero.

		Me sumo a lo dicho. De nada les servirá subir los impuestos, más bien todo lo contrario. Si lo hacen, provocará una masiva destrucción de empresas y de empleo. Y yo, por más INRI, tengo algún que otro interés económico en el mundo del espectáculo; la decisión de hoy lo torpedea todo.

		A mi parecer, pienso que hay un problema de fondo… – intervine en la conversación –. Sin duda, hay un montón de políticos que deberían colgar las botas. Se murmura que un tanto por ciento muy elevado no están preparados para afrontar con garantías sus puestos al ser incapaces de pensar y analizar profundamente. Es lógico, nadie les ha enseñado. Ya saben, el amigo del amigo del amigo.



	 

	

	* Hace referencia al libro de Philip k. Dick que inspiró la película Blade Runner: ¿Sueñan los androides con ovejas eléctricas?

	 

	
 

	 

	
		Demasiada endogamia en nuestra política, si eso endogamia, la terrible endogamia de siempre. A ellos deberían llamarles Los NiNis – ni piensan, ni aciertan –. Claro está que la escuela de estos infames ha sido la vida misma que les ha reforzado su instinto de supervivencia. Sólo piensan bien, cuando encima de la mesa están exclusivamente sus intereses personales. No se quien  eres, pero has dado en el clavo…, – dirigiéndose a mi como quien ve un rayo de luz.

		Me llamo Salvi…, me dedico… – aquel hombre,



	de lo asqueado que estaba, no se dio cuenta que le  hablaba y continuó con su discurso sin ninguna intención de herirme o despreciarme …

	
		…. está claro que se trata de snobgansters, el nuevo delincuente que, con prestigio prestado y ropas de gran señor, se camufla para ocultar su roñosa identidad…

		Qué concepto tan apropiado. Lo voy  a  incorporar a mi repertorio – dijo otro  con  desenfado  pero ligeramente alterado por los nervios.

		…, desde mi punto de vista tendría que haber una reestructuración de base, que fuera visceral y de aire anacrónico. Deberíamos pasar de la dedocracia a la meritocracia. Para mí es inadmisible que aquellos que sufrieron por conseguir doctorados y muchas otras cosas más, estén sin trabajo o asumiendo funciones muy por debajo de sus capacidades…

		Si, sí… tengo montones de amigos llenos de meritos que andan desorientados por la vida – añadí.

		A ello voy… ¿y qué tenemos por el contrario?



	¿Qué nos ofrece está sociedad? Miles de cargos políticos que exigen una elevada responsabilidad, están en manos de corruptos sin capacidad alguna de dirigir bien, no obstante hartos de amigos y contactos…

	
		Esto no puede funcionar, ni ahora ni nunca; deberíamos aplicar el modelo anglosajón, que sí protege a sus intelectuales. A mi juicio, quien ha sufrido por



	 

	
 

	 

	superarse seguro que se lo pensará dos veces antes de echar por la borda su prestigio. Estoy convencido que con hombres y mujeres verdaderamente preparados, la corrupción desaparecería en un plis-plas – defendió uno de aquellos empresarios.

	
		Sí…, los cambios políticos en los últimos años así lo demuestran. Han sido un fiasco y el país se dirige estrepitosamente al fondo del abismo. Hay que adoptar medidas de urgencia – respondió el empresario.

		Por supuesto, por supuesto…– iba yo diciendo, pero tuve que detener mi discurso porque alguien pasó a dominar la situación del Ritz; este no era otro que mi demonio.



	Mi otro yo había perdido toda esperanza de sentirse útil en Madrid, hasta que, en el vestíbulo, lejos de su alcance visual, vio dos figuras borrosas que entraban al hotel. Las dos le eran familiares pero no podía distinguirlas. No obstante, y de modo inconfundible, entendió rápidamente de quien se trataban porqué al entrar al hotel, el senador corrió con desespero a saludarles.

	Eran el ministro de Oliveira y su hija Carla; un contratiempo imprevisto había provocado su retraso al coloquio.

	“Allí está Carla, ¡qué bella me parece! Su cuerpo es delicado y tierno como las gardenias en primavera y sus ojos brillan hoy, como si montones de haces de luz hubieran entrado en ellos. Por su afable mirada, puedo decir que el mar ha venido a Madrid, cuya corriente me dice que desea llevarme donde el gran labio* existe, para que yo pueda sentir de cerca el brío excelso de su corazón. Ah.., una y otra vez, me hipnotiza con su azul, elevando mis llamas por encima de mi umbral; y me digo

	 

	 

	 

	

	* El horizonte; en uno de los poemas del autor.

	 

	
 

	 

	a      mi      mismo      “Navega      velero      mío,      sin      temor      ni enemigo…*” – alegremente farfullaba él.

	Poco después de verles, me quedé quieto en mi sitio, vigilando con atención lo que hacia Maldit. Para mi sorpresa, hizo que el ministro y Carla se dirigieran donde me encontraba. Inmediatamente después, oí a Maldit que decía:

	
		Su excelencia, aquí tenemos al artista de quien le hablaba – le trataba con respeto ya que el ministro era quien le había ayudado y todavía le ayudaba a medrar en su carrera política –…, sus ideas y palabras van a cambiar el mundo – con aires teatrales para impresionarle –. Se hace llamar Catalan Hunter.



	Me giré y con un gesto en la cabeza saludé al ministro.

	Posteriormente, besé la mano de Carla y le dije:

	
		Querida Carla, tu hermosura da vida a este lugar…,

		Muchas gracias Salvi. Olimpia me da recuerdos para tí – contestó enrojecida, nunca nadie le había dicho en público y delante de su todopoderoso padre lo bella que era.

		Idem para ella – contesté mientras su mirada penetraba en mi interior.

		Salvi, qué bien verte aquí. Hacía tiempo que deseábamos llamarte. No te hemos agradecido tu atención a nuestra familia. Nos gustaría verte pronto…

		¡Vaya! esto si que es una sorpresa. No sabía que os conocierais – Maldit irrumpió en la conversación; sin duda parecía celoso por el trato amable que la familia de Oliveira me mostraba. A él, nunca se le había tratado con tanto afecto.

		Sí y desde hace ya muchos años. Salvi es un amigo de la familia al que tenemos mucho cariño.



	 

	 

	 

	

	
	* Hace referencia al poema de Espronceda: La canción del pirata.



	 

	
 

	 

	
		No me diga… – con un gesto en la cara que parecía que le habían arrancado su mejor muela. ¿Y dónde os conocisteis? – preguntó Maldit mirándome fijamente.

		Nos conocimos en el Mediterráneo… – replicó el ministro sin extenderse.



	El padre de Carla le conocía bien y no quería darle más información de la necesaria. Y, sin que el senador se diera cuenta, me guiñó el ojo con simpatía, dándome a entender que guardaba un buen recuerdo de nuestros días en Santa Romina.

	A Maldit, el gesto de su tutor político le resultó insultante. Aunque no consiguió callarle, si provocaría cierto furor contra él y también contra mi persona. Más adelante sabríamos de qué pie calzaba.

	Y alguien saludó al ministro. Luego de Oliveira se dirigió a mí y me dijo:

	
		Vente Salvi, déjame que te introduzca…

		Serà un honor… – contesté y seguí sus pasos.



	Gracias al respaldo del ministro y bajo la recelosa mirada de Maldit, que tardaría un poquito en  asimilar bien su aplicado concepto: “cría cuervos y te sacaran los ojos”, fui conociendo a uno y otro. Abierta y sinceramente, debo añadir que fue enriquecedor tratar con aquella gente, aunque mi atención, en verdad, recayera, exclusivamente, en Carla.

	Aprovechando huecos y pausas, el Catalan Hunter le jugaba a Carla: con sus gestos, con sus miradas, con sus palabras; y como no podría ser de otra forma, la atraía hacia su gravedad con el sinfín de tonalidades de su voz, y, su saber, pues se acordaba bien, que, en una ocasión, Olimpia le había explicado que su prima adoraba el arte y la poesía. En dicho instante mi demonio tenía un  objetivo: utilizar su genio para lograr el cóctel que pudiera abrirle sus puertas y pervertir su vida de falsas ilusiones, vestidas y decoradas, cómo no, con el mejor de

	 

	
 

	 

	los artes, su arte. Combinaba la sonoridad de Cupido con la energía del diablo para desterrar a Carla de su cuerpo y apartarla lejos de su escudo protector. Lo hacía porque su ira le impedía olvidarse de Carmen y de su hermano, ahora, convertido en su flamante prometido.

	Nuestras miradas se fueron cruzando a lo largo de la noche. Su rostro reflejaba la angustia del ser acosado. Carla sufría al igual que sufre el macho de la especie mantis religiosa, justo antes de ser devorado por su amante. Lamentablemente, yo no podía evitarlo; el juego de mi demonio era otra vez superior a mi voluntad. Desdichado yo, desdichada ella, pues nada podría hacer para frenarlo.

	Y el coloquio prosiguió, ofreciéndonos una espléndida

	tesis sobre macroeconomía que me ayudaría a entender mejor dónde nos hallábamos y el peligro real de la situación financiera y social del país. Finalizado éste, nos obsequiaron con un tentempié, subvencionado, cómo siempre, por nuestro gobierno en quiebra.

	Y apareció Maldit, crispado por cómo la noche le había tratado:

	
		Salvi, debo irme. A las seis de la mañana parto para Bruselas. Les hablaré de ti… – dijo con su abrigo en la mano mientras se hacia la salida del Ritz, donde el ministro de Oliveira, se despedía de algunos compañeros de partido; yo hice lo mismo, pues era muy tarde.



	Y Maldit quiso hablarle:

	
		Su excelencia – de nuevo guardándole el máximo respeto –…, mañana le llamaré para discutir los pasos  que hay que seguir en el Helsinki.

		Si, mañana lo discutiremos…– replicó de Oliveira.



	Cuando Maldit hubo cruzado la puerta del hotel, Bendito se acercó a él y en voz baja le dijo:

	
		Por cierto, no te molestes por lo de Oslo.  Hanseen – el ministro de asuntos exteriores noruego –,



	 

	
 

	 

	me llamó la semana pasada y la decisión sobre Maastrich ya está tomada.

	
		Lo que usted diga… – replicó él con cara de pocos amigos.



	Maldit en Europa era un plebeyo en manos de Oliveira, su emisario y perro de guardia más fiel, dispuesto a complacerle y aguantarle todo tipo de humillaciones. Su enorme ambición le ayudaba a mantenerse quieto en su sitio, a la espera siempre de una oportunidad que le llevara a aumentar su posición en el partido y también en los entornos sociales de la alta sociedad española, donde el virrey de Oliveira hacia y deshacía a su antojo.

	Y Carla apareció llena de energía. Se sentía feliz por

	la estupenda noche que había vivido. Si bien, parecía intimidada por el acoso de mi otro yo hacia ella, el cual  no daba la sensación de querer soltar rienda.
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		Papá es tarde, deberíamos irnos… – le dijo con algunos nervios y sin mirarme apenas.

		Ah, no me había dado cuenta. Sí, es muy tarde… Por favor cariño, coge los abrigos que nos vamos.

		Si papá, ya voy…

		Salvi ¿dónde te albergas? – inquirió de Oliveira.

		En el hotel Molián – contesté.

		Ah, qué bien. Queda a dos pasos de aquí. Vente con nosotros si lo deseas…

		Muchas gracias pero tengo que decir que no. Prefiero caminar y disfrutar de la noche madrileña e irme de cañas. Me encantaría encontrar universitarios cantando en alguna taberna del centro de la ciudad. Las tunas me hacían muy feliz cuando estudiaba en la Autónoma*. Por suerte, mi AVE, destino a Barcelona, no sale hasta las 16:00 de la tarde y podré dormir cuanto desee.

		Entiendo, yo también lo haría si tuviera tu edad; eres joven…

		Sí y tengo que aprovecharlo – y nos reímos ligeramente.

		Salvi…, – agarrándome del brazo.

		Usted dirá…

		Antes de que te vayas… – Carla tardaba más de la cuenta en traer nuestros abrigos – quisiera darte las gracias por el apoyo que nos hiciste; lo vimos como un gesto épico y hermoso hacia nosotros…., – recordar a la joven Paula debilitó su voz – sobre todo porqué sabemos lo ocupado que has estado estos últimos meses.

		No se merecen… – repliqué apenado por su conmoción.

		Mi familia ya ha aceptado la tragedia y poco a poco vamos volviendo a la normalidad …

		Me alegro por ustedes…



	 

	 

	 

	

	
	* Universidad Autónoma de Madrid.



	 

	
 

	 

	
		Gracias. Los de Oliveira hemos tenido siempre posturas muy duras ante sucesos como... – no se atrevió a decir su nombre –. Bien, lo que quise decir es que somos fuertes e inflexibles. Y como filosofía de vida miramos al futuro con ilusión. Bueno ya está, dejémoslo… – se le caían las lágrimas pero no quería que se le notara, quizás no era tan fuerte como pretendía.

		Sí, es mejor no remover el pasado.

		Así lo haremos… Por cierto nunca te he dicho que alguien en Santa Romina me habló muy bien sobre lo que hacéis…

		Muchas gracias, trabajamos en lo que creemos – contesté.



	Y de repente, Carla apareció insinuándole que debían irse inmediatamente. Aún así, antes de marcharse el ministro añadió:

	
		Te lo ruego Salvi, vente a Granada por unos días. Dentro de 4 meses celebramos la fiesta de Santa Eulalia, nuestra patrona. Como bien sabes, la primavera es la mejor estación del año para disfrutar de nuestras costumbres y tradiciones. Y también, será una gran oportunidad para saber un poco más de ti y de lo que lleváis entre manos….

		Iré encantado – solté con orgullo sintiéndome halagado por su amabilidad.



	“Por supuesto, por supuesto, llevaré mi huracán de fuego a Granada para mostraros que estoy más vivo y  más encendido que nunca. Y muy pronto sabréis, que en el amor y la palabra, yo, amo y señor, domino su juego como nadie” – decía el Catalan Hunter, feliz por su insensata propuesta.

	
		Si, ya verás. Te vendrá muy bien estar con nosotros. Arreglaremos una habitación para ti en la cual  te sentirás como en casa…



	Con sus palabras dimos por terminada la velada. A la mañana siguiente, después de una noche ajetreada,

	 

	
 

	 

	regresé a Gerunda. En Gerunda, mientras me dedicaba a resolver algunos asuntos familiares que habían quedado pendientes, esperaba, con impaciencia, que llegara la primavera. Pero antes de que ésta llegara, Maldit y otros políticos amigos suyos me convencieron para que diera mi nombre y mi reciente popularidad a su partido, prometiéndome, en caso de ganar les elecciones, que habría un lugar para mí como embajador cultural para Gerunda en Europa.

	Acepté sin más y les di mi respaldo convencido que

	cumplirían con lo pactado. Pero en el último momento, tras utilizarme para ganar algún que otro voto, hubo un cambio de intereses que haría que Maldit no cumpliera con su palabra, hecho que me entristecería  profundamente y al mismo tiempo haría cabrear de  verdad a mí otro yo. Por esta razón, meses después, en el centro neurálgico de su partido y en plena celebración electoral, pasó lo que pasó…

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	En casa de los Oliveira

	 

	Y la primavera llegó. Por fin volvía a la vida y regresaba a mi Granada querida. Quince días por delante para disfrutarla y quizás, con un poquito de suerte, tiempo suficiente para coincidir con Carmen. Qué feliz me hacia la posibilidad de encontrarla de nuevo o pensar que tendría el valor de llamarla para exigirle de corazón que me diera la oportunidad de contarle lo que, gracias a ella, había ingeniado a lo largo de aquellos años. Y también era feliz, porque me alejaba de Gerunda. Por suerte, había aprovechado su crudo invierno para escribir. Sin embargo, ya no podía más; ahora solamente deseaba rodearme y enriquecerme de nuevas amistades y lugares; y a la vez, como no podría ser de otra forma, apaciguar el aterrador lamento de mi otro yo, que harto del invierno y de mí, pedía a gritos volver, cuanto antes posible, a las trincheras de siempre…

	Y así lo hice; cogí el tren y di un recorrido por toda

	España hasta llegar a Granada. Y, sin  pensarlo, arrebatado por el impulso de siempre, lo primero que hice fue ir a donde Carmen vivía, para dejar, sin que nadie se diera cuenta, un ramo de amapolas – su flor preferida –  en la verja, con una nota que decía: seré libre cuando dejes de huir de mí. Te amo. Salvi.

	Desafortunadamente, las flores y la nota nunca llegaron a Carmen, pues su hermano – él mismo, más adelante, en una acción cobarde y violenta, me lo haría saber – consideró que era lo más conveniente para ella. Carmen nunca supo nada de las flores; de enterarse,

	 

	
 

	 

	nuestro destino y el destino de esta historia quizás hubieran sido muy distintos.

	Al día siguiente, convencido que pronto me encontraría con Carmen, dejé de pensar en ella y me centré en conocer bien a la familia de Carla. Los de Oliveira, fueron muy amables y atentos conmigo durante todo el tiempo que estuve alojado en su casa. Ello me permitió, sin temor alguno, contarles más sobre mí y de nuestro proyecto; dicha predisposición consolidaría mi amistad con Don Benito de Oliveira y su familia.

	El ministro resultó ser precavido en este asunto tan

	delicado, ya que aprovecharía la costumbre de Emilio de los Montes de viajar por esas mismas fechas, para cobijarme en su casa. Aunque comprendía la importancia del vínculo entre familias, Emilio no le era simpático.

	Al no haber moros en la costa, mi relación con Carla se  fortaleció,      circunstancia  que      permitió  que      ella se interesara por lo que mi corazón poético perseguía. Sin duda alguna, su sensibilidad artística era su punto más vulnerable y el Catalan  Hunter lo sabía mejor que nadie, y no dudaría en aprovecharlo, pues deseaba obsequiarse con el mejor de los trofeos: la última pieza válida del pacto entre familias.      La suerte estaba echada y el plan para      lograrlo,            perfectamente      concebido            desde      hacía mucho tiempo. Las preguntas que ahora nos hacíamos eran:  ¿Dónde?  ¿Cuándo?  ¿Con  quién?      La mismísima Carla, pronto, muy pronto, nos facilitaría las respuestas… En compañía de los de Oliveira el tiempo dejaba de existir y los días se iban muy aprisa; la razón por ello era porque siempre ocurría una u otra actividad que impedía que centrara mi atención en mis dolores de siempre. Era tal que, una tarde tranquila mientras leía apareció Carla

	con prisas y recriminándome:

	
		Salvi, ¿todavía no estas preparado? Corre y arréglate. En media hora te quiero ver elegantísimo.

		¡Para! ¡Para! ¿A que viene tanto alboroto?



	 

	
 

	 

	
		¿No te lo ha contado mi padre?

		No. ¿Qué tenía que contarme?

		Vaya, que despistado es – riéndose levemente –



	… siempre se olvida… Pues bien, mi padre tenía que avisarte que a esta hora estuvieras preparado ya que unos amigos míos nos esperan en su casa. Ya verás, te encantarán. Han preparado una sorpresa que seguro es de tu agrado…

	
		¡Que bien!

		Si, además…, todos ellos son muy cordiales – dijo mientras ya me levantaba para irme a mi habitación.

		Voy a por el coche. 5 minutos y nos vamos.



	¡Apresúrate!

	Cumplí sus deseos y nos dirigimos rápidamente hacia el centro de Granada, donde estaba el ático de sus  amigos.
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	El apartamento era de dimensiones reducidas pero acogedor; no obstante, tenía algo que lo hacia único e irrepetible, su azotea, que brindaba una fabulosa vista panorámica a la ciudad y que, sin duda, era  la razón de ser de esos jóvenes aristócratas. Ésta había sido adaptada y convertida en un pequeño teatro, ideal para distraerse y divertirse, y, que, a la vez, les ayudaba a evadirse de las pesadas exigencias familiares.

	Por mi culpa, o mejor dicho, por culpa del despiste del padre de Carla, llegamos diez minutos tarde a la función que sus amigos, aspirantes a actores, habían preparado para complacer al invitado de honor de los de Oliveira. A ignorancia de los granadinos, en el lugar más alto de esa parte de la ciudad, interpretaban magníficamente: “Las tres hermanas de Chejov”; todo un clásico ruso, pero, a decir verdad, muy alejado de la realidad de esos mozuelos andaluces que vivían constantemente sumergidos en su dolce vita particular. A mi juicio, creo que interpretaban dicha obra porque, en el fondo, les divertía reírse del dramatismo de su autor.

	Al terminar la función, nos ofrecieron unas tapas

	acompañadas de una variedad impúdica de vinos  y quesos procedentes de las ganaderías y los cultivos de las haciendas de sus padres, que me ayudarían a disfrutar aun más de aquella estupenda e inesperada noche.

	De repente, una de las chicas que había participado en la función y buena amiga de Carla me preguntó sobre el transfondo de mi obra. Ello hizo que los demás se acercaran alrededor nuestro. Al mismo tiempo, una Carla expectante, motivaba a sus amigos a escucharme con todo el cariño del mundo. Con ánimo alto por su atención, empecé a explicarles mi obra y el proyecto, así como los logros que habíamos conseguidos hasta entonces y los objetivos futuros que pretendíamos. Aquellos jóvenes y Carla, por lo general, lo encontraron fascinante,

	 

	
 

	 

	diciéndome que siguiéramos adelante y que nunca arrojáramos la toalla.

	A partir de aquella noche y de las pocas que aún me quedaban en la ciudad, pude establecer amistad con algunos de ellos. Eran jóvenes – entre 18 y 30 –, astutos, cultos y sensibles y, sobre todo, destacaban por estar llenos de vitalidad e ilusión. Sus ilusiones y energías robustecían mi ánimo dándome ganas – a pesar de mi estado convaleciente – de querer vivir aquellas noches intensamente.

	Todos querían conocerme, todos querían que volviera

	a explicarles, una y otra vez, como había ideado el proyecto y sus razones existenciales. Lo haría encantado, enorgulleciéndome de la expectación que éste había generado en sus frescas vidas. Lo que habíamos creado tenía futuro, si lo tenía, y ellos eran la prueba fehaciente de que así era. Sin embargo no todo eran aplausos o elogios…, mi otro yo empezaba a sentirse hastiado y disgustado en cómo se aprovechaba el tiempo en Granada. La multitud le aburría, le molestaba y sin duda le alejaba de su único propósito, Carla. Fue por este motivo, que aquella misma noche haría acto de presencia y lo haría haciendo aquello que mejor sabia hacer. Lo haría ofreciendo su lado más apocalíptico y melodramático para llamar la atención del público, sobre todo, la del público femenino. Sin olvidar jamás, que su único y primordial propósito era el de atraer a Carla hacia él.

	Y  así  lo  hizo.  Como  un  vendaval   salió   el  artista

	embaucador, maestro-psicólogo del mundo oscuro de las emociones; genio entre los genios, demonio de los demonios, para enseñarles, a fuerza de tifón, que él era capaz de conseguir lo más difícil. Sí, esta vez debo confesarlo y también debo decir que me veo obligado a quitarme el sombrero ante él y darle honores máximos; pues lo que hizo delante de aquellos nobles, nunca antes

	 

	
 

	 

	lo había visto. Ni yo mismo, a pesar de mi habilidad persuasiva, jamás había sido capaz de tal proeza; jamás había logrado tanto en tan poco tiempo. Si, ahora lo contaré, ahora os contaré como, durante esa prolongada velada, el Catalan Hunter demostró a esos jóvenes, su increíble maña con la palabra y reivindicar con ella su incondicional derecho de pernada.
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	Sucedió así: la noche proseguía y yo continuaba feliz por los elogios perpetrados a mi persona, pero, desafortunadamente, pronto mi situación de confort se estropearía, pues mi otro yo se apoderó completamente de la situación y se convirtió, a partir de entonces, en el único y verdadero protagonista de la noche. Aquel  cambio ocurrió tras una petición de una de las actrices; la petición fue que recitara alguno de mis textos. Al oírlo, sus ojos se encendieron y su cuerpo estalló de energía

	 

	
 

	 

	como lo hacen las estrellas recién nacidas. Él nacía, yo moría. Mi cuerpo había sido saboteado y secuestrado por el Catalan Hunter y el temporal de su genio empezaba.  No sé como lo hizo, no lo sé…, pero, sin duda, usó, con maestría, el potencial de ambas dualidades para hacer magia; sí, magia, pues combinaría los sentidos y las expresiones más profundas de mi alma con las connotaciones más peligrosas de su espíritu provocador, con la intención de transformar mi literatura en un  brebaje afrodisíaco. Y con éste, el tiempo se detuvo. Si, osó parar el tiempo, a esto me refería precisamente.  Todos los presentes, sobre todo los de género femenino, quedaron consternados, por el delirante ataque poético de mi otro yo. Las poesías fluían de sus labios como aguas torrenciales con el fin de relajarlos, y de repente “zas” un relámpago de sentimientos que electrocutaba de emoción sus cuerpos, redirigiéndoles hacia su tormento.

	En pocos instantes, sus vidas le pertenecieron, pues la

	droga inyectada en sus mentes les hacía ver la realidad a favor de lo que él quería y perseguía. Y una vez dominados, prosiguió a arrastrarlos hasta donde él se sentía más cómodo; contándoles que a pocos meses vista, en el pre-pirineo catalán, en el pueblo de Hostalums* organizaba una velada única e irrepetible que nadie debería perdérsela – su discurso continuaba veloz y paralizante –, pues estaría allí la flor y nata europea del arte: actores, directores de cine, poetas, músicos; en fin… todo aquello que pudiera incitarlos de viajar hasta la otra punta de la península, y arrastrar con su ilusión a Carla, la prometida de Emilio de los Montes.

	Fue tal su poder de convicción, que la mitad de ellos

	accedieron a venir a pasar unos días de campo y fiesta, en Hostalums, la otra mitad declinó asistir al evento por deberse a otros compromisos.

	 

	

	
	* Población de origen de mi familia paterna.



	 

	
 

	 

	Y así sería. Tras convencerlos dimos por terminada la noche y mis días de descanso en Granada llegarían pronto a su fin. Regresaba a Gerunda feliz por mi relación con Bendito de Oliveira pero lamentando el no saber nada de Carmen, y lamentándome también, por las intenciones de mi otro yo.

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Promesas rotas

	 

	 

	Una llamada, una sorpresa…

	 

	 

	A mi regreso a Gerunda en seguida me puse en contacto con Maldit para que me pusiera al día de cómo iban las cosas por la ciudad. Tras algunos intentos fallidos pude quedar con él. Y así, después de hablar largo y tendido sobre quehaceres sin importancia, le pregunté…

	
		¿Hay alguna posibilidad de derrocar a los social- comunistas de derechas? ¿Y qué dicen las encuestas?

		Todavía no lo sabemos. Parece ser que lo tenemos todo a favor para ganar. Pero no queda claro a cuantos podremos colocar. En breve, tendremos más información…

		Pinta bien. A ver si lo logramos.

		Por cierto, Salvi, el partido hizo importantes cambios, que posiblemente repercuten en lo que hablamos.

		¿A qué te refieres?… – le pregunté.

		Quieren proponerte algo que todavía no sé muy bien qué es. Tendrás que hablarlo con ellos. En unos días recibirás noticias suyas. Como bien sabes, lamentablemente, hay ciertas cosas que no dependen de mí.

		Vaya… – dije no muy convencido, temiendo lo peor.



	 

	
 

	 

	De esta manera, el senador traspasaba su responsabilidad hacia mí a otros dirigentes de su partido, lo cual no me gustó. Y ciertamente, mi temor no seria en vano, porqué días después de reunirme con él, me llegaron rumores de cómo se quitaba de encima a las personas que, por el motivo que fuere, habían dejado de ser de su interés. ¿Podía prescindir de mí y de mi creciente popularidad tan fácilmente? ¿Había influido en éste provinciano disfrazado de señor, mi amistad con el ministro de Oliveira? En unas semanas lo sabría, pues no tardaría en recibir una llamada de alguien con un alto poder de decisión e influencia en el partido de Maldit, y que, sin duda, aspiraba a ocupar uno de los cargos más importantes de la ciudad.

	 

	 

	Lunes, primera hora de la mañana

	 

	 

	(Ring…, Ring…)

	 

	Y la voz grave y segura de un hombre de unos cincuenta años se dirigió a mi persona:

	
		Soy Valldeplana, te llamo de parte de Maldit.



	¿Sabes quién soy?

	
		Cómo no voy a conocerte si todo el mundo en Gerunda sabe quién eres – le respondí con amabilidad.

		Bien, así será más fácil…

		Te llamo porque quiero conocerte mejor y explicarte que planes tenemos para tí. Dime: ¿qué día te iría bien? Pero, por favor, que sea antes de las elecciones, ya que a partir de entonces los días serán muy apretados para mí, y no podré hacerte espacio en mi agenda. ¿Te hago ir mal con ello?



	 

	
 

	 

	
		No, de ningún modo. Ser escritor tiene muchos inconvenientes, pero tiene una gran ventaja: no tenemos agenda…

		Mejor, mejor… – el comentario pareció no ser de su agrado –. ¿Qué te parece mañana por la mañana? – inquirió con prisas–. Curiosamente, esta semana la tengo bastante libre.

		Me parece bien – respondí con voz apagada creyendo que no iría muy lejos con aquel personaje local.

		Quedamos a las 15:30 en el Ayuntamiento. Te llevaré a un sitio donde hacen el mejor café de Gerunda – añadió.

		Allí estaré…



	Al día siguiente, me presenté al lugar de la cita a la hora acordada. Enric me esperaba ya desde hacia unos minutos – se le conocía en la ciudad por ser el político más puntal de todos –. Nos saludamos cordialmente y nos dirigimos al Goira, el bar-café que me había sugerido el día anterior…

	En el Café, acomodados en dos sillones, nos contamos nuestras historias. Primero me tocó a mí. Sin embargo, rápidamente me di cuenta que a Valldeplana poco le importaba el mundo artístico del que le hablaba…

	
		Hablemos de política… – sugirió enseguida. Hemos venido a esto, ¿no?

		Sí, precisamente… – repliqué no muy animado.



	Y Enric me explicó con entusiasmo cómo estaba organizado el partido y la relación existente entre unos y otros, así como las razones que le motivaron a formar parte de éste. Aquel hombre, sabía de política como nadie y tras su interesante lección, me preguntó:

	
		¿Qué es lo que la política y los políticos podemos hacer por ti? Salvi, sé honesto, ¿qué es lo que deseas en verdad?

		Yo no deseo nada…, pero la oferta del senador me pareció interesante…



	 

	
 

	 

	
		Ah, la oferta de Maldit… – denotando disgusto por las promesas de su amigo.

		¿Ocurre algo?  –      le demandé.

		Salvi, ¿Cómo crees que funciona optar para estos cargos tan importantes? – me preguntó mirando con ya su reloj.

		No lo se; dímelo tu…

		Va por listas electorales. Y las listas, a estas alturas, hace tiempo que las tenemos cerradas – añadió.

		¿Y lo que prometió Maldit?

		No corras. Antes escúchame. Quizás salga una vacante para ti al tener un candidato enfermo. De enfermar más, podrías ocupar el último lugar de la lista. Como entenderás los otros son primeros.

		Vaya, el último lugar. Esto sí que es una  sorpresa. ¿Y siendo el último, podré optar al puesto que sugirió Maldit? – pregunté ingenuamente.

		Con el tiempo si, pero dependerá de los votos que logremos. Si no logramos la mayoría absoluta, no podremos ofrecerte nada.

		¿Y de lograrla? – le inquirí de nuevo.

		Por el momento, sólo podremos ofrecerte un puesto de concejal en algún pueblo de Gerunda que te haga ilusión. Sé que no es lo mismo, pero así están las cosas.

		¿De embajador cultural a concejal? No sabía que existía el surrealismo político – dije con ironía temiendo que podría haber sido el conejito de indias de Maldit.

		Piensa que si los resultados son los esperados, tendremos mucho poder y podremos ir colocando a todos los nuestros. Ten fe. Uhmm, se hace tarde. Debo irme… Por ultimo, dime: ¿qué respondes? ¿podemos contar contigo, si o no?
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		No lo sé, tengo que pensármelo. No me gusta  que me digan una cosa y luego se haga otra – contesté fríamente.

		Lo entiendo, a mi tampoco me gusta. Aún así, te sugiero que te lo pienses bien. Y mientras lo haces, seria bueno para ti que durante estos días te dejes ver con Maldit en los meetings y discursos políticos previstos en la ciudad.

		Claro, claro…

		No pierdas esta buena oportunidad,  y aprovéchala para relacionarte con los barones del partido; ellos sabrán agradecértelo.



	“Bastardos, hienas provincianas – con desprecio se pronunciaba el Catalan Hunter –, como osáis despojarme de tan lindas promesas. Yo de vosotros no lo haría. No os atreváis a cerrarme las puertas que permiten que la luz

	 

	
 

	 

	más brillante e intensa, penetre en lo más hondo de mi corazón. Si lo hacéis habrá represalias; represalias de un dios sobre vosotros, insignificantes mortales, pues mi crueldad no tendrá piedad sobre vuestras almas y destinos. Quizás Salvi no lo vea tan claro yo, pero es evidente que os burláis de él y al mismo tiempo, y por desagracia vuestra, os burláis de mi…”

	
		Así lo haré… – esta vez no quise demostrar ni alegría ni disgusto y permanecí neutro en mis emociones. La decisión de Valldemula la vi con buenos y malos ojos. Por un lado me dejaba a mi suerte como un barco a la deriva a manos del ir y venir de Maldit, el cual ya había dado signos de desentenderse de sus palabras;  por el otro, mi preciado tiempo como escritor no quedaba alterado            y      podría      continuar      como      hasta      entonces,



	persiguiendo mis objetivos personales y colectivos.

	Entretanto decidí hacerle caso. Todavía quedaban algunos meses por delante para ver cómo se iba desenredando el embrollo político en el que me había metido, y averiguar cuál sería la mejor forma de tratar  con aquellos excelentísimos de Gerunda. Siguiendo el compás de su música, iría de un lugar a otro por la ciudad y provincia, dando mi apoyo a Maldit. Allí estaba yo aguantando sus charlas, cenas y discursos inacabables…; A pesar de respaldarles con mi popularidad creciente, el protagonista único en tales citas era el senador con sus bulldogs de siempre. Ellos, día sí, día también, me dejaban de lado, como si no yo existiera o no significara nada; y me acordé del dicho popular: “nadie es profeta en su tierra” y consideré que aquello no era para mí.

	Ya convencido de que sus promesas no eran más que

	un engaño, dejé que el tiempo y las circunstancias pusieran a cada uno en su lugar. De este modo, mi presencia, en dichos lugares, iría disminuyendo de forma gradual hasta que, por fin y alegrando a mi otro yo, volví a centrarme en mis cosas, y también, en las suyas...

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Glamour, glamour, mon amour

	 

	 

	Pre-pirineo Catalán, Hostalums Dos meses después…

	 

	 

	Como cada año, tendría el permiso para disfrutar de la hermosa finca familiar donde siendo niño el destino me había infligido mi primer cambio, y en donde el Catalan Hunter se sentía más cómodo y tranquilo que en ningún otro lugar, porque recordar los inicios de su trasformación le hacía sentirse bien. Por mi parte, era el mejor lugar  para escribir, podía escribir día y noche acompañado del silencioso recuerdo de mis antepasados. Pero en realidad, ese lugar estaba intoxicado. La razón de ello era una herencia envenenada que lo convertía, gracias a las acciones totalitarias del hermano de mi padre, en un nido de razones y problemas. Éste, al poseer la mayor parte de la propiedad, se sentía con fuerza moral para burlarse del código civil catalán, convirtiendo nuestras casas  y  tierras, en un polvorín familiar.

	Mi tío, sin lugar a dudas, se creía el único señor de

	aquellas tierras y con el tiempo, su firme creencia, le llevaría a coaccionar incluso a su propio hermano. Y lo conseguiría con contratos basura a terceros, cediendo centenares de hectáreas a precio de risa en uno de los lugares más cotizados de Gerunda; prestando viviendas a cambio de un alquiler simbólico o regalado, quitándonos con  ello  nuestro  derecho  por  ley  de  uso  y  disfrute;  y

	 

	
 

	 

	finalmente, por colmo, siendo esto lo más grave y despreciable por su parte, lo haría también, permitiendo a los masovers, todo tipo de burlas, atropellos e imposiciones a la minoría disconforme, o sea nosotros….

	¿Cómo podía sucedernos esto? La respuesta es simple: el bueno de mi padre nunca quiso enfrentarse a su hermano, permitiéndole administrar la propiedad a su antojo y sin objeción alguna. No obstante, mi tío había traspasado con creces el umbral de lo que la dignidad de toda persona normal puede aguantar. Fue así, que, en el ultimo año, el tiempo de disfrute de la casa por parte de mi padre se vio drásticamente reducido a tan sólo un mes – de los tres meses que en principio disponíamos por ley –, alegando mi tío que, al no estar atentos a su agenda, los habíamos perdido a favor suyo y de su familia. Mis padres, no dijeron nada con el fin de evitar enfrentamientos innecesarios. Si bien, les resultaba inaceptable su prepotencia y la precaria situación en la que se encontraban. A pesar de su pasividad, había alguien muy quemado por como iban las cosas en Hostalums. Este, no era otro que el Catalan Hunter, sobre todo porque su umbral de resistencia no tenía nada que ver con el resto  de la familia. Con tal panorama y teniendo en cuenta que mis padres nada hacían por resolver el conflicto que había provocado mi tío; mi otro yo entraría en acción, escenificando la tragedia familiar en comedia. Y lo haría convirtiendo el pueblo de Hostalums en una auténtica olla a presión. Su razón: provocar al impostor, y quizás, también, con algo de suerte, hacer que las cosas cambiaran a bien para ambas familias.

	Y así sucedió:

	Justo llegar a Hostalums me encontré con mi tío y su familia, nuestras miradas se cruzaron pero nada bueno presagiaron. Poco después me dirigí a la casa pairal y justo antes de entrar en ella, salió el masover a inquirir quien había llegado:

	 

	
 

	 

	
		Buenos días Salvi, cuanto tiempo… ya pensábamos que este año no vendrías…

		¿Ilusión o desilusión? ¿Es que os disgusta mi presencia? – le pregunté con ganas de guerra.

		No, no, por supuesto que no – con el habitual aire del arrendatario que justo espera que el propietario se vaya cuanto antes de sus tierras.

		Ja, ja…, – cambiando el rumbo de la conversación –…, he visto a mi tío en la panadería de Hostalums. Resulta irónico ver cómo tiene que hacer un montón de curvas y kilómetros para poder pernoctar en la zona – éste disponía de otra masía en lo alto de las montañas –…, por el simple hecho que su sobrino hoy duerme en casa. Me pregunto: ¿no lo encuentras gracioso? Je, je…

		Por favor, no me metas en asuntos familiares. Nosotros no queremos problemas con nadie – dijo con tono serio pero escapándosele la risa.

		Pues a ver si se nota. Te agradecería que esta vez no metas tus animales enormes delante de la galería; sus cencerros son insoportables para mí y no me dejan escribir en paz…

		Lo intentaremos, pero tu tío…– intentó replicar aquel hombre.

		¿Perdona? ¿Cómo te atreves? Si mi tío no está aquí, será por alguna razón de peso, ¿no lo entiendes? Ah, por cierto, ya que lo nombras, tendremos que hablar sobre el piso que ocupas en el centro de Sant Usteval. ¿Lo sabe mi tío? ¿Lo sabe la gente de Hostalums?



	A pesar de tener un contrato muy favorable con nosotros, aquel hombre había osado, en detrimento de algún pobre desfavorecido, pedir una vivienda oficial a  un coste de compra muy por debajo del mercado, dando buena fe de su falta de escrúpulos y conciencia social. Esta vez, el Catalan Hunter le había dado fuerte donde más daño le hacía y por temor a una denuncia, a partir de

	 

	
 

	 

	entonces, él y sus padres, nos tratarían mucho mejor. Dicho y hecho:

	
		Sí, sí…, lo siento – inclinando su cabeza.

		Pues cada uno ya sabe lo que tiene que hacer. Espero que esta vez no me cortéis ni el agua, ni el teléfono y que tampoco estropeéis mis días de lectura y descanso con vuestras máquinas. Sobre todo, cuando escribo agradecería un silencio total… – dijo él con sarcasmo.

		Bien, bien, no tenemos que llegar a esto… haremos lo que nos digas… – soltó con un poquito más  de humildad. Luego calló y desapareció de mi vista.



	Qué feliz me sentía, de ahora en adelante podría escuchar desde la galería el cantar armonioso de los pájaros, el despertar del viento por la mañana, las tormentas de media tarde con el ir y venir de los gigantes chopos plantados por mis antepasados; o simplemente podría sentir el calor del sol en la cara sin presión ajena.

	¡Qué feliz era! Esta vez debía agradecer a mi otro yo el tener la valentía de poner aquella gente en su sitio. Sin embargo, me preocupaba que, a partir de entonces, el Catalan Hunter controlaría aquel universo con todo su poder y que haría de éste un lugar frívolo de fiestas y engaños. Estaba perdido, pero algo cambiaba: la fuerza  de la poesía y su significado en mí, me decía que quizás no era tan débil como pensaba y que, mis deseos de expulsar a mi otro yo de mi cuerpo, podrían ser lo suficientemente fuertes para vencerle, y con ello, al fin, encontrar algo de paz en mí.

	De esta forma, tras un descanso merecido, a sabiendas

	que tal fortaleza me acompañaba día y noche, me preparé y preparé la casa de mis difuntos abuelos para celebrar la gran fiesta del año. Tenía que ser así, ya que, quizás, en aquel lugar tan importante para mí, seguramente nunca más podría hacer algo semejante, porqué, desde hacía tiempo,  llegaban  rumores  del  pueblo  que  mi tío estaba

	 

	
 

	 

	completamente decidido a impedirnos pronto la entrada a la propiedad y a proceder de inmediato a declarar la finca como finca indivisible – gracias a su influencia como urbanista de renombre –. Pensando, que, de este modo, podría chantajear y intimidar a mi familia para comprar las casas y las tierras a precio de saldo, al igual que había hecho, años atrás, con sus otros dos hermanos.

	Por este motivo, no podía ser una fiesta cualquiera, sino una que fuera recordada por los tiempos de los tiempos. Una fiesta que avivara aquella atmósfera, triste y hostil, hasta la ebullición de los sentidos menos explorados por los habitantes de Hostalums. Y que estos, maldecirían a mi tío, al presentir, trágicamente que jamás, volverían a vivir en las calles de su hermoso pueblo, el glamour de aquellas gentes, invitados y amigos míos, que sin duda estaban a la vanguardia del mejor arte contemporáneo del momento…

	“Carpe diem, carpe diem – con ímpetu decía mi otro

	yo –. Por favor poeta, enciende mi fuego en los días más calurosos del verano. Alimenta mi alma con tu discurso enternecedor. Haz que mis llamas se eleven por encima  de todo y todos y que penetren en los ojos de las campesinas de Hostalums, que desde hace tiempo han perdido su apetito sexual, sea por aburrimiento o por falta de creatividad de sus mozuelos o maridos. ¡Adelante! usa tu poesía y tus artistas para ofrecerles el mejor glamour – se burlaba –, que yo convertiré tu bacanal artística en la orgía más descarnada y original de los últimos años. El diablo, con su sequito, ya llega a Hostalums. ¿No lo ves? Trae vicio, lujuria y malas intenciones, pues desea, en los nidos de estas pueblerinas, celebrar conmigo tus grandilocuencias, je, je… – espetó él con sombría voz”.
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	Y los mensajes empezaron a circular de un lado al otro del país y, también, por numerosas ciudades europeas. Debía avisar con antelación a sus amigos artistas de que a finales de mes estuvieran preparados para disfrutar de tres días de fiesta en aquel amable lugar del pre-pirineo catalán.

	Las confirmaciones llegaron rápidamente. Nadie quería perderse lo que el Catalan Hunter había prometido que sería la fiesta más elegante, cordial y divertida que jamás se hubiera ideado o imaginado en aquel lugar.

	La pregunta era: ¿lo decía de verdad o, únicamente para atraer a Carla hacia él? ¿Podría la fuerza del arte encubrir las malas intenciones de mi otro yo, a ojos de aquella muchacha, acosada ya por el don insaciable de mi demonio? La respuesta, sería positiva. El Catalan hunter, con o sin trucos, había conseguido su propósito, pues, a dos semanas del evento, recibía en mi móvil un mensaje

	 

	
 

	 

	de Carla que decía, que ella y cinco amigos suyos se apuntaban a la fiesta.

	“¿Lo dudabas acaso? – preguntaba él – Que sepas que no vienen ni a verte ni a escucharte, sino que vienen a apaciguar los rescoldos – se refería a los suyos – que vieron brillar en sus ojos” ¡Parece que esto va en serio! Aunque disponga de tan poco tiempo creo que podré apañármelas” – farfulló con preocupación, pensando que quizás no lo lograría.

	Como era de esperar – antes de que mi demonio leyera el mensaje de Carla –, todas sus acciones, hasta entonces, habían sido argucias para captar la atención de aquella señorita de sangre azul. Aseguraría incluso, que si Carla hubiera tardado un poquito más en contestarnos, seguramente hubiera cancelado el evento, pues él nada había preparado y nada, excepto ella, le importaba de verdad. Sin embargo, ahora debía organizar la fiesta de veras y a toda prisa, pues no podía permitirse el lujo de demorarse en sus preparativos ni un minuto más. Afortunadamente para él, los contactos y amistades que yo tenía gracias al mundo del arte, le permitirían cumplir con lo dicho. ¡Y sí! La aldea de mis antepasados se convertiría, al menos durante tres días y tres noches, en la meca de algunos de los mejores artistas del momento; entre ellos: actores, directores de cine, poetas, cantautores, comediantes y muchos otros. Éstos harían acto de presencia en Hostalums; algunos se quedarían a dormir, otros sólo estarían de paso, pero el pueblo, durante aquellos tres días y aquellas dos noches, ardería de vida y de glamour.

	Y la fiesta se hizo realidad…

	Los artistas que llegaban, iban, para asombro de los habitantes de Hostalums, de un lugar a otro, visitando y haciendo turismo por aquellos hermosos pueblos gerundenses. Y lo hacían sin complejos, en libertad y ofreciéndonos su lado más poético y artístico. La gouche

	 

	
 

	 

	divine del neorromanticismo, con sus vestidos y sus colores, se había acercado a Hostalums, para alegrar la vida a aquellas tristes almas, dominadas y hastiadas por caciques locales como mi tío, que presumían y actuaban como hombres de cierta nobleza – sic.

	A la vista, un sinfín de actividades que incluían entre ellas: caminatas por el río hasta lo más alto de la cumbre, para relajarnos, durante el mediodía y la tarde y en plena naturaleza, con el saludable baño que ofrecen sus pozas; espectáculos de teatro o música en Hostalums y alrededores; cenas largas – tras una siesta merecida –, con poesía, música y tertulias hasta altas horas de la madrugada; y mucho más, que harían de aquella casa y de Hostalums un lugar perfecto para los juegos sucios de mi otro yo.

	El Catalan Hunter no escatimó en utilizar su completo

	arsenal de conquista para el desenlace final: trincheras y trampas escondidas por doquier; sensualidad y glamour a raudales; juegos de palabras continuos con el fin de desequilibrar al ingenuo; y por último, que la gente, o mejor dicho, que esa gente de espíritu ecuménico, invitados y amigos míos, lo alabaran, una y otra vez, como si fuera un dios. En fin, todo un teatro a su disposición para cumplir al pie de la letra con su sórdida venganza.

	Mientras tanto en Granada, alguien se da cuenta de la

	gravedad de la situación…

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Una llamada desesperada

	 

	 

	Granada, Círculo Ecuestre; por esas mismas fechas

	 

	Tras unos saltos con su hermoso y fuerte caballo blanco de pura raza andaluza, Emilio de los Montes, aunque alumbrado por el sol, se percató, que alguien, sentado desde la terracita de la casita del club ecuestre, le avisaba con carácter de urgencia.
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	Al verlo, rápidamente, se dirigió hacia él y empezaron a discutir:

	
		¡No! ¡No! y ¡No! – gritó el hermano de Carmen dando un puñetazo encima de la mesa, al enterarse, por boca de su amigo, de cómo estaban las cosas por el Nordeste del país…

		Sí, es verdad… – replicó cabizbajo aquel  hombre.

		No, no puede ser. Me engañas. ¡Dime que me engañas!

		Lo siento. Te prometo que es verdad. Ese innombrable aprovechó tu ausencia en la cuidad para ganarse a Don Bendito, a Carla y a todo el mundo – le contestó éste con amargura.



	Su amigo le avisaba de tales sucesos porque éste había sido víctima indirecta de mi otro yo, y por  ello descargaba su ira y desprecio sobre mí. El motivo era:  que su prometida, en los jardínes del castillo de Santa Romina, se había entregado a él bajo la intensa luz de una luna a medio hacer. Sin duda, jamás me lo perdonaría…

	Y Emilio se apresuró a decirle:

	Pero, ¿cómo se atreve? ¿Cómo osan hacerme esto?,

	¿Qué clase de gente es Carla? ¿Es posible que haya salido igual que su prima Olimpia? Parecía mucho más sensata que ella, pero ya veo que no lo es. Éstos de Oliveira están chiflados – concluyó con resignación.

	
		Eso me temo..., – contestó su amigo apoyando su tesis.

		Juan, prepáralo todo. La decisión está tomada. Este mal nacido va a saber como las gastamos aquí –  ellos ya lo habían hablado un par de meses atrás –. Tarde o temprano, regresará a Granada y entonces será nuestro momento. No podrá negarse al código de honor de nuestras familias. Y, cuando lo acepte, que por Dios lo hará, lo mandaré al infierno donde nadie, absolutamente nadie, podrá escuchar su maldita lengua. Este será el



	 

	
 

	 

	precio que habrá de pagar por quitármelas – se refería a sus primas – y estropear con ello mis deseos y ambiciones.

	
		Cuenta con ello. Será un placer ayudarte y también mi modo de ajustar cuentas con ese ruin. Hace mucho, mucho tiempo que lo deseaba. Federico y Alberti también estarán a nuestro lado, parece que le tienen ganas al poeta.



	Y así lo decidieron. Sus actos eran cobardes como ellos mismos. Las preguntas eran: ¿qué terrible plan urdían contra mi persona? ¿Podrían aquellos hombres intimidar al Catalan Hunter? ¿Sería él tan estúpido y despistado de caer en su trampa, aún teniendo en mente, las reiteradas amenazas que, por parte de ellos, había recibido? Sin duda, las respuestas a dichas preguntas muy pronto lo sabríamos…

	A pesar de lo que ocurría en Granada, la fiesta en

	Hostalums seguía tal y como lo había ideado mi otro yo. Aunque no todo sería felicidad para él, porqué Carla, un día después de su llegada, recibiría una llamada desesperada de su prometido. Emilio, a pesar de saber  que Carla estaba a punto de caer en territorio Hunter, se dirigió a ella con afecto. Quería ganársela antes de que fuera demasiado tarde y evitar de este modo que su compromiso se echara a perder.

	
		Hola preciosa. Dime: ¿cómo esta mi cielo? – le preguntó Emilio con ternura.

		Bien, muy bien. ¿Por qué me llamas? – manifestó sobresaltada.



	La llamada de su primo le molestó de verdad, ya que aquella licencia por parte de Emilio no era de su agrado, ponía en entredicho su confianza. Además, y de aquí su enojo, Carla no sabía absolutamente nada del vínculo existente entre los Del Monte, Olimpia y mi persona y de nuestros tejemanejes; Emilio era una tumba y no deseaba,

	 

	
 

	 

	fuese por vergüenza, educación u orgullo, revelarle nada de todo aquello a su prima…

	Y él respondió…

	
		Porque te echo de menos y quisiera que ya estuvieras aquí conmigo.

		No te preocupes, estoy con buenos amigos.

		Amor, deseo estar a tu lado y no separarme nunca más de ti… – añadió con énfasis.

		Que exagerado eres, pero me gusta que expreses tus sentimientos, porqué nunca antes lo habías hecho. De todos modos, te pido que no te preocupes por nada. Además, dentro de tres días estoy de vuelta a Granada.



	Y él continuó insistiendo…

	
		Estos días que no has estado a mi lado, me he acordado muchísimo de ti y de nuestros planes de boda y lo mucho que significa nuestra unión para nosotros y nuestras familias… – susurró Emilio a través del teléfono convencido de lo que decía y suponiendo que sus  palabras podrían tener cierto peso en las decisiones futuras de Carla.

		Sí, lo sé, qué majo que eres recordándomelo… – le contestó con apego –; ya verás, en un abrir y cerrar de ojos estoy de nuevo a tu lado, y entonces podremos formalizar nuestra unión.

		Que feliz me haces; pero antes de despedirme, quería decirte, que ayer, pensando en ti, me puse a leer la Biblia – ambos eran muy religiosos –, y encontré entre sus páginas una cita extraña que pensé en contártela por  lo graciosa que era. Decía: peca únicamente de la mano de tu esposo.

		No veo nada de gracioso en ella. Sigue  la doctrina cristina al pie de la letra – contestó Carla fríamente, disgustándole la atrevida insinuación de Emilio. Seguidamente, se mantuvo callada…



	Su primo, con lo dicho, le marcaba el territorio y ponía a cada uno en su sitio: a éste, en su posición de siempre, y

	 

	
 

	 

	a ella en un estado de alerta contra él; la verdad es que Carla no estaba dispuesta a pagar un precio tan alto por más pactos que hubieren entre familias. No aceptaría ni faltas ni burlas por parte de nadie, y mucho menos de Emilio. Ante todo, debía ser respetada.

	Al ver su disgusto, Emilio cambio de estrategia…

	
		Por favor, discúlpame y olvida lo que te he dicho; han sido necias palabras soltadas al aire sin pensar. En realidad, lo que intentaba decirte es que estoy preocupado y celoso por la situación…

		Ah, esto es otra cosa. Si es así, acepto tus disculpas. Uhm, sabes que…

		Dime…

		Que me encanta verte celoso, pero, por el otro lado, me disgusta que me hables así. No lo hagas más, te lo pido de corazón… – dijo Carla con amabilidad y cariño.

		¡Vaya! – exclamó Emilio con una leve sonrisa en en sus labios –. Tienes razón. Perdóname. Pero insisto,  no te fíes de nadie…, hay que ir con cuidado en estos lugares dejados de las manos de Dios – él solamente veía con buenos ojos los entornos aristocráticos de  sus familias y amistades cercanas –; ya que en este tipo de fiestas, siempre hay algún majadero o algún artista esotérico, sin un ápice de educación, que se atreve a todo…– lo decía por mí, pero no se atrevía a mencionarle mi nombre –. Y me preocupa que te pueda pasar algo. No lo soportaría.

		¡Decidido! Hoy mismo regreso a Granada. No



	quiero que sufras más…– dijo Carla con astucia, aunque en verdad no lo decía en serio; el mundo artístico  ofrecido por mi otro yo empezaba a seducirle y deseaba adentrase a él.

	
		No, no…, solo faltaría…, – contestó aquel ingenuo sintiéndose bien al pensar que tenia a Carla controlada, y que, por supuesto no cometería el mismo



	 

	
 

	 

	error que su prima Olimpia –. No te molestes, disfruta de tus amigos, pero no des confianzas a nadie. Te lo pido por favor…

	
		Así lo haré; gracias por preocuparte…



	Tras la conversación, ambos se quedaron más tranquilos. Emilio ya no tenía por qué desconfiar, y ella no tenía porque sufrir más por sus celos. A partir de entonces, Carla se relajó y se centró en divertirse. La fiesta continuaba con su grandeza; los artistas ofrecíamos lo mejor de nosotros y al mismo tiempo permitíamos, a todo aquel que fuera atrevido, que hiciera suya la noche,  y que expresara, de forma libre y sin prejuicios, sus inquietudes artísticas, acompañado, como no podría ser  de otro modo, con el máximo respeto posible.
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	Hubo momentos de todo, buenos y malos, divertidos y no tan divertidos, que, en general, hicieron que el festejo fuera más auténtico y verdadero de lo previsto.

	 

	
 

	 

	El Catalan Hunter aprovechó cada uno de aquellos instantes para acercarse más y más a Carla. A pesar que ella deseaba adentrarse en su mundo de fantasía, la llamada de Emilio provocó que su escudo protector fuera más resistente de lo habitual, y que tal resistencia imposibilitaba dilatar su epidermis lo suficiente para que mi otro yo pudiera infiltrase en su corazón. Aquella noche, a pesar de intentarlo frenéticamente, sus trucos y sus trampas no dieron el efecto de gloria deseado en la raíz artística de Carla. Esta vez, Emilio la había alterado de tal forma que resultada imposible hacer nada, incluso para mi insaciable demonio. No obstante, el Catalan Hunter se resignaba a aceptar la derrota; siendo así que, en el último día, después de ofrecerle su todo absoluto, ingenió la trampa mortal que haría decantar la balanza a su favor…

	 

	
 

	 

	 

	 

	Crónica de una muerte anunciada

	 

	Última noche en Hostalums…

	 

	La tarde había trascurrido sin ton ni son y nadie, absolutamente nadie, se había atrevido a alterar la armonía del aquel caloroso día de verano. Si bien, por la noche todo seria muy distinto…

	Empezaba la lucha por la conquista, la última oportunidad para el Catalan Hunter de completar su último y esperado desafío. El paréntesis de la noche anterior y el efecto demoledor de la llamada de Emilio provocó algo extraño en él, algo que jamás antes había experimentado, pues siempre, sin pensar nada, se guiaba  y confiaba a ciegas de su instinto. Y así, del mismo modo que la celada del genio provocó en la máquina un cambio inesperado, de la que se llamó la partida del siglo, el Catalan Hunter aprovecharía los cambios imprevistos de aquella noche, al igual que hizo Deep Blue, para pensar un buen rato, y concluir con ello con la única estrategia válida para ganar la partida.

	Fue de esta forma, que, después de muchas horas sin

	dormir, daría con la solución…“Tras la lluvia y la tormenta, llegarán los rayos de sol – se dijo a si mismo”.

	El plan sería ejecutado sin temor a fracasar.

	Así pues, en la última cena, poco antes de llegar a los postres y tras horas de tertulia y buenos momentos, mi otro yo hizo que su amigo Ricardo, el Ricardo de  siempre, que había sido convocado a la fiesta a  altas horas de la madrugada – prometiéndole la amable

	 

	
 

	 

	compañía de hermosas mujeres –, llevara a cabo lo que el protocolo de urgencia exigía para la ocasión: hacer de aquel gran teatro la trampa perfecta para convencer a Carla de quedarse unos días más en Hostalums, para que él pudiera perpetrar, al mínimo detalle, su esperada conquista…

	“Ah! Por fin llega Ricardo…” – exclamó lleno de euforia, levantándose para abrazarle y hacer, ante los presentes, la gran escena y tratándole como si fuera él el más grande y el más importante de los monarcas.

	A pesar de aborrecer tanta ostentación y glamour, Ricardo, por amistad y también por pensar que, esta vez, lo dicho y prometido iba en serio, accedió a venir a la  cita.

	El Catalan Hunter, veía en él al salvador de siempre y la única y verdadera posibilidad de hacer cambiar las cosas a su favor. La noche anterior, juntos, lo habían planificado todo; tenía que resultar natural, una trampa sigilosa y sutil que debía ser lo suficientemente convincente para rasgar en lo más hondo del sentimiento de Carla, y lograr que su curiosidad artística fuera superior a sus deseos de volver junto a su prometido.

	La suerte estaba echada y los dados daban signos de

	dar 7. Ricardo no fallaría. Los días en Vil-amor no habían sido en vano, pues les habían permitido lograr una sincronización perfecta entre ellos dos; su vil amor juego, con sus trampas y engaños, era intachable y jamás fracasaban; hoy por ti, mañana por mí – se decían entre ellos –, sin titubeos, sin rencores, con nobleza de Hunter

	
	– respetando las presas adquiridas por uno y por otro – y, sobre todo, potenciar…, si fuera necesario la emboscada perfecta, diseñada y ejecutada, en estrategia social, en grupo… al igual que hacen los felinos mejor preparados.



	Los días anteriores, sin darse cuenta de ello, el Catalan Hunter había allanado el territorio explicando a sus invitados la sorprendente historia de Gnein y cómo el

	 

	
 

	 

	carisma de aquel personaje italiano tan increíble y astuto había calado en su vida.

	Por suerte de mi otro yo, la manera de ser del neurocientífico de Trieste, con su peculiar modos operandi, llamó la atención de Carla que daba signos de haber sucumbido a los dones de aquel gran lord de las mujeres.

	La historia la incitaba a querer saber más de ella y le inquietaba el no saber cómo y porqué aquel hombre había influido en el alma artista de mí ser…, pues también estaba al corriente – por mis días en Granada – de cómo había ocurrido todo y el motivo real de dedicar mi vida entera al arte. La única pieza del puzzle que faltaba para completar la historia era desvelar quien era en verdad el italiano, así como su posible vínculo con la familia de María Magdalena…, y el porqué ellos y Magda eran tan importantes en el significado total del relato…

	Aquella      noche,      Ricardo      le      ofrecería      a      Carla      una

	golosina que no podría rechazar; sin duda, ella era la única persona que no podría rechazarla, pues su inquietud artística, su deseo de indagar en la psicología humana y de entender el significado “del amor verdadero”, le turbaban en su curioso espíritu.

	Y Ricardo entró de nuevo en acción…

	
		Hola Salvi, ¿pero qué tenemos aquí? Parece que algo grande se mueve en Hostalums. Qué feliz me hace estar entre tus invitados – quiso decir invitadas pero se aguantó –. Por suerte, esta vez no me has fallado… – soltó con su simpatía de siempre y se apresuró a liderar la noche con la llama que el Catalan Hunter le había cedido.



	¡Por fin el relevo había llegado!

	Al lado de Ricardo, mi estado de ánimo no tardó nada en fortalecerse. A pesar de ser consciente de que mi amigo era de la misma calaña que mi otro yo, él, hiciere lo que hiciere, ocurriera lo que ocurriera, era intocable para mí y le perdonaba absolutamente todo, y

	 

	
 

	 

	singularmente, aquella noche, aún sabiendo de primera mano sus terribles planes, sentí la amistad de Ricardo como nunca antes la había sentido. Y entendí que su aura y amistad siempre habían estado a mi lado para protegerme. Quizás Ricardo, inconscientemente, era para mí el oculto arcángel de mis sueños, protector él del tesoro de primavera que se había extraviado y perdido en mi espíritu juvenil fustigado por el dolor y el sufrimiento. Y, a la vez, entendí que la llama de la amistad volvía a saltar con autoridad por los misterios de la noche veraniega. Y curiosa o extrañamente, el fuego en mi – la rabia, el dolor, el vil-deseo... –, por unos instantes, ya no podía cantar, ni quemar, ni tampoco, al ojo que lo miraba podía cegar. Siendo así, que pensé que volvía a la vida para abrazarla con toda mi fuerza y que aquellas canciones incesantes y terribles, que una y otra vez  habían cantado los vivos a los muertos – o sea, a mí –, habían dejado de existir en mi ser angustiado, ya que, finalmente, me encontraba – con Ricardo y aquella gente

	
	– acompañado de grandes antorchas de fuego, que, me



	ayudaban a encontrar algo de paz en mí.

	Dicha calma en mi interior hizo que por un momento me olvidara de ellos y del lugar en donde estaba, y centrara todas mis fuerzas en estructurar mi mente, mi corazón y mi espíritu para situarlos en el lugar que se merecían. No obstante, si de verdad quería lograrlo, debería enfrentarme a mi otro yo; en campo abierto, sin dudas, sin interrogantes y decididamente. Sólo así podría librarme de él y de todo hostil sentimiento que hacía imposible coger el rumbo correcto hacia mi tesoro perdido…

	De repente, gracias a la amistad de aquella gente, noté que algo dentro de mi se removía con nervio, que las fuerzas otra vez me acompañaban y que me sentía lo suficientemente valiente para enfrentarme a él. ¿Sería capaz de hacerlo realmente y al fin encontrarme libre de

	 

	
 

	 

	pecados, de dolores y de angustias? Carmen, Emilio, Carla, la poesía y mi catarsis hacia el amor verdadero, pronto nos darían la respuesta…

	Y las carcajadas provocadas por Ricardo me hicieron regresar a la realidad….

	Fuéramos donde fuéramos, estuviéramos donde estuviéramos, no importa donde y con quien, Ricardo hacía que la noche fuera más estrellada, más bella, y más viva que nunca. Su presencia y alma, hacía que los corazones de los demás se abrieran como se abre el cielo nublado después de una gran tormenta; provocando él, con sus gestos, sus historias y sus interminables trucos de siempre, carcajadas por doquier que podían oírse incluso desde el centro de Hostalums…

	Todas esas personas se reían como nunca y con ellas también se reía Carla, haciendo que su espíritu protector bajara la guardia a favor de mi otro yo. Las risas generalizadas daban confianza, si confianza, la confianza que buscaba el Catalan Hunter para infiltrar su veneno de mentiras y burlas en la sangre de aquella muchacha… Ricardo lo sabía, pero amaba el juego de “Vil-amor” más que nada en el mundo y sabía que su amigo, tarde o temprano, le devolvería el favor. Era el código Hunter y debía ser respetado, de lo contrario nunca más podrían disfrutar juntos de los mil y un sabores de aquellas  noches de verano.

	Y      llegó      el      momento      de      la      verdad.      Las      miradas

	enturbiadas por el alcohol y sus risas presagiaban que el duelo iba a empezar. Se palpaba en el aire. Nada iba a frenarlo. La trampa, la emboscada, pronto iban a dar su efecto…

	Y alguien alzó la voz…

	
		Ricardo, la gente se está relajando, ¿no te has dado cuenta? – mi demonio le daba la señal esperada a su amigo, el disparo de salida. Ricardo debía de actuar de inmediato.



	 

	
 

	 

	
		Sí, sí, tienes razón… – apoyándole con signos y haciendo como si nada ocurriera, pues no podía resultar tan obvio que la función iba a empezar.



	Poco después, Ricardo se levantó para expulsar su discurso. La suerte estaba echada…

	
		Escuchadme, escuchadme, quisiera proponer un brindis para Salvi… – y Ricardo le guiñó el ojo a mi otro yo sin que nadie lo notara, dándole a entender con aquel gesto que la oda a mi persona era sólo un pretexto para llevar a cabo su propósito.

		Sí, por favor, por favor… – suplicó la multitud. Todos callamos para escucharle; incluso, llegó a cesar,



	aunque sólo fuera unos instantes, el molesto susurro de algún inconsciente que no puede respetar ni el mejor de los momentos…

	
		Bien, hoy es un día muy especial para mí y también creo que lo es para vosotros… – y Ricardo soltó el discurso con plena atención de los presentes, hasta llegar al punto de inflexión buscado…. –; …, deciros que conozco a Salvi desde hace mucho, mucho tiempo; le he visto enérgico, capaz y brillar más que nadie, pero también le he visto derrotado por el amor e incapaz de levantar cabeza durante años, porque sus heridas no podían cicatrizar debido a que su alma de artista supuraba en ellas. Y también, deciros, que le he visto alcanzar la locura, que el demonio era su carcelero y que lo tuvo prisionero y súbdito durante una eternidad. Pero, sin embargo, y allí su grandeza, Salvi es de esas personas que abrazan la vida y sienten el calor que ofrece, aunque su estado físico no sea el mejor para hacerlo; alguien que en las bellas artes se protege para atar las perlas que el cielo le ofrece y que tantos ruines han querido y quieren arrebatárselas; y que, haciéndolo, se aleja de su mundo delirante para trasformarlo, ensamblarlo y abrigarlo en un mundo de belleza y sueños imposibles…



	 

	
 

	 

	
		Vaya, Ricardo, me emocionas; ahora no sé quien es el poeta, si tu o yo… – se adelantó el Catalan Hunter, dejándome con la palabra en la boca –  y las carcajadas   se oyeron de nuevo por todo Hostalums….



	Y Ricardo no se iba a detener…

	
		Gracias Salvi, pero déjame terminar. Hoy siento que debo hacerlo. Hoy siento que debo pagar tributo a nuestra amistad y hacer público todo el bien que ha hecho en mí.



	La atención de Carla era cada vez mayor, entraba en estado de confianza…

	
		Tu sí que me has ayudado – respondió él.

		Sí, por favor, continúa. Nos sentimos felices por escucharte – dijo una artista noruega a quien asombraba  el discurso de mi amigo.



	Y Ricardo continuó deleitándonos y engrandeciendo, a la vez, las armas emocionales de mi otro yo….

	
		Y hoy nos encontramos aquí, porque su amor por la vida y su búsqueda continuada por el amor verdadero ha hecho que, nosotros, almas intrépidas, exaltadores de la realidad y buscadores de la belleza – Ricardo también se consideraba artista por su vida poética en Vil-amor –, estemos con él para acompañarlo en tan asombrosa aventura. Para mí, Salvi… – aquí el repunte final para Carla, pues ella era una experta violinista que amaba este instrumento por encima de cualquier cosa –… es como un violín viejo que abandonado en el baúl de los recuerdos, pide a gritos reencontrase con los músicos de su tiempo con el fin de que hagan salir el ritmo más bello e intenso de su interior olvidado…

		Gracias Ricardo, nunca olvidaré este momento…



	– el Catalan Hunter se levantó para abrazarle; que lo hiciese estaba dentro de los planes…

	La gente acompañó a Ricardo con un caloroso aplauso – se sentían alegres por su disertación –, e inmediatamente después, algún atrevido se levantó para

	 

	
 

	 

	agradecer la amistad y los magníficos momentos que habíamos pasado juntos durante aquellos tres días de fiesta.

	Y por fin, la recompensa se obtuvo. Carla, desde el otro lado de la mesa, se levantaba para decir en voz alta:

	
		Bellas palabras Ricardo. Me parece increíble lo que cuentas. No tenia ni idea que Salvi pudiera resultar tan y tan importante para alguien… – dijo mientras se acercaba para sentarse a su lado con el propósito de que  le contara más sobre nosotros… – sus amigas la siguieron y mi demonio le guiñó el ojo a Ricardo para reafirmarle  lo que la noche anterior le había sugerido que ocurriría.



	Y Ricardo, para no saltarse ni sola una coma del guión, continuó bombardeándolas con el objetivo de  hacerlas reír un poco más y dilatar así sus cuerpos hasta la peligrosa frontera de sus intenciones. Ambos amigos, arrebatados por lo que su imaginación ya divisaba, se apresuraron a contarles la historia de Polonia con sus momentos más divertidos…

	
		Ja, ja… que historia. ¿Y esta Magda de que infierno la sacaste? – me preguntó Carla burlándose de mi por lo necio que había sido.

		De la Universidad, que quizás sea lo mismo… – contestó el Catalan Hunter, recordando su acongojado paso por Holanda.

		Ja ja… que graciosos sois….  – dijo Cinta,  otra de las amigas de Carla, que también formaba parte de su grupo musical.

		¿De verdad así lo piensas? – preguntó Ricardo mirándome con malicia.

		Si, si por supuesto. Me haces mucha gracia, eres muy majo… – y Ricardo enrojeció.
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	Con ellas vencimos el tiempo y la madrugada abrazó nuestras vidas. Por ello, los pocos invitados que aún resistían, cansados ya por el peso de la noche, empezaron a despedirse de nosotros. Sin embargo, aquellas mujeres querían más guerra; siendo así que una de ellas no tardó nada en dirigirse a mi amigo:

	
		Ricardo, volviendo a tu discurso; la analogía que hiciste del violín fue sorprendente. Además, resultó enternecedor todo lo que dijiste de Salvi – añadió Charlotte, una modelo finlandesa que hacía carrera en Granada y que también interpretaba dicho instrumento.

		Sí, nos ha emocionado y te estamos muy agradecidas – era Carla que también deseaba dar su opinión a Ricardo –. Es por esta razón que queremos ofrecer un pequeño concierto para vosotros. A decir verdad, hoy es el último día que estamos aquí. Pasado



	 

	
 

	 

	mañana, Charlotte y Cinta interpretan en Córdoba y, es por este motivo, que dentro de muy poco regresamos a Granada. Deciros, que posiblemente jamás volveremos a disfrutar de este magia vuestra, pues pronto  nuestras vidas se complican – lo decía por su compromiso con Emilio –. Por ello y por estos magníficos días aquí, pensamos que debemos tocar para vosotros. Será nuestra manera de agradeceros vuestra hospitalidad y que así os quede también un buen recuerdo nuestro.

	
		Qué amable eres Carla – dijo el Catalan Hunter,



	mirándola con ternura.

	
		Tenemos unas piezas que encajan con la noche y con lo dicho…

		¡Adelante!… – añadí.

		¡Sí, sí, que bien! Me encanta la música clásica y el violín es sin duda mi instrumento preferido. A mi  modo de ver, el violín está por encima de cualquier otro instrumento de cuerda. Desde hace casi un año que mis mejores amigos son Vivaldi, Strauss, Mozart… – espetó Ricardo que ya empezaba a desvariar…

		¡Anda ya! ¡No me lo creo! – dijo Charlotte riéndose.



	Y el Catalan Hunter para resaltar el buen gusto de su alma gemela, añadió:

	
		Si, si, lo puedo confirmar. Últimamente apenas quedamos, porque va saltando de concierto en concierto... (quiso decir de flor en flor pero no se atrevió).

		¡Perfecto! Así podrás apreciar aún más nuestro obsequio…– era Cinta, dirigiéndose a Ricardo y que, al mismo tiempo, desde la puerta de la galería indicaba a Carla que le ayudara con los tres violines…



	Y las dos se fueron a buscar sus instrumentos. Poco después, las tres amigas empezaron a tocar sus piezas, haciendo que los invitados que todavía quedaban en la casa se acercaran donde estábamos. Nos quedamos perplejos porque, a pesar de su juventud, las tres

	 

	
 

	 

	muchachas daban la sensación de haber nacido junto aquellos instrumentos. Y éstas nos regalaron 15 minutos de esplendida música que nos hicieron permanecer en silencio y sintonía con la intermitente lluvia que acompañaba el sonido de sus violines y la belleza de sus rostros caucásicos.

	No faltaron aplausos, no, aunque no todo iba a ser tan bonito y apacible para ellas. Tras su música y la lluvia, vendría el ataque final. Ricardo, sintiéndose reconfortado por los elogios de Cinta y Charlotte, no tardaría en disparar. Pero antes de que lo hiciera, las tres amigas quisieron guardar sus instrumentos en lugar seguro y aprovechar la ocasión para emperifollarse de nuevo. Cuando regresaron, ya nadie, excepto nosotros, quedaba en la casa. Y Ricardo, con ironía, reemprendió la conversación…

	
		Vaya nos hemos quedado solos…

		¿Y vuestros amigos, donde están? Desde  ayer que les he perdido la pista… – pregunté.

		¿No lo sabéis? ¿Nadie os lo dijo? Ayer por la noche, después de cenar, se tuvieron que ir. El padre de Ramón sufrió un ataque al corazón. Supongo que no quisieron decir nada por no estropearos la fiesta – nos informó Charlotte mientras observaba con buenos ojos a Ricardo.

		¡Que mala suerte! No sabíamos nada – respondí.

		Os lo pido, hablemos de cosas más alegres… – dijo Cinta esperando alguna respuesta de nuestra parte.

		Sí, sí… – le apoyó Charlotte deseosa de que la noche no se terminara nunca.

		Ahora que lo dices, antes quise contar algo sorprendente, pero, debido a las circunstancias,  no pude… – Ricardo redirigía la noche a sus aguas movedizas…

		¿Y de que se trata? – preguntó Cinta con cierta curiosidad.



	 

	
 

	 

	
		De una coincidencia extraña en Londres…

		¿De verdad estuviste en Londres? – inquirió Carla con entusiasmo.

		Sí. ¿Por qué lo preguntas? – añadió Ricardo haciéndose el despistado.

		Lo pregunto porque Londres me apasiona. ¡Qué ciudad tan bella y melancólica! Con los amigos del Ecuestre estuvimos compitiendo con nuestros caballos el año pasado. Y pudimos conocerla un poquito más envueltos en su niebla incansable – Carla amaba los caballos de raza andaluza y era, una magnífica amazona –



	. Para mí, Londres es la Nueva York de Europa – añadió.

	
		¡Qué me dices! No lo sabía… – alegremente le endosó el Catalan Hunter que disfrutaba en ver como Carla iba cayendo en su trampa.



	En Granada, alguien, con un elevado grado de confianza e ingenuidad, me había contado el éxito que Carla había conseguido como amazona en la capital inglesa. Y ahora, mi otro yo, sin piedad, utilizaba esta información para lucrarse.

	
		Vaya, que casualidades da la vida. Nunca me lo hubiera imaginado… – espetó Ricardo, elevando sus  cejas sin que ellas se dieran cuenta, pensando que su teatro estaba yendo demasiado lejos…

		¿Y qué te ocurrió en Londres? Cuéntanos, nos has dejado intrigadas… – soltaron Cinta y Carla a la vez.

		Pues bien…, la semana pasada fui a Londres a ver Rigoletto…

		¡Que afortunado! Verdi es mi compositor preferido y Rigoletto, sin duda, su mejor pieza… – Cinta volvió a interrumpirle y mi amigo ya no sabía qué cara poner.

		Por favor, dejadme que me explique, si no, no terminaré nunca…

		Perdona – replicó Cinta, sintiéndose un poco avergonzada.



	 

	
 

	 

	La juventud de aquellas muchachas hacía que se sobresaltasen fácilmente. Ricardo lo sabía y lo aprovechaba para marcarles el territorio y hacerles entender con ello, que estaban a años luz de nosotros.
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		Si, Rigoletto es una obra maestra que sorprende por su romanticismo y por su música de contrastes. Bien…, volviendo a lo que intentaba decir: cuando me situé en mi butaca, vi que, a primera fila del teatro, llegaba, poco después, un grupo de personalidades que parecían ser muy influyentes. No les di ninguna importancia hasta que a mitad de la ópera, fui a la cantina a tomar algo. Allí se encontraban y entre ellas había alguien que, para mi sorpresa, me reconoció…

		“¡La vita e bella!” Tú debes ser Ricardo, ¿No? –



	me preguntó aquel hombre en inglés.

	
		Si, soy Ricardo. ¿Y tú, quién eres? ¿Cómo sabes quién soy?



	 

	
 

	 

	De repente, la lluvia se intensificó en Hostalums, y el cielo quedó iluminado por miles de luces naturales que hicieron pensar que algo genial pronto nos sería revelado…

	Y Ricardo, sorprendido por la descomunal tormenta que caía, hizo un paréntesis para tomarse su último “whisky on the roks”, e inmediatamente reanudó el relato…

	
		Ja, ja – se reía aquel italiano al contármelo –; lo sé porque tenemos un amigo en común que los dos queremos mucho…

		Ah sí, y ¿quién es? – amablemente le pedí.

		¿No lo adivinas?

		Claro que sí, porqué no puede ser otro que Salvi…

		“Eco” – contestó.

		Vaya, esto si que es increíble. ¿Lo dices en serio?



	¿Encontraste a Bruno Landry realmente? Hace poco contactó conmigo tras muchos años sin saber de él. Sin duda, fue una gran sorpresa pero no llegué a entender el motivo de su llamada. Quizás tú, puedas aclarármelo – intervino el Catalan Hunter para continuar así con su farsa…

	
		Sí, se ve que, desde hace un tiempo, te sigue en las redes sociales. En ellas, vio fotografías nuestras.

		Lo que no haga Internet seguro que no lo hace nadie – dijo feliz mi otro yo, porque se daba cuenta donde se encontraba y lo fácil que, a partir de entonces, sería seguir la hoja de ruta que él y Ricardo se habían marcado.

		Tienes razón. Los tiempos cambian y la manera en cómo nos comunicamos también; pero soy partidario de no abusar de estas nuevas tecnologías. ¿No lo creéis así? Además, las últimas estadísticas nos dicen que la gente está enfermando debido a un exceso de pantallas en sus vidas – añadió Ricardo para distraer a aquellas chicas de su propósito real.



	 

	
 

	 

	
		Sí, lo sabemos. Por ello, llenamos nuestras vidas de teatro, música, hípica, esquí y muchas otras cosas más que nos apartan del engaño social en el que  vivimos. Pero, te lo ruego, hablemos de cosas más interesantes. El mundo tecnológico me aburre y me gustaría que continuaras con tu aventura londinense… – respondió Carla en tono burleta, demostrándonos que ella y sus amigas amaban la vida por encima de cualquier cosa y, al mismo tiempo, dejaban muy claro que no permitían que elementos ajenos la estropeasen…

		Por supuesto. ¿Cómo negarme a ello? – replicó



	Ricardo conmovido por su respuesta y enseguida reemprendió su relato –. Pues si…, era Bruno Landry.

	¿Supongo que a estas alturas ya sabéis quien es, no?

	
		Claro, por esto no te lo hemos preguntado. Carla ya nos puso al día sobre la vida que Salvi llevaba en Filadelfia – soltó Cinta y las tres amigas se miraron entre risitas.

		Mejor. De esta forma podré saltarme algunos detalles…. Pues sigo: aquella noche y las dos siguientes Bruno me trató en Londres como si yo fuera alguien muy importante para él…

		No me sorprende, así es Bruno… – espetó con voz alta mi otro yo.

		Me encantaría conocerle – añadió Charlotte.

		A      mí      también.      Seria      increíble      conocer      al



	¡casanova por excelencia! Pero dejémosle que se explique; me muero de ganas por saber que pasó… – espetó Carla con firmeza.

	La curiosidad de Carla aumentaba y cuanto más aumentaba más se acercaba a su trampa.

	Y Ricardo continuó…

	
		… tu amigo italiano – dirigiéndose a mi con gran interpretación – me llevó de un lugar a otro de la ciudad; y fuéramos donde fuéramos, nos recibiera quien nos recibiese; fuese un camarero, un diplomático, un regidor



	 

	
 

	 

	o el mismo alcalde, siempre éramos recibidos con trato amable, preferencia y respeto. Fue así, cómo Bruno me hizo conocer lugares y personas increíbles en Londres. Lo que tenía que ser sólo un concierto resultó ser toda una aventura…

	
		¡Qué suerte la tuya! Nosotros apenas pudimos conocer nada – dijo Carla un poco celosa por las vivencias que iba contando Ricardo.

		Eres muy afortunado. Si no lo recuerdo mal,  a  mí me invitó a visitarle justo cuando consiguió su plaza de profesor en Inglaterra. Por desgracia, tuve que declinar la invitación; aquellos días mi salud no era la más apropiada para viajar ni visitar a nadie.

		¿Eso es todo? – se apresuró a preguntar Charlotte pensando que había algo más…

		Claro que no – respondió Ricardo con autoridad



	–. Hubo mucho más, pero a lo mejor os gustaría escucharlo de viva voz de Bruno…

	
		¿Cómo? – preguntaron aquellas mujercitas a la vez.

		¿Lo dices en broma? – añadió Carla que resultó ser la más curiosa de todas ellas.

		No es ninguna broma. El último día en Londres  le comenté a Bruno que Salvi celebraba esta fiesta increíble. Le sorprendió y quiso llamarle de inmediato.

		Sí. Como ya dije, Bruno se interesó por mí, por mi trabajo y cómo cabría esperar, debido a su alma intrépida, también por la fiesta. Ello me motivó a invitarle. Sin embargo, no tenía ni idea que tú estabas a su lado. Pensé que se había enterado por casualidad. De tal modo que, su repentino interés me pareció sospechoso…

		No te lo tomes a mal Salvi. Entiéndelo, quise respetar su decisión. Supongo que Bruno te ocultó  nuestro encuentro para darte una sorpresa. Fue muy divertido escucharte a través de él. Además, lo recuerdo claramente. Le puso muy feliz tu invitación y te ofreció



	 

	
 

	 

	algo increíble, pero, corrígeme si no lo digo bien; creo recordar que te dijo que, como agradecimiento se traería consigo un par de artistas, amigos suyos, que podrían potenciar tu proyecto – añadió Ricardo poniendo en el anzuelo un apetecible manjar.

	
		¡No me lo puedo creer! Bruno aquí, en este pueblo, en esta casa. Y dime Salvi: ¿quienes son estos amigos de Bruno? – preguntó Carla con abierta curiosidad.



	Al fin llegaba la pregunta que ambos amigos esperaban… “Una pregunta inocente, un cielo rojo que  se condensa”…:

	
		¿Qué quienes son? – preguntó mi otro yo sin titubear y abriendo paso a su amigo.

		¿No me digas que no lo saben? – dirigiéndose Ricardo nuevamente a mi persona –, ¿no les has contado nada? Salvi, no llego a entender como eres, ni porque les ocultas tantas cosas…

		No, no sabemos nada. Por favor, por favor… decídnoslo ahora mismo. Ya no podemos aguantar más. Decidnos quienes son. Y contestadnos: ¿si tenían que venir, cómo es que no están aquí con nosotros? – inquirió Cinta pensando que algo había ocurrido.

		Si llevas razón. No están aquí porque en el último minuto, Bruno tuvo que posponer su viaje a Gerunda porque unos de sus colaboradores había descubierto algo muy importante en su laboratorio que requería, de modo urgente, su presencia en Londres para hacerlo público de inmediato…

		Vaya que casualidad, no puede ser…– dijo Ricardo, momentáneamente bloqueado por la ocurrencia de mi otro yo…

		No es casualidad. Bruno es un investigador top y muy a menudo su laboratorio descubre key elements – elementos clave – que regulan nuestro cerebro – añadí.

		¿Y que descubrió? – preguntó Carla.



	 

	
 

	 

	
		No lo sé muy bien. Pero por lo que dijo y por lo que pude entender en Londres, parece que es sobre cómo un neurotransmisor afecta nuestra felicidad y nuestra capacidad de amar. Pero no llegaría a contarme su mecanismo. Quizás Bruno, él mismo, pronto nos pueda responder a estas preguntas; su trabajo es muy complejo pero muy interesante a la vez. Si bien lo entendí, creo que esta muy interesado en cómo la neurociencia afecta la psicología humana y cómo ésta, a la vez, repercute en el cerebro…, pero no estoy muy seguro – aseveró Ricardo exaltando el mea culpa.

		¡Qué interesante! Qué personaje este Bruno. A



	mí me parece un personaje de novela. Podría compararlo tranquilamente con el Gran Gatsby… – dijo Carla con entusiasmo.

	Era obvio que Bruno era del interés de Carla, lo era: por las historias que le habíamos contado, por su trabajo como neurocientífico en el campo de la psicología – carrera que ella estudiaba –, por sus amistades, por sus secretos y finalmente por su increíble vida en Londres.

	Y Carla quiso saber más…

	
		… por favor Salvi dinos quienes son estos invitados tan especiales y cuándo llegan; ¿es posible que lleguen esta madrugada? ¿Podremos conocerles?

		¡Umm! Me temo que no. Lo siento. No vais a coincidir con ellos porque llegan mañana por la tarde. Y, en referencia a éstos…, – el Catalan Hunter no quiso detenerse, pues Carla podía enfriarse –; bien…, deciros que se tratan de Michael Mcgregor y Austin Savaje.



	¿Sabéis quienes son? – dijo él de forma natural, consciente que acababa de rasgar en sus corazones…

	
		¡Woooow! – soltaron las tres amigas a la vez –



	¿Que si sabemos quienes son? ¿Nos tomas el pelo? – protestó Charlotte.

	
		Austin Savaje, es el mejor violinista del momento y Mcgregor dirige el Metropolitan de Nueva York. ¿Por



	 

	
 

	 

	quien nos tomas? – contestó Cinta mientras Carla había quedado muda por aquella inesperada visita…

	
		Veo que sabéis quienes son. Mi amigo Bruno hace años que está a otro nivel de amistades. No sé cómo se lo hace…
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	Nuevamente, Ricardo intervino de para hacerlo más creíble…

	
		A ellos, los conocí en Londres. Son geniales…

		¡Qué mala suerte tenemos!…, nos vamos por la mañana… – exclamó Cinta apenada.

		Vaya os lo vais a perder. Se quedan una noche, mi última noche en Hostalums. Y deseo que esta sea muy especial – dijo el Catalan Hunter pensando que su tío pronto le echaría a patadas de aquel hermoso lugar.



	Y el momento de lucidez esperado ocurrió…

	 

	
 

	 

	
		Nosotros nos lo perderemos; pero Carla, tú no interpretas en Córdoba y no tienes porque echar por la borda la oportunidad de conocerlos. Si yo su estuviera en tu lugar me quedaría aquí sin pensármelo ni un segundo. Además, con esta compañía quién puede negarse… – le dijo Charlotte a Carla.

		Sí, sí…, yo también me quedaría. Qué infortunio el nuestro, Charlotte, ¿no crees? – preguntó Cinta.

		Si, si… – respondió ella.

		Umm, no sé que deciros. Alguien me espera en Granada… – respondió con ojos brillantes, dando a entender que quizás podría cambiar de opinión.

		Sólo será un día más, no seas tonta… – le murmuró Cinta.

		No es esto; tampoco tengo forma de volver a casa…

		Por ello no te preocupes. Me hago cargo de llevarte al aeropuerto; cada tarde hay vuelo directo a Granada.

		Salvi, eres muy amable. Pero quisiera – titubeando –…, quisiera pensármelo bien antes de decidirme.

		¡Tonta! No te lo pienses tanto y quédate. Será muy divertido. Ya verás. Qué suerte poder conocerlos. Ya te veo interpretando en el Metropolitan… – insistió Cinta para cambiar la opinión de su amiga.



	Ricardo, atento a sus reacciones, se dio cuenta de que Carla todavía no estaba muy convencida de quedarse a solas con mi otro yo. Por ello, soltó:

	
		¡No lo tenía claro, pero ahora sí! ¡Me quedo! Además, podría ser que Savaje ofreciera una primicia. Bruno me comentó que le haría componer una obra para Catalan Hunter. Seremos los primeros en escucharla…



	Cuando Carla vio que Ricardo se quedaba, no dudó más e inmediatamente nos dijo:

	 

	
 

	 

	
		¿Cómo evitarlo? Yo también me quedo. En Granada tendrán que esperar. Mi padre no me lo perdonaría jamás. Salvi es de su entera confianza. Y ahora, también de la mía.



	Tras sus palabras, unas voces… “¡Aleluya! ¡Aleluya! Dios existe, incluso para mí… – se decía a si mismo el Catalan Hunter… – ¡Ya te lo dije! No hay mujer que se me resista. ¿No lo ves? ¡Ahí esta ella, acorralada, como un indefenso corderito! Esta noche, mientras duerma, soñando con falsos artistas, afilaré mis dientes, lo haré, pues seguramente ofrecerá para mi esa dulce resistencia que tanto y tanto extraño”.

	Y terminamos la noche. El Catalan Hunter había logrado su propósito. Aunque, no lo tendría tan fácil. Mi alma de poeta se hacía más y más fuerte, y quizás ahora, empezaba a estar preparado para ofrecerle batalla…

	 

	Hostalums, las 11:00 horas del día siguiente

	 

	Cuando nos levantamos, Ricardo ya no se encontraba en su habitación. Una visita relámpago a una amiga del pueblo era la razón por de dicha ausencia. Desayunamos sin él y al terminar despedimos a Cinta y Charlotte que educadamente agradecieron el convite. Inmediatamente después propuse a Carla dar un paseo por los alrededores de Hostalums. Deseaba que Carla respirase el fresco aire que, bajo las sombras de los árboles, ofrecen sus húmedos senderos y que conociera las pozas más salvajes y espectaculares de este entorno tan especial para mí.

	Situados, me dirigí a ella para preguntarle:

	
		Oye Carla, dime: ¿has visto alguna vez el arco iris en un día tan radiante como el de hoy?

		No nunca; diría que no es imposible… – respondió pensando que desvariaba.



	 

	
 

	 

	
		Te equivocas, a veces ocurre…

		No, no me lo creo. Lo que creo es que tu mundo fantástico eclipsa tu realidad…

		¿No te lo crees? ¿De verdad no te lo crees?

		No... – se reafirmó.

		Pues ahora verás que sí es posible verlo bajo este sol de justicia…



	Y me metí en el río. Al salir, pasé una y otra vez mi mano por encima de mi cabeza recién cortada al dos y millones de partículas de agua salieron en busca de los rayos de sol. Cuando la luz incidió sobre ellas se dio el milagro: por encima de mi cabeza aparecía un arco iris completo con todos sus colores y le dije:

	
		¿Lo ves?

		¡Wooow! ¡Qué bonito!… – exclamó llena de júbilo – Salvi, siempre ofreces algo nuevo; este arco iris es un regalo muy hermoso; nunca lo olvidaré, de corazón te lo digo.

		Tú eres el arco iris Carla. Tus ojos me dieron su color cuando más lo necesitaba; tu belleza y energía hizo que volviera a reemprender mi trabajo…, que escribiera de nuevo. Y es por esta razón que he querido devolverte el favor.



	“Vaya, no me lo esperaba. Esta declaración tuya facilitará que mis colmillos se agarren cómodamente a su yugular. ¡Gracias!” – soltó mi demonio convencido de que Carla pronto sería suya.

	
		Gracias Salvi, no lo sabía. Qué detalle tan especial – soltó con ternura y se quedó contemplando en silencio el vuelo primitivo de una libélula azul, autóctona de aquel lugar silvestre. Luego Carla me miró y me  regaló una sonrisa, que agradecí.



	Justo después, dejamos que el sol calentara nuestros cuerpos medio desnudos y permitimos que la naturaleza abrigara nuestra incertidumbre. Dos horas más tarde, abandonamos la montaña y nos dirigimos hacia

	 

	
 

	 

	Hostalums. Al divisar el camino de casa, sonó, como esperábamos, mi móvil:

	(Ring, ring…)

	
		¿Sí? ¿Cómo? – dicho esto, mi otro yo empezó a hablarle en inglés a Ricardo, que pretendía ser Bruno –



	¿No puede ser verdad? En fin… si no puede ser, tendremos que aceptarlo…. – simuló para interpretar bien su papel.

	Ricardo dio alguna instrucción más y rápidamente colgó…

	
		¿Qué pasa? – preguntó Carla temiendo lo peor.

		Parece que Bruno y sus amigos no vienen. Esto  es un golpe muy duro para mí, honesta y sinceramente te lo digo. ¿Y ahora qué? Te has quedado para conocerles y no vendrán; pensé que sí vendrían, de lo contrario no te hubiera invitado a quedarte un día más; lo siento. No me lo perdonaré nunca – soltó mi otro yo con habilidad y teatro.

		Pero, ¿por qué no vienen? – ingenuamente inquirió Carla y su rostro quedó triste como un día gris –



	¡Qué mala suerte tengo! Me hacía mucha ilusión conocerles…

	
		Sí, lo sé. A mí también. Se ve que las investigaciones de Bruno han tenido un impacto total en la sociedad inglesa y la universidad para la que trabaja le ha pedido que mañana y pasado mañana las haga públicas en Londres y Amsterdam. Durante estos días y los siguientes, Bruno estará colapsado de trabajo y obligaciones…

		Pobre, pero seguro que estos trabajos son una gran oportunidad para él y su equipo.

		Le ocurre a menudo. Pero te lo ruego, no estés triste; no todo termina con Bruno y sus amigos. Ya habrá otra oportunidad para conocerlos. Ya verás…

		Lo dudo – contestó Carla, pensando en lo que Emilio le había propuesto la noche anterior.



	 

	
 

	 

	
		Sí, ya verás... Y para remediarlo quiero compensarte;

		¡Ah sí! ¿Cómo?

		Mañana, antes de llevarte al aeropuerto, te enseñaré algunos lugares que te encantarán. Respóndeme:



	¿Qué te parece? Y para que estés contenta del todo, aún  te compensaré un poquito más: mientras tú te diviertes en la hípica de unos amigos y te haces unos saltos, yo te preparé la mejor cena de tu vida – dijo el Catalan Hunter confiado de poder complacerla.

	
		Bueno, me parece bien, pero debes prometerme que mañana no habrá más sorpresas… – mirándome con preocupación –; ¿Por cierto, qué nos vas a preparar? – preguntó Carla, contando con la presencia de Ricardo; sin él, quizás ella hubiera declinado la invitación.

		Bien, bien… – cortándosele el habla, al pensar que todavía no sabía muy bien cómo convencer a su amigo para que se quedara como mínimo hasta los postres…



	Pero esta vez, Ricardo quiso hacer feliz a Carla y lo haría con celo al querer saber más de Charlotte, pues la noche anterior, tras la tertulia, se habían quedado solos durante un buen rato. No obstante, su obsesión de  siempre no le permitía el lujo de derrochar su valioso tiempo con nosotros, sugiriéndonos que muy posiblemente se retrasaría en la cena.

	Y la tarde se nos echó encima. Carla desaparecía y yo debía prepararme para dar lo máximo de mí. Quería sorprenderla y al mismo tiempo rectificar los excesos de mi otro yo. Sin embargo, despertaba mi doble personalidad más elocuente y más viva que nunca; y sin darme cuenta tuve que ir de un lugar a otro de la casa…, retocando muebles, espejos, candelabros, sabanas, perfumes. Todo tenía que estar perfecto y el mínimo detalle controlado. Nada podía distraerle o alterarle en aquel medio donde el pretendía moverse sigilosamente

	 

	
 

	 

	hasta llegar a su único y descontrolado objetivo: la habitación con vistas. La luna llena de aquella noche de verano debía levantarse para ayudarle a liberar toda su alma de demonio sobre Carla. Durante la noche,  ésta daría luz, vida y testimonio al deseo del Catalan Hunter para despojar a Emilio de sus sueños feudales, y al mismo tiempo, vengarse de Carmen.

	“Esta noche el cielo se condensará como nunca antes lo haya hecho y de él caerán lagrimas color rojo para adornar mi triunfo. Sin duda, la batalla será larga, exhausta y causará heridas en mi débil alma – se refería a mi –; pues hoy, el adversario es peligrosamente puro de alma y corazón, y su espíritu poético-artista, en mi, la peor de las armas. Sin embargo, jamás me detendré y cuando llegue el momento esperado teñiré estas sabanas blancas con su color hermoso. Y dibujaré en ellas, con surrealismo neorromántico, mi obra magna. Sin prisas pero sin pausas, pincelada a pincelada y finalmente, con suave punto distal, encenderé su fuego interno que me permitirá dar a esta obra final los matices adecuados. Ya ves, por fin la noche ha llegado y por fin podré ser libre, de ti, de Emilio y de Carmen…”.

	Las intenciones de mi doble personalidad obligaban a

	que mis platos tuvieran que ser mejores y más deliciosos que nunca. Desafortunadamente, tenía que ser así pues deseaba tener la conciencia tranquila al saber que, a pesar de estar al corriente de lo que iba a ocurrir y no poder hacer nada para abortar la inevitable interacción de Carla con mi otro yo, había dado lo mejor de mí a esa pobre muchacha.

	Y el momentum llegó, y muy a mi pesar fui en busca de Carla para enfrentarla a la metralla del mejor francotirador del momento. La ofensiva seria injusta, innoble y sangrienta, y sin ninguna posibilidad de que Carla saliera airosa. Es decir, se enfrentaba a un duelo imposible. Yo lo sabía y también sabía que nada,

	 

	
 

	 

	absolutamente nada, podría evitar su caída; nada,  excepto, quizás, ella misma. Aunque, para destronar a aquel demonio, Carla debía llegar allí donde el cobarde se esconde…

	Y así, poco después de llegar a casa, hice los preparativos finales a fin que todo estuviera a punto para que Carla y Ricardo disfrutaran de los mil y un sabores de mi arte culinario. Por su parte, el Catalan Hunter pensó que debía aprovechar el mejor lugar de la casa, la galería, para intensificar el glamour en Carla e intentar, con ello, desenredar cualquier nudo en su contra. Y lo lograría, como en tantas otras ocasiones, colocando la mesa de mármol, color blanco, con sus oportunos complementos, en el mejor ángulo de la galería, ángulo que siempre ofrece magníficas vistas al valle de Besums. Ello dio el toque de sensibilidad final para que el clima creado fuera del gusto de Carla.

	Y justo en el momento que empezábamos a comer,

	apareció Ricardo para decirnos:

	
		Me quedo a cenar pero tendré que irme pronto.



	¡Vaya por Dios, qué tenemos aquí! Umm... ¡Estas langostas tienen una pinta espléndida! ¿Y el color de esta crema? ¿En qué consiste?

	
		¡Qué bien que te quedes! ¡Qué feliz me hace! Y sí, tienen un aspecto increíble. Dinos Salvi: … ¿cuál es la receta? De regreso a Granada me gustaría prepárasela a mis padres – intervino Carla.

		Son langostas al horno teñidas con crema de zanahoria; el truco y su color está en la proporción de azúcar blanco que se añade. ¿Espectacular, no?

		Sí, sí… ¿Y estos Percebes con anillos de menta y frambuesas, de dónde salen?...



	A estas preguntas siguieron las adecuadas respuestas y a las adecuadas respuestas siguió una noche con amplia tertulia, comida y buen vino que hizo que nos relajásemos

	 

	
 

	 

	y nos olvidáramos de Bruno y de sus amigos, hasta que Ricardo se levantó para decirnos:

	
		Debo irme, se hace muy tarde. Quisiera dar un tour por Vil-amor. Allí me esperan Ernesto, Juan – un histórico Hunter amigo nuestro, que se hacía llamar igual que el pueblo para manifestarle su aprecio y agradecimiento –, tambien Sarbunell y “Perdiguer*” – un amigo común a quien se le llamaba así porque una vez fortuitamente aprendió a saltar los barrotes de Gerunda – su cárcel –, y que con su olfato había encontrado las fuentes inagotables de Vil-amor, resultando aquello un impacto tan fuerte en él que había decidido, nunca más volver a Gerunda.

		¡Qué pena que te vayas! – dijo Carla con tristeza.

		Sí, que pena. Va, por favor, quédate un poquito más. No te das cuenta… – guiñándole el ojo –, la luna se ha levantado como nunca; hoy nos ofrece su mejor cara…

		Sí, una maravilla. Por ello, quiero estar en Vil- amor – dirigiéndome una sonrisa con sus ojos.

		Lo entiendo, lo entiendo. Pero habrá muchas noches de luna llena allí, y volveremos… – dije, siguiendo al pie de la letra con lo ensayado la madrugada anterior.

		No insistas, por favor… – soltó Ricardo, haciendo lo propio.

		Ricardo, te echaré mucho de menos – y Carla se levantó para darle dos besos y un caluroso abrazo de despedida –. Por favor, y de corazón lo digo: no dudes en pasar unos días en nuestra casa; te trataremos como a un rey…

		Que así sea. Pronto tendré que regresar  a Granada por unos asuntos familiares y tú Ricardo, te vendrás conmigo – y me levanté para despedir a mi amigo.



	 

	

	* Perro que caza perdices.

	 

	
 

	 

	
		Me encantaría. De hecho, nunca he estado en Granada.

		Salúdalos de mi parte… – dije, refiriéndome a los hunters de Vil-amor, a la vieja y a la nueva guardia….

		Lo haré… – y besó la mano de Carla para darle su adiós más tierno y caballeroso.



	Tras estas palabras Ricardo dejó de formar parte en nuestra realidad y su fuga nos permitió adentrarnos en  una conversación más íntima, más profunda, que inesperadamente nos llevaría hasta los nidos secretos del alma. No obstante, y siguiendo con su plan, el Catalan Hunter no daría tregua a su víctima y emplearía, uno tras otro, sus interminables recursos de seducción. Esta vez su ataque era apocalíptico. Lanzaba proyectiles dirigidos al corazón de Carla – ahora mucho más receptivo que anteriormente –, desde todas las posiciones, ángulos y dimensiones posibles; utilizaría: mi poesía más sensual y romántica; su surrealismo más sorprendente y fascinador; sus mentiras ingeniosas y perversas; y finalmente, como cabría esperar en él, y pensando yo que lo haría, utilizaría, para darle el golpe de gracia a Carla, su más preciado secreto: una habilidad que Bruno Landry le había enseñado años atrás en Filadelfia y que en verdad era su indiscutible quinta esencia, su arma, su llave a quimeras imposibles. O sea, se trataba de recurrir nada menos que a su alquimia natural. Sí, esa magia que llevaban sus ojos encantadores, como anillos que se engrandecen y se empequeñecen para sobornar el  alma de aquel a quien tienen en frente, para llevarlo donde el hipnotizador exige y desea.

	Pero ocurrió lo inesperado, ocurrió lo que el Catalan

	Hunter jamás imaginó. Carla se defendía y protegía bien sus fronteras. Sus valores, su corazón por los demás y su fe en Dios, hicieron que la velada cogiera otro rumbo y dimensión; mi otro yo se apagaba y algo bueno en mí se encendía…

	 

	
 

	 

	Y para indagar un poquito más en mí interior, sin yo preverlo, Carla quiso analizar la primera parte de esta historia…

	
		Lo que leí anoche me gustó. Encontré los primeros relatos muy interesantes; aunque tengo que confesarte que los he leído con más interés porque te conozco.

		Por supuesto. Muchos me ha dicho lo mismo – contesté.

		Pero antes de entrar en éstos, quisiera criticarte que hay pocos diálogos. Estoy convencida que si  hubieran algunos más seria mucho más fácil de leer.

		Lo que dices es respetable, pero no estoy de acuerdo. Piensa que hay montones de libros de autores reconocidos donde no hay diálogos apenas y que son consideradas obras fundamentales en la historia universal de la literatura.

		Sí, pero para gente joven mejor que haya más diálogos… – insistió.

		De acuerdo. Lo tendré en cuenta, pero tendré que pensármelo bien. Los cambios son siempre difíciles…

		Bueno… allí voy…



	Y Carla se exhibió durante un buen rato hasta llegar al punto que le interesaba….

	
		…. lo que más me sorprendió fue la pregunta  que hay a final del libro*…

		Te refieres ¿a qué entendemos por amor verdadero?

		Sí, y creo que es genial, porque cuando la he leído, añadiendo lo que me contaste en Granada, he podido imaginarme y estructurar toda la historia en mi mente. Pienso que esta ventana abierta que brindas para que reflexionemos sobre cómo nuestros actos afectan a nuestras vidas y a las vidas de los que nos rodean y nos



	 

	 

	* Libro primero de esta obra.

	 

	
 

	 

	quieren, es muy acertada – dijo ella, convencida de lo que hablaba.

	Aunque Carla había captado una parte importante de la esencia del relato, todavía no había sido capaz de llegar a su raíz: llegar a entender su génesis. Caliente, caliente. Quizás, si ella hubiera leído un poquito más, a pesar de su edad, posiblemente, hubiere señalado con precisión qué hay detrás de esta historia. Pero no podía aún, pues todavía no había escrito la parte más importante para entender el porqué he escrito éste libro. Sin embargo, me complacía escucharle y ensanchaba, con sus palabras, sus argumentos y su voz, mi delicado corazón, dominado ya, casi en su totalidad, por mi otro yo…

	“¿Pero qué hace y dice esta necia? ¿Por qué se resiste?

	¿Por qué me lleva a tu corazón de poeta? ¿Por qué sus ojos no se atontan ante mi llama imperial? Todo lo doy, nada consigo. Por favor no lo hagas más, no le hables  más de esta historia. ¿No lo ves? Si continuas así despertarás al sonámbulo, despertarás a ese grosero impostor. Y si abre los ojos yo ya no estaré a tu lado para abrazarte y amarte y jamás podré llevarte a ese lugar que, ni siquiera Dios, puede imaginar. Si abre los ojos, tú y yo perderemos nuestros sueños. Los míos: conseguir lo que hace tiempo deseo y exijo. Los tuyos: explorar lo no vivido. Por favor, por favor…, no le despiertes. No enciendas su alma de poeta. ¿No lo entiendes? ¿Acaso no aprecias lo que he hecho y sufrido para que estés a mi lado? Por favor, por favor, considéralo… – suplicaba él por vez primera.

	Pero Carla no cedía y continuaba explicándonos, como

	podría ser el desenlace de la historia…

	
		Creo que el Catalan Hunter lo que busca es esencia de vivir…

		Carla, no entiendo lo que dices…

		Pienso que el camino correcto para encontrar el amor      verdadero      de      tu      protagonista,      que      en      realidad



	 

	
 

	 

	todavía no sé cuál es, pasa por una serie de transformaciones en su espíritu, que obligatoriamente ha tenido que experimentar a lo largo de su caótica vida. Estos cambios se rigen por la luz y la oscuridad, o sea influidas a la vez por Dios y el demonio. Igual como ocurre en otras personas y en las cuales nos reflejamos. A Lena, por ejemplo. Se llena de desilusión porque la verdad es que nadie puede borrar completamente las huellas del pasado. El único que lo puede lograr es Dios, que es más poderoso que nosotros.

	
		Vaya, vaya… esto sí que no lo esperaba. ¿Y tú de



	dónde sacas todo esto? – le pregunté medio riéndome, pero asustado porque Carla avanzaba directamente y sin freno alguno hasta el corazón del asunto…

	
		Después de cada etapa en susodicho espejo o de cada una de las aventuras que cuentas, y que, sin duda producen sobresaltos en su ser. El Catalan Hunter, llega  al centro de su alma – con Carmen – , y inevitablemente encuentra en su interior su bello espíritu; dicho de otra forma, encuentra su equilibrio, que únicamente brilla cuando en lucha con otras mujeres de sensibilidad parecida a la suya; que le aman, le comprenden e  intentan, en vano, ayudarle; pero tu protagonista no  quiere verlo y expulsa el odio que se tiene a sí mismo sobre ellas para aliviar sus dolores y reafirmarse en que el demonio es superior a Dios.

		Te vas acercando, pero no pienso revelarte el



	final de mi obra…

	
		Salvi, seamos honestos. A mi entender, el  Catalan Hunter es una guerra contigo mismo. Deberías acercarte a Dios para saber cuál de tus voces interiores es más fuerte en tu mente y en tu corazón. Pero este camino hacia lo divino lo elige uno mismo. Si estuvieras cerca de Dios, comprenderías mejor lo que intento decirte.



	 

	
 

	 

	“¡No! ¡No! ¡Otra Carmen! Por favor, no me debilites más. No pongas a Dios en este asunto. Nada aquí pinta…; Céntrate en mi“.

	Pero Carla llevaba razón en muchas cosas e iba despertando, con su discurso, emociones y sensaciones juveniles en mi persona, que me hacían sentir cada vez más fuerte, en mis convicciones, en mi moralidad y en mi capacidad, ya olvidada, para controlar a mi demonio. Y dejé que el discurso cristiano de Carla lloviera intensamente sobre nosotros, cuanta más lluvia, cuanta más fe y cuanto más arte y belleza y sensibilidad en mis oídos, mucho mejor. Ahora, era el momento  de escucharle y relajarse; sólo quería escuchar aquella dulce voz y no hacer nada más. Pues veía como la furia en mi interior se iba desvaneciendo poco a poco. Tiempo atrás, también lo había sentido y percibido, pero no había durado apenas. En cambio, hoy quería quedarse para no marcharse. Y pensé que debía hablarle a mi otro yo:“ ¿No ves que tu luz de demonio, encendida y roja, se quema y se pierde en la noche esta y que muy a lo lejos, en el horizonte, aparece la blanca luz del ángel, reflejada en mis ojos de nostalgia?

	El      Catalan      Hunter      no      podía      contestar.      Se      había

	quedado mudo. La influencia del bien de Carla en mi, había sido como lluvia fría en su espíritu, y por el momento, como buen cazador que era, había decidido esconderse en lugar seguro, esperando, como no podría ser de otra forma, una nueva oportunidad…

	Y así pasé la noche con Carla, escuchándola y relajándome, hasta que llegó el momento de ir a dormir.  Y de repente, despertó mi otro yo. La luna virgen le esperaba en su habitación y no quería estar solo con ella, demasiado romántico para desaprovecharlo.

	Y volvió a bombardearla, hasta que, ya cerca de su habitación, entre sus brazos y a punto de besarla y  llevarla a su alcoba…,
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	…me adelanté y le dije a Carla:

	
		Vete a dormir, que mañana será un día muy largo para tí. No malgastes energías e ilusiones en quehaceres imposibles.



	Carla me miró asustada y comprendió que sostenía un peso insoportable y que por ello, ella debía desaparecer  de inmediato de mi radio de acción e irse a su habitación y cerrarla con llave. La verdad era que yo no sabía cuanto tiempo más podría aguantar aquella presión insoportable, pues la rabia del Catalan Hunter a mi persona incrementaba por segundos; y a modo continuado y con toda su crueldad, me maldecía por atreverme a tanto.

	Carla no tardó en hacerme caso  y enseguida me  sentí

	liberado por ella y por mí; por ella, porque la había salvado; por mí,      porque había sido capaz de controlar a

	 

	
 

	 

	mi otro yo. Al fin, le había ganado la partida, bloqueándole su mejor movimiento. Le había quitado de las manos a su doncella, su reina. Y le había hecho ver que aquella noche había sido el último destello de su estrella. Ya nunca más volvería a brillar intensamente. Como mago del amor, había brillado mil veces más  que la más intensa de la estrellas, pero había llegado a su fin, y jamás volvería a hacerlo. O, al menos, eso creí…

	Al día siguiente, nos despertamos con ánimos múltiples; unos tristes, otros eufóricos y algunos completamente hundidos por cómo habían ido las cosas en Hostalums. Desayunamos y nos despedimos de aquel hermoso lugar. Seguramente jamás podríamos volver a disfrutar de aquella casa y de aquellas tierras como lo habíamos hecho durante aquellos estupendos días. Me entristecí y maldije a mi tío por ello. Una vez recuperado, nos dirigimos hacia al aeropuerto de Gerunda. Pero antes de dejarla a manos de Emilio de los Montes, y tal y como le había prometido el día anterior, intensifiqué sus recuerdos en Gerunda con una vuelta en coche por esta hermosa región…

	Carla regresaba a Granada, y yo me quedaba en casa para resolver mis asuntos políticos antes de las elecciones municipales. Pronto íbamos a saber quién iba a dominar – en lugar de estar a su servicio – al pueblo gerundense.

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	La gran victoria

	 

	 

	A mi regreso a Gerunda, lo primero que hice fue llamar a Maldit, pero el senador no atendió ni devolvió mis llamadas; también lo intenté con Valldeplana,  pero obtuve la misma respuesta. Aquellos hombres me habían abandonado; me habían dejado cual barco destartalado quemándose a la deriva. Pero, en medio de la nada surgió mi orgullo de artista, aquel orgullo de artista que nadie de ellos conocía. Y así sucedió: el Catalan Hunter apareció de nuevo, aunque esta vez sin demasiada energía, pues Carla y yo mismo, le habíamos debilitado casi hasta la muerte. Sin embargo, él quería existir en mí y se resistía a morir pensando que su genio debía centrarse ahora en protegerme y velar por mis intereses…

	 

	Una victoria…, un aviso del cielo…

	 

	Aquella noche – domingo era si lo recuerdo bien –, salí para revivir antiguas batallitas con unos amigos de infancia que por desgracia suya y de sus mujeres, como algo habitual en nuestra época y en nuestra sociedad, no podían soportar las obligaciones que exige el matrimonio. Y que, apenados por la situación, deseaban expulsar sus tristezas aunque sólo fuera por unas horas.

	Y siguiendo la costumbre, fuimos de bar en bar intentando encontrar a algún que otro conocido o alguna mujer que estuviera predispuesta a aguantar sus llantos.

	 

	
 

	 

	No obstante, Gerunda se encontraba desolada, y ahogamos sus penas y mis dolores bebiendo y cantando hasta la saciedad. Pero, pronto, a uno de ellos le entró la necesitad imperiosa, quizás equivocada, de reconquistar a su mujer; ello arruinó nuestro encuentro, y antes de decirnos adiós decidimos por unanimidad que aquellas citas con la noche y el pasado debían repetirse al menos una vez al año. Al salir de aquel antro gerundense me di cuenta que a lo lejos había un tumulto de personas que celebraban algo que parecía muy importante – posiblemente fuera esta la razón de ver los bares y las calles de Gerunda sin gente y sin alma –. Me despedí de ellos y mi curiosidad hizo que me acercara donde la multitud. Al llegar, me apresuré a preguntar a un conocido que justo salía de allí:

	
		Hola Martín, ¿Qué sucede? ¿Qué es lo que se



	cuece por aquí?

	
		¿No lo sabes? ¡Ha sido una gran victoria! ¡Una gran victoria! – exclamó de euforia –. Nunca antes había ocurrido nada parecido…

		¿Por qué? ¿Y esta fiesta, qué partido la organiza?



	
	– no tenia ni idea que Martín podía estar implicado en política.



	
		Porque hemos conseguido un mayoría histórica; el 90% de los votos. Tendremos más poder que nadie, ja, ja. Aquí tienes una invitación. Podrás tomarte un Bordeaux a mi salud con Valldeplana; entra y disfruta de este histórico día. No te lo pierdas. Yo, por desgracia, no puedo acompañarte, mi mujer ha dado a luz. Ya ves, hoy es mi día de suerte – exclamó él con alegría.



	Tras escucharle, mi otro yo se enfureció al entender que era el gran día de Maldit y los suyos. A pesar de haberles ofrecido su apoyo durante la campaña electoral no había sido invitado a la fiesta; y, en consecuencia, los deseos de ser embajador cultural se habían esfumado para siempre más. No podía ni aceptarlo ni soportarlo y, por

	 

	
 

	 

	ello, decidió adentrase en su mundo y enfrentarse a la fiera que se había revelado contra él y que había, a modo seguro, quebrantando la única norma que él exigía: la palabra dada. Si, debo decirlo, para el Catalan Hunter nada era más importante que la palabra dada entre dos hombres. A su juicio, aquellos que no cumplían dejaban de ser hombres y se convertían inevitablemente en sanguijuelas que uno debía quitarse de encima a toda prisa; sin olvidarse jamás que antes debían tener la merecida reprimenda. Así lo hacía con todo aquel que no respetase su principio fundamental.

	Por ello, aprovechando la oferta de Martín, mi otro yo

	decidió entrar en el hall del Hotel Bronamany de Gerunda para acceder a la sala de actas del partido de Maldit, donde, en aquel preciso instante, los cuervos que le habían quitado sus ojos y también sus opciones de seducir a la élite europea, estaban allí, de pie y eufóricos celebrando su aplastante victoria. Y, entre ellos, después de rastrear en la muchedumbre, encontró, como cabría esperar, al enano de provincias que estaba buscando. Al detectarlo, se dirigió inmediatamente hacia él. Maldit no se dio cuenta que el Catalan Hunter avanzaba como un tren de alta velocidad hacia su posición, hasta que éste, con firmeza y ante la confusa mirada de sus compañeros de partido, le agarró del hombro…

	
		Felicidades      por      este      éxito      –      dijo      en      tono



	desafiante mientras el senador se giraba para averiguar quien osaba dirigirse así a su persona.

	Al darse la vuelta, rápidamente comprendió que no todo sería fiesta para él en la gran noche de su partido. Y con cara boba y mirada tonta, claramente afectada e incómoda, se dirigió a mí para responderme con cordialidad y disimulo:

	
		Muchas gracias. No me esperaba una felicitación de tu parte.



	 

	
 

	 

	
		Pues ya ves. Sólo faltaría. Bien..., dejémonos de bromas, aún espero tu llamada…

		Sí, sí, por su puesto. Lo haré cuando llegué a Madrid. A ver… – con mirada molesta dirigida a mi persona mientras buscaba su agenda en el bolsillo interior de su americana –. Por favor, podrías recordarme tu nombre…– se atrevió a decirme con hipocresía y sarcasmo para darse importancia e humillarme delante de los suyos.

		¿No lo sabes? – le pregunté con desprecio.

		Ahora no caigo. Además hoy estoy de celebración y no estoy para estos asuntos… – añadió con ironía.

		Bien, te lo voy a recordar…



	Y se lo recordé, pero a la vez le puntualicé:

	
		Espero que lo hagas tan pronto regreses a  Madrid. Si no me llamas, consideraré que no tienes ni palabra ni buen juicio y que eres de la calaña humana más baja de todas. Y por supuesto, que no mereces la confianza que la gente honrada pone en ti.



	El Catalan Hunter le golpeaba con dureza para que viera de qué material estaba hecho. Y lo hacía en su casa, en su estadio, o mejor dicho, en la meca que lo vio crecer y que ahora, sin duda, le abriría infinidad de caminos hacia su gloria. Y aún más peligroso para él y para mí, lo hacía, delante de aquellas gentes: sus amigos, sus colegas, sus hermanos que, consternados, no podían creer, pero si entender, lo que escuchaban sus oídos, si bien es posible que el mensaje les afectará de igual modo. Allí la grandeza de mi otro yo, ya que en aquel anfiteatro local sólo había, para él, lobos, hienas y cuervos hambrientos dispuestos y preparados para sacarle hasta la última pieza de carne de su cuerpo. Toda una comedia local de unos políticos falsos para timar a sus electores que, engañados, año sí, año también, ignoran cuáles son sus verdaderos ropajes…

	 

	
 

	 

	Y Maldit reaccionó…

	
		¿Me amenazas? – preguntó algo nervioso.

		No es una amenaza, sólo te traspaso lo que pienso. Tú decides. Tú sabrás cómo quieres que la gente que confía en ti te vea…

		¿Pero quién te crees que eres para decirme estas cosas?

		Alguien a quien le diste tu palabra; sólo eso…;

		Lo siento Salvi – ahora se acordaba de mi  nombre –. No siempre podemos cumplir nuestras promesas políticas…

		Tú sabrás si las puedes cumplir o no. Decirte que, para mí, lo que hoy venga de ti ya nada vale…

		No te pongas así. Revisaremos tu caso y lo hablaré con quien tenga que hablarlo…

		Haz lo que consideres, pero al menos dígnate a llamarme, aunque sólo sea para decirme que ya no contáis conmigo. Dar la cara no hace daño a nadie…



	Ante su postura, abandoné el local. Ya no quedaba ninguna duda, se había roto toda posibilidad de amistad y coalición con él y su partido. Ello hizo, que jamás volviera a prestarme como títere de ningún otro político audaz. Y así, una vez recuperado del porrazo político, volví a mis asuntos de siempre: Granada me esperaba y quizás Carmen también. Y, en mi intento de verla, ocurriría algo muy grave, pero a la vez trascendental para mí y el desenlace de esta historia…

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	Dos hombres, una mujer y un destino

	 

	Granada; mediados de octubre de aquel mismo año

	 

	Con Ricardo me aventuré de nuevo, a pesar de sus peligros, a visitar Granada; Carla y su familia nos recibieron con actos, fiestas y sobremesas. Sin embargo, no todo era fiesta en la ciudad: alguien estaba muy  furioso por cómo habían ido las cosas en Hostalums y también por la cordial bienvenida que nos ofrecía la familia de Oliveira. Emilio, se había mantenido en silencio sin decir nada a Carla, sin atreverse a culparla y temiendo que, entre nosotros, había ocurrido lo peor. Si bien, a él, ahora se le brindaba una magnífica oportunidad para saldar cuentas conmigo y eliminar a mi demonio de su vida para siempre más…

	Y Emilio se dirigió a sus sicarios:

	
		Pensad que deberemos actuar de prisa porque apenas habrá tiempo. Sólo existe un lugar donde apresarle. Él seguro que irá; no podrá aguantarse. Y allí le daremos la lección que se merece…



	Y éste acertó y fui donde dijo iría. Aunque mi raciocinio dijera lo contrario, fue imposible resistirme de ir a visitar a Carmen para seducirla y enamorarla de nuevo; para que viera, con sus claros ojos, que había expulsado de mí al embaucador y que sintiera de corazón, que nunca, nunca jamás, había dejado de amarla...

	 

	
 

	 

	Un justo deseo; una injusta barbarie

	 

	Y la historia ocurrió así…; en el último día, más bien, en la última noche en la ciudad, una noche hermosa pero helada de finales de octubre, decidimos con Ricardo que cada uno iría por libre: él de visita por los tugurios de Granada y yo en busca de Carmen – así lo había anunciado Emilio de los Montes –. Al separarnos, unas amistades de Carla que me habían reconocido vinieron a encontrarme para avisarme:

	
		Salvi, debes irte de la ciudad. Haznos caso, vete



	de Granada hoy mismo…

	
		Alto, alto, tranquilizaros… ¿Por qué? ¿Que ocurre? – les demandé con preocupación.

		Corre la voz, que alguien quiere darte una buena reprimenda. Dicen que son muchos hombres. Vete Salvi; huye cuanto antes de Granada; no te vayan a hacer daño; no te vayan a matar…

		Que exagerados sois. En estos tiempos, estas cosas no ocurren...

		Por aquí las cosas son distintas. No confíes que estás a salvo y por favor; te lo suplicamos: haznos caso y huye de Granada.

		Está bien, vale. Lo tendré en cuenta y os prometo que tomaré precauciones. Gracias por avisarme – dije para no preocuparlos más, pero poco convencido de que aquello que decían fuera cierto.



	A pesar de no creerles, les hice caso y avisé a Ricardo para que viniera a buscarme en casa de Carmen, insistiéndole que me respetara un margen de 10 minutos para estar con ella, y cuando él llegara ya no me separaría de su lado hasta cobijarme en lugar seguro…

	Y me dirigí a las afueras de Granada para entregar mi corazón a Carmen. Sin embargo, Emilio esta vez no dejaría ningún cabo suelto para humillarme o destruirme. Su vileza sería perpetrada a traición y sin que nadie

	 

	
 

	 

	pudiera dar testimonio de sus infamias, excepto sus amigos que no eran más que extensiones de él mismo. El lobo – así me llamaban –, tenía que ser acorralado en el corazón de sus fantasías. Así lo había previsto, así su plan seria ejecutado.

	Muy listo y hábil fue, sin duda. Carmen, por orden expresa de su hermano, había sido invitada a pasar la tarde en casa de unos amigos, sin saber o sospechar jamás el motivo real de cambiar sus costumbres diarias. Esta acción de Emilio de los Montes jamás la imaginé, pues pensaba, equivocadamente, que sus luces no daban para tanto. Y, sin intuir lo que me esperaba, ya en su casa, seguí mi instinto y llamé con desespero para que Carmen me abriera. Tras la tentativa, no hubo respuesta ni señal alguna, solamente, el aterrador silencio de aquel lugar aislado del mundo…; otra vez aquel silencio que alteraba mi interior, de nuevo sentía su angustia, su soberbia; y en aquel instante quise morirme al pensar que había perdido la última oportunidad de verla. No obstante, el silencio no duró. De repente, y yéndome ya hacia Granada, oí un ruido salvador…; un ruido que hizo que mi corazón volviera a latir con toda su fuerza. Tal ruido me hizo  creer que quien llegaba era Carmen; que su trabajo la había retenido unas horas más y que ahora la noche me daba una segunda oportunidad para estar con ella. Pero rápidamente, pasó por mi mente que el ruido podría provenir también de Ricardo que llegaba para protegerme y que, siendo muy extraño en él, se retrasaba. Aunque el ruido ni de Carmen ni de Ricardo era, sino que provenía del incesante galopeo de cuatro caballos andaluces de color y estampa negra que se dirigían, exaltados y a toda prisa, hacia mí. Y a lo lejos vi y oí que uno de ellos decía:

	
		Allí está; que no se escape…



	Y sin que nada pudiera hacer o decir para evitarlo, se abalanzaron sobre mí, entre ellos, un amigo conocido: Emilio de los Montes.

	 

	
 

	 

	
		¿Qué diablos haces en mis tierras? – preguntó.

		Y a ti que te importa…– respondió mi otro yo  con desprecio pues se imaginaba lo peor.

		Tu obsesión es tu sentencia de muerte… – dijo, mientras sus amigos le daban escolta y me acorralaban con sus caballos.



	Y Emilio continuó diciéndome…

	
		Pues aquí estás, indefenso. ¡Oh, Catalan Hunter!



	
	– mirando hacia al cielo y elevando sus manos al pronunciarlo –; Tu nombre y tu manera de hacer, hacen el mismo ruido que un mosca sobrevolando la cabeza de un becerro – lo decía por su ingenuidad –…; pero el becerro se ha hartado de tu constancia y su furor hacia ti, es por culpa de tu prepotencia, expresada ésta, en los últimos años, con demasiada vehemencia; sin duda, a quienes te demostraron fidelidad y confianza.
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		¿Confianza? ¿Fidelidad? Qué sabrás tú de estas cosas – replicó él con dureza mientras los otros nos intimidaban con sus caballos.



	Y a la vez le exigió:

	
		¿Es que has perdido el juicio? ¿Qué pretendes? Ordénales enseguida que se aparten de mí.

		Cállate, energúmeno o te cortaré la lengua. A ti hoy te toca escuchar… – soltó Emilio en tono altivo y lleno de rabia en sus ojos –. ¡Crees que puedes ir por el mundo avasallando a los demás y que no pasa nada! ¡Que tienes derecho a decir y hacer lo que te apetezca y punto, y el resto da igual! ¡Evidentemente que sí! Piensas que eres una especie de dios que desciende del cielo, y que nosotros, oh pobres mortales, debemos quedar maravillados por este prodigio que se piensa que da sentido al mundo. ¡Pues no! Estás muy engañado. Creyendo que eres el centro del universo te olvidas que hay vida más allá de ti; pero hoy verás que los otros sí existimos…

		No te atreverás; además, el único que cree que es



	centro del universo eres tú; esta acción tuya así lo demuestra…

	
		¡Castigadle! Usad los caballos; pateadle  hasta que cierre su boca…; pero no le matéis…



	Y aquellos hombres le obedecieron e hicieron que sus caballos me golpearan con sus patas traseras hasta dejarme medio inconsciente. La paliza fue brutal y sangrienta. Mi mente quedó borrosa y mi cuerpo destrozado. Pero aún podía escuchar sus burlas y sus desprecios hacia mi persona; sin duda, me habían tratado peor que a una bestia a la que se azota hasta casi matarla. Quizás lo tenía merecido por los excesos de mi demonio, pero tal brutalidad no es justificable en ningún caso.

	Era obvio que Emilio había abochornado a mi otro yo, pero, para su desgracia, también me había derrotado a mí;

	 

	
 

	 

	provocando que el ángel que había dado señales vida en Hostalums desapareciera de mí.
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	Y, al mismo tiempo, con la energía de un huracán, pronto regresaría el Catalan Hunter, más encendido y más demonio que nunca…

	Y tras la paliza, noté que alguien me agarraba del pelo para elevar mi cabeza pateada hasta la posición de sus ojos.

	Era Emilio de los Montes, que había desmontado de su caballo para decirme:

	
		Desgraciado… –mirándome a los ojos fijamente y susurrando a mis oídos para que sus amigos no se enteraran de sus desgracias –,… has tenido tu merecido; esto ha sido por Carmen, por Olimpia y por Carla.

		Ah, ah – solté por culpa del dolor.



	 

	
 

	 

	Y continuó diciéndome:

	
		…te doy 3 meses para recuperarte; ni uno más ni uno menos. Cuando lo estés; tendrás 6 meses para entrenarte. Como marca la tradición tengo que limpiar mi honor, y ahora, tu, el tuyo. El combate será a muerte. Los sables serán oficiales pero algo más gruesos que de costumbre y no habrá protección alguna para ninguno de los dos. Ya sabes que soy bueno en este arte y me regocijaré al ver como mi sable penetra lenta y dolorosamente en tu corazón. ¿Lo has entendido?

		Sí – con voz ronca y débil e imposibilitado para hablarle de tú a tú.



	Mi respuesta hizo que Emilio montara su caballo y diera a aquellos hombres la señal de retirada para dejarme medio muerto en aquel lugar helado. Sin embargo, el Catalan Hunter sacó fuerzas de donde no existían y alzó su voz para comunicarle:

	
		Emilio, escúchame: será como tú dices, pero tendrá que ser en mi territorio; en el lugar que yo escoja, en el momento que yo diga, y te aseguro que no habrá piedad para ti, ni para tus sicarios...



	(se oyeron risas)

	Y Emilio volvió a mí y levantó su caballo para decirme:

	
		Si, estás en tu derecho. Así se hará. Cada uno traerá consigo dos declarantes, que harán de tu sufrimiento y de tu muerte mi epopeya. ¡Sí! Por Dios… que así sea. Cuando hayas cicatrizado tu vergüenza..., hazme llegar tus condiciones… – añadió yéndose con los demás.



	Y se fueron a toda prisa. Minutos más tarde, que resultó una eternidad para mí, apareció Ricardo, lamentándose y excusándose por no llegar a tiempo – unos hombres le habían retenido en contra de su  voluntad

	–. Y despacio, con cura y cariño de amigo, me auxilió para conducirme de urgencia al hospital más cercano sin

	 

	
 

	 

	dar ninguna explicación de lo ocurrido. Se lo había prohibido tajantemente ya que nuestro código  nos impedía denunciar una ofensa de honor entre caballeros. Emilio tenía derechos, pero ahora también tendría obligaciones.

	Días después me trasladaron a Vil-amor; su clima atemperado y sus sales mediterráneas ayudarían  a acelerar mi recuperación.

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Un cuerpo sano, un tormento que renace…

	 

	Vil-amor, principios de noviembre

	 

	Los meses de recuperación en Vil-amor serían terribles para mí, pues el Catalan Hunter sólo podía centrarse en una cosa: pensar en cómo destruir a Emilio y a los hombres que le habían ayudado a perpetrar tal canallada. Empezaba una carrera de exigencia, de constancia y de sufrimiento, proyectada única y exclusivamente a limpiar su honor. Los 60 días en cama le sirvieron para leer reiteradamente la técnica de la esgrima y el manual de entreno, más riguroso y efectivo, para llevarla a cabo. Tenía que controlarla desde sus fundamentos y dominarla en campo abierto, pues Emilio no le daría tregua en el combate final y el mínimo despiste podría resultar fatal.  Y leyó y leyó, hasta memorizar su estructura, sus posiciones, sus curvaturas, sus peligros.... Y cuando  pensó que de lo leído ya nada se le escapaba u olvidaba y que podría aplicarlo sin problema alguno, por fin llegó la recuperación. Tardé un mes más para volver a ser el de siempre, ello motivó al Catalan Hunter a entrenarse de verdad. A partir de entonces hasta el final, el esgrima sería su prioridad y su vida; primero como obligación, luego como disciplina y finalmente como obsesión; pues deseaba coordinar el florete como si fuera una extremidad más. El metal y él tenían que bailar al mismo ritmo; sin prisas pero sin pausas, con ritmos cortos y ritmos largos,

	 

	
 

	 

	y, su pensamiento, acoplado al hierro, preciso y sin demora alguna, lo convertiría, como lo hace el pez  Manta, en su aguijón mortal….

	El Catalan Hunter se entrenaba día y noche. Corría, nadaba o hacía cualquier tipo de ejercicio que permitiera  a su musculatura tener la forma correcta para adaptarse a los desniveles del lugar del duelo; porque el duelo con Emilio de los Montes iba a librarse en su querido “Coll sa Cabra“, cerca de Hostalums. Tenía que ser así, porque de niño, a menudo, en sus praderas, proyectaba su vida a su inmensa libertad. En ese lugar, él se reflejaba como poeta de su vida que había sido; como alguien quien había concebido el mundo como un lugar salvaje y sincero. Dicho de otra forma, aquel lugar era en realidad su esencia y amor verdadero, y si moría allí, que él lo dudaba, su alma estaría resguardada por aquel hermoso lugar, y nadie, podría arrebatarle sentirse en paz hasta la eternidad.

	Y se entrenaba…, y cuando más se entrenaba más

	recordaba y cuando más recordada más rojizos sus ojos se volvían. Primero se entrenaría con Roberto – un buen amigo suyo, tirador también –; luego con los mejores tiradores de Gerunda, Barcelona y Toulouse; más tarde con dos, tres y cuatro contrincantes a la vez; y finalmente, lo haría, sin espada, adquiriendo los reflejos necesarios para poder esquivar la muerte con facilidad.  Exhausto fue, pero al terminar su disciplina, ya muy próximo al día y a la hora del encuentro, mi cuerpo era completamente distinto. Ahora era: ligero como el polen, duro como el diamante y ágil y veloz como una gacela. Pobre Emilio, venía a una muerte segura. Aunque el sabía el camino de vuelta a Granada*, nunca más regresaría…

	 

	 

	 

	

	
	* Hace referencia al poema de García Lorca: Aunque sepa los caminos yo nunca llegaré a Córdoba… …



	 

	
Marc Tarrús
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	La poesía había desaparecido de mí ser y ahora reinaban con pleno poder, la ira y el rencor. Mi demonio estaba descontrolado y notaba que día tras día su poder sobre mí se incrementaba. “¡Estoy perdido! El abismo me espera. Su despecho nada bueno traerá” – me dije a mi mismo –. No obstante, y me avergüenzo por ello, solamente pude esconderme tras su dolor. “Cobarde, cobarde – me decía con aversión y desprecio –; alejándote de mí, lavaré el honor que, por tú estupidez y cobardía, aquel gran  hombre – se reía de él – me quitó en Granada. Nada de él quedará, le abriré como a un cerdo”.

	Ya  lo  veis,  el  destino  me  llevaba  a  convivir  con el

	estado humano menos deseado: la ira; y esa ira de mi otro yo hacia mí, hacia Carmen y hacia Emilio de los Montes destruiría mi mundo sin piedad y me condenaría a su ostracismo; aquel destierro helado y sombrío que tantas veces había experimentado en mi piel; un destierro, sin duda,  aislado  y alejado  de  todo  aquello  que  yo amaba.

	 

	
 

	 

	Sólo algo asombroso y casi milagroso podría retenerlo, pero, ¿qué seria? ¿Cómo podría Emilio de los Montes evitar lo inevitable?

	“Los milagros no existen; nada podrá hacer. No te hagas ilusiones” – me avisaba el Catalan Hunter.

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	El momento de la verdad

	 

	 

	Coll Sa Cabra; Prepirineo catalán, cerca de Hostalums

	 

	 

	Y el día del juicio final había llegado a nuestras vidas… el camino lleno de obstáculos había llegado a su fin. El cuerpo del Catalan Hunter quemaba de rabia y de dolor. Como esperábamos, había perdido la noche repasando todo aquello aprendido en los libros y en los días de entrenamiento. Nada podía olvidar y todo tenía que aplicar para atravesar el corazón de hielo de aquel insensato aristócrata que se había atrevido a desafiarle. Ahora tocaba esperarle para darle su merecido…

	Emilio sabía muy bien como llegar al lugar del duelo –

	pues el día y la hora habían sido inconmensurablemente indicados por carta –. Tendría que hacerlo como la tradición decía y marcaba: él y sus declarantes llegarían a la cima con sus caballos y allí, a media tarde, a sol bajo y ya haciéndose de noche, empezaría la lucha a muerte, entre dos hombres, que, tiempo atrás, amigos fueron.

	Y Emilio y los suyos no se retrasarían. El Catalan Hunter les esperaba inquieto acompañado por el intenso calor de aquel espléndido atardecer. En las cumbres, el viento apenas soplaba y parecía que la luna de solsticio  de verano, más grande, más cercana y más roja que nunca

	– sabido de antemano por él – haría presencia para darle toda su fuerza.

	 

	
 

	 

	“Tras el paso de mil lunas de invierno, vuelvo a los campos de primavera, campos que aún me guardan memoria. Vuelvo a ellos, vestido de fuego, para que tú, luna de lunas, des fe a todo ser infeliz de este mundo, que ni el invierno ni sus amargas lunas nada han logrado, en su intento de ahogar la intensa luz de mi oscuridad –  decía él con orgullo”.

	Desde lejos y de forma ceremoniosa, su enemigo, Emilio de los Montes, avanzaba solemnemente hacia él. El protocolo primero, la batalla y el ajuste de cuentas, después…

	Era el momento de la verdad. ¿Verdad para quién?

	¿Para Emilio? ¿Para el Catalan Hunter? ¿Para mí o quizás para Carmen? La providencia y el final de esta historia, muy pronto nos darían las respuestas…

	Ya en posición, Emilio, con la intención de seguir al detalle la costumbre de nuestras familias, quiso darme la mano y desearme la mejor de las suertes –, pero mi otro yo rehusó su gesto y acto seguido, le dijo:

	
		Dejémonos de cordialidades…

		Muy bien, que así sea. Pero antes, quiero prometerte que tu cuerpo tendrá un regreso digno a tu Gerunda. Tu familia podrá llorarte – replicó sin piedad aquel ingenuo.

		No tan rápido Emilio. Primero tendrás que resarcirte de tu cobardía. Regresarás a Granada, esto sí, pero no como piensas…– dijo el Catalan Hunter con voz ronca, mirando en derredor y moviéndose de un lado a otro, provocando centelleos con su sable al arrastrarlo con el suelo rocoso de aquella pradera…

		Pretencioso eres, qué duda cabe. Veamos de qué eres capaz… – y Emilio dio los primeros impulsos para intentar acabar con mi vida.

		¿Qué prisa tienes en morir? – preguntó –. Antes quisiera contestarte a tus humillaciones ya que en Granada no pude hacerlo…



	 

	
 

	 

	
		Déjate de sermones inútiles y lucha.



	Y los declarantes de ambas partes, permanecían estupefactos en silencio y respeto, pero muy atentos a que el combate siguiera a raja tabla las pautas marcadas por nuestra antigua tradición. Y en un momento de despiste, Emilio se lanzó hacia él, pero mi otro yo esquivó su ataque, riéndose de lo poco hábil que demostraba ser…

	
		Pues antes de expirar tendrás que escucharlo…



	Y el Catalan Hunter alzó su sable contra él para hacerle entender con tres movimientos continuos y rápidos que era diestro en aquel arte…

	Por lo pronto, Emilio puso cara de circunstancias al observar lo veloces que habían sido sus movimientos y entender que el combate podría resultar más igualado de lo que él preveía…

	
		Aunque no quieras, deberás hacerlo – continuaba diciéndole.

		No, no quiero. Lucha de una vez por todas…



	Y Emilio se abalanzó de nuevo hacia nosotros aunque de nada le valió, pues estaba escrito que antes que exhalar su ultimo aliento tendría que escucharle…

	
		Recuerda lo que en Granada me dijiste: “que quien diablos me creía para ir por el mundo avasallando al resto y diciendo y haciendo lo que quisiera sin tener en consideración a los demás y que el resto daba absolutamente igual.

		Mal lo recuerdo – contestó altivo y con desprecio abierto.

		Emilio, tu desprecio acelerará tu muerte…

		Lucha cobarde, recordar el pasado de poco te valdrá…



	Y los sables se cruzaron una y otra vez, y el Catalan Hunter le hacía entender, en cada uno de esos cruces, en cada uno de sus ágiles movimientos que era un gran rival, tanto o más que él...

	Y el continuó diciéndole:

	 

	
 

	 

	
		Pues bien, yo sí me acuerdo. En aquel momento, no pude contestarte por estar cerca de la muerte. Pero hoy que la vida me abraza, las fuerzas me acompañan y la razón así me lo exige, debo replicante sin temor alguno a sentirme obligado a nada ni a nadie, para que entiendas quien eres tu y quien soy yo en verdad – soltó mi otro yo con risa amenazadora…

		¡Lucha, lucha! No me interesa. Ya te lo he dicho, no he venido aquí a escuchar nada que venga de ti, sólo a vengarme por el mal que les hiciste a Carmen, a Olimpia y a Carla…

		Nada hice que no quisieran. Pensar que no fue así este es tu error.



	Y Emilio reemprendió el combate, no deseaba tregua alguna, sólo deseaba terminar lo más pronto, y regresar a Granada cuanto antes. Entonces, hubo un largo y pesado reconocimiento entre ambos caballeros que duró hasta que la luna, en aquel instante roja como el mismo diablo que la había invocado para llamar a la muerte, se alzó impotente ante ellos. Y como esperábamos, su energía y color dieron el arrebato suficiente a mi otro yo, que, con un veloz movimiento hizo que su sable penetrara en las carnes de Emilio de los Montes, provocándole una leve herida en su brazo izquierdo que le obligaba a reposar y  al mismo tiempo a escuchar…

	
		Descansa, descansa. Aunque tu no me diste esta



	oportunidad en Granada, yo si lo haré. Y consiento, que mientras me escuchas te recuperes…

	
		Vete al diablo – contestó sin modestia; si bien su rostro manifestaba claramente su repentino miedo a morir…

		También me dijiste que creía ser como un dios y que los demás debían sentirse maravillados porque yo daba sentido al mundo.

		Basta…, basta… No quiero oír nada más de tí.



	 

	
 

	 

	
		Lo tendrás que hacer del mismo modo que yo tuve que aguantar tu insufrible superioridad.

		Yo no voy quitando a las mujeres de los demás. Contéstame: ¿qué crees que piensa Carmen de todo esto – touché; esta vez Emilio me hería con el sable de las palabras y de los sentimientos…

		Qué falso eres. Bien lo intentaste con mezquindades tuyas que de muy poco te valieron, pues tu gran defecto ha sido siempre infravalorar el instinto femenino – respondió mi otro yo.



	Y en ese momento, extrañamente, mi voz de poeta tímidamente se alzó ante el demonio. El nombre de Carmen, expulsado de los labios corroedores de Emilio, me daba el coraje para expresar lo siguiente:

	
		¿Y quién soy yo para tí? Te preguntarás quizás.

		Qué me importa a mi esto. ¡Luchemos!  Nada para mí representas...

		No es verdad. He intentado a lo largo de estos años hacerte ver quien eras en verdad, porque yo era como tú. Pensaba que nada ni nadie era superior a mí. Que era de otra clase; una clase única y exclusiva que me permitía el lujo de pisotear a quién quisiera. Sin embargo, la vida misma, sí, este lado de la vida que tú nunca has conocido hasta quizás hoy mismo, me enseñó que nada somos, únicamente frágiles almas vestidas con ropajes falsos. Y estos cambios en mí me hicieron ser quién soy hoy; y quise, por nuestra amistad y también por amar a Carmen con todas mis fuerzas, a pesar de tu insaciable trato hacia ella, hacia mí y hacia los demás, mostrarte,  con mi esfuerzo y espíritu, tu lado más innoble; porque tú eres como era yo tiempo atrás. Pero, desgraciadamente, ahora ya es tarde.



	“Al fin…. Aléjate de nosotros. Es a mí a quien toca

	saldar cuentas – se apresuró a decir mi otro yo.”

	
		Qué falsedades dices. ¿Y todo el daño que has hecho? – soltó Emilio harto de tanta palabrería.



	 

	
 

	 

	
		Nada escuchas, nada aprendes – reemprendía en discurso el Catalan Hunter – ¿Daño? ¿De qué daño me hablas? Más bien deberías preguntarme: ¿y todo el amor que he dado? Sí amor, amor de verdad. Porque quien ama o desea es quien quiere de verdad. Pero tú no puedes entenderlo, nunca has querido y nadie te ha querido. Únicamente te has amado a ti mismo y a tu grandeza. Y peor aún, te has refugiado en el amor de Dios como escudo protector para resarcirte de tus pecados. Qué vergüenza me das, y es por este motivo que hoy estoy aquí: para aleccionar a tus oídos sordos. Esta noche regresarás a Granada muerto, pero de nada te valdrá, porque tu cuerpo sin vida tendrá las huellas de la ira que delataran tu altivez, tu mezquindad y al mismo tiempo tu insensata estupidez. Porque lo que sucederá hoy  aquí, será testimonio innegable de tus cobardes actos. Y la gente de Granada y de toda Andalucía, entre ellos Carmen, Carla y los muchos que todavía hoy te idolatran, comprenderán quien eras en verdad, porque el horror de tu cuerpo dará fe de ello. Nada ni nadie podrá revocar tan preciada prueba. Porque Emilio, quien irradia frialdad sólo encuentra frialdad. Y hoy, tú, la encontrarás.

		Conmovedor… – y Emilio miró a sus amigos que



	le dedicaron una sonrisa de burla para su opositor –…, Ahora que ya has dicho lo que querías, luchemos…

	
		Adelante, que así sea – soltó el Catalan Hunter confiando en salir victorioso de tal empresa.



	Y el demonio reemprendió la lucha. Y en cada acción suya le maldecía, pues no deseaba lo que ocurría. No obstante, nada podía hacer para frenarle. Seguidamente, ocurrió lo inevitable. Las heridas de sangre corrieron por ambas partes y así durante más de una hora. Aquella lucha, era sin duda una lucha a muerte, y Emilio de los Montes no daría tregua a mi otro yo, dando testimonio de ser grande con el sable. Aunque pronto, el lugar escogido, su entrenamiento y el intenso color rojo que la luna

	 

	
 

	 

	ofrecía aquella noche, harían inclinar la balanza a favor del Catalan Hunter. Muy cerca de la cornisa, de espaldas al abismo de aquella cima, mi otro yo, con un rapidísimo movimiento, hizo doblegar las piernas debilitadas de Emilio de los Montes. Pero extrañamente, cuando la muerte ya le alcanzaba…, Emilio mostró su carta escondida más preciada, recorriendo con ello a su psicología de siempre. ¿Qué seria? ¿Como podría Emilio de los Montes, herido de muerte, persuadir, sólo con palabras, al mismísimo diablo? ¿Estaría su Dios de su lado?

	Y así ocurrió: aquella alma insensata, aquella rata de

	clase alta, aquel ser ruin y despreciable, no convocaría a Dios en su última acción, ni tampoco pediría milagro alguno para él. Única y muy sabiamente, intentaría despertar al poeta de su letargo y miedo. Él, mejor que nadie, sabía perfectamente cual era el punto débil de  aquel demonio que le había vencido, desfigurado y peor aún, humillado ante sus primas y amigos; y, sabía, que no vacilaría ni un sólo instante en quitarle despacio y fríamente a su reina – su vida –. ¿Cómo lo haría? ¿Cómo podría sobornar Emilio de los Montes a mí, poeta, y alejarme de la siesta obligada que me había impuesto mi otro yo?

	Carmen, Carmen, era la respuesta.

	Y de forma cruel Emilio, evocaba, para reavivar mis recuerdos más amargos y tristes, a su hermosa hermana.

	¡Carmen! ¡Carmen! Su nombre  y aura por doquier.  Dios,

	¿Cómo alguien podía hacer esto? ¿Las formas ahora  ya no tenían sentido acaso? Emilio, recorriendo a Carmen,  se saltaba por alto todos los códigos de honor que durante tanto y tanto tiempo habían consagrado a las familias de siempre en el seno de nuestra noble y antigua tradición.

	Y éste se apresuró a decir:

	
		A pesar de tus esfuerzos para que mi hermana revertiera su dolor hacia tí, ella nunca, nunca jamás, ha



	 

	
 

	 

	dado signos de hacerlo. Sinceramente, aunque quizás hubo un tiempo que sí lo deseara, creo que nunca te ha perdonado ni te perdonará por cómo fuiste y cómo eres. En parte por manifestar tu amor hacia ella pública y grandilocuentemente, hecho que Carmen aborrece sin más; en parte por que nunca has dejado atrás tu verdadera esencia y te has aferrado a ella de forma descontrolada, pisoteando a Carmen, a mi y a toda mi familia.

	
		“¡Cierra el pico Aristocroide! ¡Cállate! No hables más, no sigas por este camino – soltó enloquecido mi otro yo disponiéndose ya a cerrar sus ojos para siempre más.



	 

	[image: Image]

	 

	A pesar de la reacción de mi otro yo para neutralizar la acidez de sus palabras, éstas sí tuvieron un efecto sísmico en las profundidades de mi alma de poeta, pues esta vez sus palabras llevaban el adorno inconfundible del sentimiento y la verdad, y por ello su peso era  doblemente más valioso y eficaz. No había duda, en sus ojos, en el interior de sus cristales de azul intenso, vi la

	 

	
 

	 

	imagen de Carmen reflejada de diez en diez! De repente, un escalofrío me invadió y empecé a temblar, ausentándome por algunos instantes y preguntándome:

	
		¿Dónde estás princesa, lejos en las estrellas? Y diciéndole a la imagen proyectada de Carmen:

		¡Hoy aquí, entiendo, que el derecho a abrazarte ya no me pertenece! Y por ello no deseo vivir más. Si, no puedo amarte, nunca podré frenar a mi demonio, y todo aquello por lo que he luchado durante estos años – el arte y la poesía – desaparecerá de mi para fortalecer mi oscuridad…



	“¡No! ¡No! ¡No!…, ella te quiere, no te das cuenta que quien miente es él. Terminemos cuanto antes lo empezado. ¡Que pague por lo que nos ha hecho! – sugería mi demonio con desespero, al ver que sus fuerzas empezaban a blandear y que yo ya no obedecía a sus peticiones.

	Y de nuevo me dije:

	
		Extraño sentimiento, recórreme con fuerza, libérame de mi pensamiento, ¡libérame!



	Y el destino no pudo evitar lo que estaba escrito… Emilio aprovecharía mi hipnótico estado y mi deseo de  no vivir con aquel mal, para reemprender el duelo. Y a traición y más veloz que nunca, pues sin duda era su última oportunidad, atravesó mi corazón de poeta entregado a una muerte anunciada. Siguieron unos segundos de confusión. La luna ya no era roja,  ahora lucía su color de siempre, y con el respaldo de aquel color vivo y reconfortante, lentamente y en pie todavía, iba retrocediendo hacia al abismo. Poco después, casi inconsciente, miré a los ojos de aquel cobarde y dije con débil voz a mi carcelero de siempre:

	“Esencia de loco y malvado juego, por fin, alejado

	estoy de tu deseo. Ya nadie osa bañarse en tu cresta, el ángel de vagos recuerdos se acerca. Ya no veo en ti la cara del demonio; ya no me encierra en tus barras de

	 

	
 

	 

	fuego. Su rostro blanco no es más que la suerte que condena tu memoria hacia la muerte”.

	Y súbitamente se levantó una niebla para borrar su figura y toda huella del pasado; muerto ya, retrocedería, para caer al precipicio de aquel lugar encantado; y así el poeta y el Catalan Hunter desaparecieron para siempre más y con ellos el fin de esta historia. El amor verdadero había vencido al mal, el poeta había sacrificado su vida porque él no podía ser como deseaba, porque en verdad deseaba ser feliz como antaño, cuando su alma era limpia y sin oscuridad, antes de que esta cayera en la frivolidad de nuestro mundo y era.

	De repente, una voz extraña que me abraza:

	Despierta, despierta… (y me despierto de la hipnosis).

	
		Dime: ¿dónde estoy y por qué estoy llorando? ¿Y a qué se debe esta repentina felicidad?

		¿No lo recuerdas? Bruno, viniste a mí en busca  de ayuda; curar tu espíritu mi objetivo. Y lo he logrado contándote ésta historia para que te vieras reflejado en ella. Lloras porque has comprendido. Sin duda, la vida extraña de tu amigo, contada en este relato, te ha ayudado a purgar tus males a favor de lo bello que llevas dentro. Ahora, comprendes mejor cómo eres y cómo tus actos afectan a tu vida y a la vida de los demás. Y también, comprendes mejor que dentro de nosotros existe, aunque no lo podamos entender completamente, algo misterioso  y superior que, en lucha constante, nos redime de nuestro yo más oscuro…

		Sí, ahora puedo atar cabos. Pero, contéstame:



	¿por qué no puedo conectar toda la historia? Creo que  han quedado algunos detalles sin aclarar o resolver…

	
		Irrelevantes. Han sido puntos de anclaje, trampas para que siguieras atento al transfondo psicológico de la historia y así acelerar tu catarsis; acelerar tu transformación hacia ti.

		Pero hay algo más confuso aún…



	 

	
 

	 

	
		Suéltalo…

		No me queda claro quién es en verdad el Catalan Hunter y lo que representa en esta historia…

		¿No lo sabes aún?

		No…



	Y reinó un silencio…

	
		Despierta Catalan Hunter, despierta…



	 

	En África, la lluvia ha devuelto la vida a sus ecosistemas. La especie de langosta S. gregaria, al hallarse en un escenario copioso en agua y alimento, revierte su alterada alma a su estado normal. Y siguiendo su instinto, vive apacible y harmoniosamente con su entorno y sus leyes naturales.
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	Catalan Hunter Poesía

	 

	
 

	Prólogos

	 

	Prólogo de Ramon Carbó-Dorca

	Por más que nos quieran hacer creer que la literatura catalana es maravillosamente dinámica, moderna, original..., y todo lo que queráis decir sobre el asunto, basta hojear las novedades editoriales para darse cuenta de que esto es falso. Ciertamente: nuestra literatura está maravillosamente anquilosada, es démodée, poco original..., y todo lo que queráis decir sobre este apartado cultural catalán. Si esto se puede aplicar a toda la literatura, todavía nos encontraríamos con más posibilidades de aburrimiento y crítica sin piedad alguna, si nos dedicáramos a estudiar la poesía catalana de nuestros tiempos desdichados. En efecto, aparte de los poetas oficiales, que por alguna razón publican sin problema, halagados por las editoriales que los aman por encima de cualquier otro mortal, o los queridos por los dioses, que ganan premios, sospechosamente arreglados con galardones usualmente apriorísticos: ¿qué  queréis que os diga? Al resto del Parnaso, que con grandes dificultades publica alguna obra escasa, quizás habría de indicarles que se lo pensaran dos veces antes de perpetrar tal fechoría.

	 

	
 

	Pero no todo es o debe ser tan negro. De vez en cuando aparecen luces en la oscuridad, que iluminan el panorama. Que comparados con los otros elementos del rebaño poético catalán actual, nos indican que  todavía hay lugar para la esperanza. Los poemas neorrománticos de Marc Tarrús forman parte de estos destellos, que aligeran la oscuridad poética de nuestras tristes horas literarias. Tarrús nos ofrece una muestra de lo que todavía se puede ver, y oír, como una serie de poemas elaboradamente primitivos, en ocasiones crípticos, otras veces llenos de fuego, luminosos con luces de infierno. Poemas donde la emoción, el arrebato y la ternura, el amor y el dolor, el paisaje y el pensamiento abstracto se intercalan sin que nada les ponga freno. Son palabras desbocadas y suaves olas a la vez, que nos proponen hechizos antiguos  en  el  alma.  Corresponden  a un  soplo original y conmovedor, a imágenes que, salidas de la mente del poeta, descubrimos que no nos son nada ajenas, sino que despiertan en nuestro entendimiento la inquietud de una adivinanza y otros pensamientos deslumbrantes, incluso contrarios a nuestra experiencia.

	Marc Tarrús nos hace vivir una excursión por los infinitos

	senderos      del      poeta,      aunque      decidamos      que      sea      por

	 

	
 

	nuestro camino, distinto e individual. ¿Qué más se puede pedir al leer poesía?

	R. C-D. Profesor emérito de la UdG.

	 

	
 

	Prólogo del autor

	La obra poética Catalan Hunter tiene como finalidad ofrecer un grito de esperanza a aquellos que se encuentran en una situación personal difícil, sugiriéndoles que nunca desfallezcan, que no miren hacia atrás ni tampoco a su presente hostil, sino a su futuro, aunque éste sea incierto, pues la vida siempre nos da nuevas y magníficas oportunidades.

	El gran amor a la vida manifestado en el núcleo poético Catalan Hunter, ha llevado a que muchas personas, de distintos lugares del planeta, se unan a su causa sin pedir nada a cambio, con el objetivo único de fortalecerlo.

	En el día de hoy más de 250 personas se han volcado a esta obra para expresarla en distintos idiomas y formas de arte, pues la poesía y la comprensión hacia la vida, no hablan en   un   solo   idioma,   ni   tampoco   tienen    fronteras Marc Tarrús i de Vehí

	 

	
 

	Catalan Hunter Poesía

	La poesía del autor está íntimamente ligada a los sucesos de la novela Catalan Hunter.
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	Artista: Adela Vilar.

	La esencia del Catalan  Hunter, Obra inspirada en el personaje de la novela.

	 

	
 

	El rastre del teu silenci

	 

	….

	He visitat móns paral·lels

	mal coneguts per ànimes tranquil·les, he saltat obstacles i he cavalcat

	pels espais on l’aire no corre.

	 

	 

	He recorregut cec, sord i mut els indrets més llunyans,

	que m’han dut a terres perdudes, castigant-me a sobreviure malferit, entre l’amor i el desamor.

	 

	Durant anys,

	he perseguit l’inperseguible. Saps?

	En la foscor dels meus pensaments t’he buscat nit i dia,

	i ni tan sols he pogut percebre el rastre del teu silenci.

	 

	
 

	El rastro de tu silencio

	 

	……

	 

	He visitado mundos paralelos

	mal conocidos por almas tranquilas, he saltado obstáculos y he cabalgado por espacios donde el aire no corre.

	 

	He recorrido ciego, sordo y mudo los lugares más lejanos,

	que me han llevado a tierras perdidas, castigándome a sobrevivir malherido entre el amor y el desamor.

	 

	Durante años,

	he perseguido lo imperseguible.

	¿Sabes?

	En la oscuridad de mis pensamientos te he buscado noche y día,

	y ni siquiera he podido percibir, el rastro de tu silencio.
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	Artista: Josep Renart.

	Obra inspirada en el poema: Extraña esencia.

	– Estranya essència.

	 

	
 

	Salvatge crit

	 

	 

	Oh essència de dens vel i cara oculta. Oh essència plena de zel i càstig diví.

	 

	Atret pel fruit prohibit, que cau,

	dins l’indomable domini

	de la gravetat de la teva força.

	 

	 

	Camino,

	pel llarg i fosc infinit del teu salvatge crit.

	 

	
 

	Salvaje grito

	 

	 

	Oh esencia de velo denso y cara oculta. Oh esencia llena de celo y castigo divino.

	 

	Atraído por el fruto prohibido, que cae,

	dentro del indomable dominio de la gravedad de tu fuerza.

	 

	Camino,

	por el largo y oscuro infinito de tu salvaje grito.
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	Artista: Josep Renart.

	Obra inspirada en el poema: Cabellos largos.

	– Llargs cabells.

	 

	
 

	 

	 

	Cabells llargs que són de seda, en ells hi camina la tristesa, són llargues llunes

	d’oblit sens treva...

	 

	 

	Ara voldria agafar-me, als teus llargs cabells

	i veure...

	d’on et ve la tristesa.

	 

	 

	 

	Cabellos largos

	 

	Cabellos largos que son de seda, en ellos camina la tristeza,

	son largas lunas

	de olvido sin tregua...

	 

	 

	Ahora quisiera asirme, a tus cabellos largos

	y ver...

	de donde te viene la tristeza.
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	Artista: Nuria Rodríguez.

	Obra inspirada en el poema: Extraña esencia .

	– Estranya essència.

	 

	
 

	 

	 

	Vius entre  colors, per amagar els dolors de la bella i la bèstia, d’ull de dimoni,

	que a dins espera.

	 

	 

	I en l’espectre de l’amor, et disposes a robar tot l’or.

	 

	 

	 

	Extraña esencia

	 

	 

	Vives entre colores, para ocultar los dolores de la bella y la bestia, de ojo de  demonio, que dentro espera.

	 

	Y en el espectro del amor,

	te dispones a robar todo el oro.
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	Artista: Francesc Casas.

	Obra inspirada en el poema: Caminos de seda.

	– Camins de seda.

	 

	
 

	 

	 

	La ment se’n va

	amb l’impuls fluctuant del moment, l’acompanya el crit

	amb el ressò a l’infinit.

	 

	 

	A la dreta només el buit, a l’esquerra…

	la mà s’agafa al senyal del camí que té sentit.

	 

	Avanço, avanço…

	pels camins de seda que mai es trenquen.

	 

	 

	Avanço, avanço… per vèncer,

	tot allò de nul sentit.

	 

	
 

	Caminos de seda

	 

	 

	La mente se va

	con el impulso fluctuante del momento, lo acompaña el grito

	con el eco al infinito.

	 

	 

	A la derecha sólo el vacío, a la izquierda…

	la mano se agarra en la señal del camino que tiene sentido.

	 

	Avanzo, avanzo…

	por los caminos de seda que nunca se rompen.

	 

	 

	Avanzo, avanzo… para vencer,

	todo aquello de nulo sentido.
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	Artista: Rosa Brugat.

	Obra inspirada en el poema: Diana.

	 

	
 

	Diana

	 

	 

	M’han clavat l’espasa de l’amor, ben endins, ben endins, de mon cor, però jo, resistint,

	mai…, mai…, acceptaré la mort.

	 

	 

	 

	 

	Diana

	 

	 

	Me han clavado la espada del amor,

	muy adentro, muy adentro, de mi corazón, pero yo, resistente,

	nunca ..., nunca..., aceptaré la muerte.
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	Artista: Montse  Rocabert Popurri: obra inspirada en Catalan Hunter.
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